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LA I N V E S T I G A C I O N  M A N T I E N E  A  LA G E N E R A L  E L E C T R I C  A N O S  A D E L A N T E !

La última maravilla 
en la radio

■ f ó d e á . Y * *

¡SIMPLIFICA LA

GENERAL m ELECTRIC

H e  aquí algo nuevo en la radio: un radio que sencillamente no 
se puede sintonizar mal. Por poco que uno ponga el sintonizador 
fuera del punto de afinación perfecta— como lo hacen nueve de 
cada diez personas —  algo sorprendente pasa, si se trata de un 
radio G . E .  dotado de este novísimo adelanto, entre otros, y  es 
que automáticamente se afina, poniéndose en sintonía perfecta.

Y  eso no es todo, al rectificar el sintonismo, la  luz del nuevo in­
dicador “ Colorama”  G . E ., cambia de rojo a verde. Cuando el 
verde aparece en la muestra se puede estar seguro de que la 
afinación del aparato es perfecta . . .  y  reproducirá cada nota 
límpida y  cada inflexión vocal con absoluta naturalidad!

E s  fascinante ver el nuevo radio G . E . ponerse a sí mismo en 
sintonía precisa . . .  y  la  fascinación es todavía mayor si uno 
cierra los ojos y  oye toda la nueva gama de tonos agudos y  
graves que sólo brinda el nuevo G. E .

L o s  m o d e lo s  gran des 
tienen tod a s  las espe­
cia lid ad es  y lo s  peque­

ñ os  m uchas d e  ellas.

— E l  nuevo indicador G . E ., denominado “ Colorama” , que instantáne­
amente cambia de rojo a verde para indicar que el instrumento está 
en sintonía absoluta y  la recepción es perfecta.

—  E l  nuevo indicador con muestra auxiliar en que la  persona puede 
marcar sus estaciones preferidas.

— La  sintonía silenciosa que deja pasar de una a otra estación sin 
chirridos ni silbidos.

E s  la combinación de todo lo que de nuevo y  transformador 
tienen los inventos y  adelantos G . E .  en la radiotecnia: las 
válvulas metálicas G . E . ;  la caja piloto G . E .; el altavoz grande
G . E .; la muestra G . E .  de sintonización de escalas sucesivas; 
. . . .  lo que, con la antena G . E .  doble-en-V, proporciona la 
mejor reproducción que haya dado radio alguno . . . .  y  que 
sólo el G . E .  da A U T O M Á T IC A , V I S I B L E  e IN S T A N T Á N E ­
A M E N T E ,  cada vez que uno lo sintoniza.

C L -9 -3 6 S

VEA - ¡ Y  OIG A!- EL NUEVO RADIO G. E.
Hasta que lo haya oído no sabrá Ud. cuánto ha adelantado la 
radiotecnia en un solo año. Véalo pronto en casa de un vende­
dor de racios G. E .  para que descubra lo que ahora pierden sus 
oídos. Compare la sonoridad y  funcionamiento del nuevo G . E  
con la de cualquier otro radio del precio que sea. Cuando los 
haya visto todos —  y  oídolos todos —  comprará el nuevo G. E .

Sinton ía  m anual A u tosin ton ía  S im on ía  m anual

( j l a A i j s  ^ w a t t l o u t — b e lla  estrella de la  ó p e ra , la  rad io  y  e l cine.

¿QUÉ ENCIERRA LO D E  (íFOCUSED TONE” ?

— E l  nuevo artificio G . E . que automática y  visiblemente pone al cir­
cuito del receptor en sintonía precisa y  nos da así tonos perfectos.

S ie m p r e  s e  e s t a r á  c o n te n to  d e  h a b e r  c o m p r a d o  u n  G . E.
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Paramount presenta

* * * * * *
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C C d CECHE

' O '
C arm en  Lam as ' O 1G lo r ia  G u zm an

f >
' O O '  _

A lb e rto  V ila ,
. ' o o ( _
O lin d a  Bozán

I

' -Vi.

U n a  a legre , v ib ran te , d ive rtid ís im a  com ed ia  m usical de am b ien te  a rgen tino  
y  de g ran  a tracc ión  p a ra  cua lqu ie r público  de Españ a  o de la  A m erica  La tina . 
H a b la d a  en caste llano  desde  el p rincip io  h as ta  e l fin. In te rp re tada  po r G lo r ia  
G uzm an , A lb e rto  V ila , C arm en  Lam as, O lin d a  Bozan , A lic ia  Ba rr ie  y  M arco s  
C ap lan , a  los cuales secunda un conjunto de a rtis tas  de sob resa lien te  m érito . 
D irección de  M an u e l Rom ero, el c reado r de m uchos de los g randes éx itos de 
la  Pa ra m o u n t film ados en Jo in v ille . Producción de  la  A . I. A . de  La  P la ta . 
D istribución Param ount.

tic! Gary Cooper y Madeleine Carroll en "LA ÚLTIMA AVENTURA'

r
Ayuntamiento de Madrid



CINELANDIA
SEPTIEMBRE, 1936 TOMO X No. 9
JU A N  ). M O R EN O , Director - Administrador 
JO H N  P. C LA R K E , Gerente
H. J. W A N D L E S S , Gerente de Anuncios 
SA M  PA T R lC K , Director Artístico

C H I S M E S  Y  C U E N T O S  P A G IN A  8
Noticias y comentarios sobre los artistas de cine, por Calo Pando.

P E R S O N A L I D A D E S  P A G IN A  12
MERLE OBERON y FREDRIC MARCH, por Alberto Rondón; PAUL MUÑI 
por Marcelo Alfonso; JOAN BENNETT, por J. Quiroz Bustamaníe; JEAN 
ARTHUR, por Lorenzo Martínez.

G A L E R I A  D E  R E T R A T O S  P A G IN A  17
Fotografías artísticas de FREDRIC MARCH; CLARK CABLE-]EANETTE 
MacDONALD, M-C-M; KAY FRANCIS, Warner-First National; ANN 
SOTHERN, R-K-O; BING CROSBY y V IRG IN IA  WEIDLER, Paramount; 
LORETTA YOUNC, 20th Century-Fox.

P A R A  N O S O T R O S  P A G IN A  25
Juan, Jr. habla del juego de bolos y el encuentro Schmeling-Louis; EL ARTE 
DE VESTIR ELEGANTE, por Alberto Rondón.

D E  T O D O  U N  P O C O  P A G IN A  28
EL BOULEVARD DE LAS ESPERANZAS y SUELDOS E IMPUESTOS, por 
Carlos F. Borcosque; EVOLUCION DEL NOTICIARIO, por Marcelo Alfonso; 
EL AMOR EN PELICULA, por Joaquín de la Horia; LA GARBO HABLA, por 
Lorenzo Martínez.

P O R  L O S  E S T U D IO S  P A G IN A  34
EL CACIQUE TERREMOTO, por Lorenzo Martínez; UNA GRAN PELICULA, 
por Joaquín de la Horia; SEMIDIOSA PRETENCIOSA, por Alberto Rondón.

N U E S T R A  O P IN IO N  P A G IN A  38
EL FINAL DE CAJON y ¿QUE ESPERA HOLLYWOOD?, por Carlos F. Bor­
cosque; DIOS EN LA PANTALLA, por Marcelo Alfonso.

M O D A S  D E  C I N E L A N D I A  P A G IN A  41
Vestidos para soirée y calle que lucen las estrellas y dos páginas de patrones 
de los últimos estilos de la moda.

Francés Farmer, contratada por la casa 
Paramount, en donde acaba de trabajar 
en "M elod ía  del vaquero”  (Rhythm on 

the Range), de Bing Crosby.

P A R A  L A S  D A M A S  P A G IN A  49
SU CASA Y  EL HOGAR y VESTIDOS LAVABLES, por Carmen; ONDULADO 
CON PEINETAS, por Eleanore Whitney; y EL CUIDADO DEL CUTIS.

E N  L A  C O C IN A
EN LA COCINA MODERNA, por Carmen.

P A G IN A  54

P O R  O T R A S  T I E R R A S  P A G IN A  59
MEXICO, por Marco-Aurelio Galindo; también noticias cinematográficas de 
INGLATERRA, ESPAÑA y ARGENTINA.

M I S C E L A N E A

UN DOLAR POR CARTA, página 4; REVISTA DE CINTAS, páginas 4 a 10; 
RIENDONOS CON LOS ASTROS, página 6; RADIO, página 56; EL CORREO 
DE HOLLYWOOD, página 58; CRUCIGRAMA, página 62.

LA MEJOR REVISTA 
C INEM ATO GRAFICA

R ev ista  m ensual del cin e, co n  oficina  de red a cc ión  y  adm inistración  en 
1031 South  B road w ay, L o s  A n geles , California. P u b lica d a  p or  la  Spanish- 
A m erican  P u b lish in g  C o ., con  d om icilio  en la  d irección  antes citada. James 
Irv in e  J r .f P res id en te ; A tha lie  Irv in e , V ice -P res id en te ; R andall J. H ood , 
T esorero . H ech a  para E sp aña y  las veinte repúblicas de la A m érica  Latina, 
para P u erto  R ic o  y  las F ilip inas. P r e c io :  15 cen tavos  m oneda  de E .U .A . (o  
su  equivalente en m oneda  nacional) p or  el núm ero suelto, y  1.50 (u n  dólar 
cin cu enta) por la su bscrip ción  de d o ce  núm eros. P a ra  los o tros  países, un 
ca rg o  adicional d e  50 cts. ( E .U .A . ) ,  para tim bre  postal. In scrip ta  com o 
correspondencia  d e  segunda clase en la oficina  de C orreos de la H abana.

“ Cinelandia,”  S'eptember, 1936. P u blished  m onth ly , V o l. 10, N o . 9. Busi­
ness O ffice , 208 W estern  P a cific  B u ild in g , 1031 South  B road w ay, L o s  A n ­
geles, C aliforn ia. Subscription  price, $1.50. E n tered as second  class m atter. 
A u gu st 7, 1930, at the P o s t  O ffice  a t  L o s  A n geles . C alif., under the act 

’ o í  M arch  3 , 1879.
In scrip ta  com o  correspondencia  de segunda clase en la oficina  de Correos 

de L o s  A n geles , A g o s to  7 de 1930. C ostos de co rreo  pagados en L o s  Angeles.

Ayuntamiento de Madrid



más grandioso que hemos hecho
—  Warner Bros.

M ás trama, más romance, más acción y  
más variados panoramas que los que se 
encuentran en tres dramas corrientes. 
131 enormes decorados . . .  98 papeles 
interpretados por valiosos artistas . . . 
¡Todo Hollywood cooperó en hacer este 
magnífico film, basado en el libro más 

famoso que existe!

B a sad o  en la  n o ve la  A n th o n y  A d ve rse "escr ¡ta  por

H E R V E Y  A L L E N
con

FREDRIC MARCH
OLIVIA DE HAVILLAND,
Aníta Louise, Donald Woods, 
Edmund Gwenn, Claude Rains, 
LO U IS  H a y w a rd ,G a le S o n d e rg a a rd ,  
Steffi Duna, Billy Mauch, A k im  Tamiroff, 
Ralph M organ, Henry O ’Neill y  otros.

D i r ig id a  por: MERVYN LeROY
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C IN ELAN D IA  pagará un dólar por cada carta inte­
resante que se publique. Dirija sus comunicaciones 

a Juan J. Moreno, director.

UN D O L A R  
POR CARTA

“ P O P P Y ”
(Amapola)

Paramount
EL C O M IC O  W . C. F IELD S  H A C IEN D O  DE 

LA S  SU Y A S  EN  UN  A M B IE N T E  R O M A N T IC O  
C O LO N IA L .

W . C. Fields, cómico de buena cepa, parece 
ser aún tan popular como en un principio. A 
pesar de que su salud es delicada y ha estado 
muy enfermo, su gracia es la de siempre. Esta 
cinta lo presenta, para hacer reir, como un hom­
bre sin moral y sin escrúpulos, un sinvergüenza 
que arrastra tras sí a una muchacha que ni 
siquiera es su hija. Fields encarna a un charlatán 
de feria que hace una bribonada tras otra. 
Rochelle Hudson es la niña que sigue a aquel, 
humildemente, pasando hambres y humillaciones 
y soñando con la vida hogareña que jamás ha 
conocido. Aparece un galán ingenuo de cuento 
de niños, lleva a la joven a una casa respetable 
y viene a averiguarse que es aquella la hija per­
dida de una familia y la heredera de una gran 
fortuna. Esta comedia ligera está bien actuada. 
Dirección de Edward Sutherland.

“ E A R T H W O R M  T R A C T O R S ”
(Caterpillars)

W arner Bros.
U N A  N U EV A  C O M ED IA  DE JO E  E. B R O W N  

M U C H O  M A S G R A C IO S A  E IN G E N IO S A  QUE 
LAS A N T ER IO R ES .

Es, fuera de dudas, la mejor obra en que hemos 
visto a Joe E. Brown. Esta vez no ha necesitado 
de saltos y gestos de payaso para hacernos reir. 
El tema le da suficientes ocasiones y  está desa­
rrollado con tal habilidad que hay en la película, 
a más de muchas situaciones graciosas, tres es­
cenas largas que causan al espectador verdaderos 
paroxismos de risa. Relata la cinta las aventuras 
de un vendedor de tractores Caterpillar para la 
agricultura y de las demostraciones que aquel se 
ve obligado a hacer para convencer a sus posibles 
compradores. Con todo eso hay tema suficiente 
para que Brown haga de las suyas de comienzo a 
fin. Este actor, cuya popularidad es muy grande, 
tiene el mérito de ser sincero aun en sus escenas 
de sainete y de provocar en el espectador una 
indudable simpatía, june Travis, Cuy Kibbee, 
Carol Hughes y Gene Lockhart.

“ U N  F IL M  M E X IC A N O ”
M EXICO, D .F., M EXICO— Entre los 

ú ltim os buenos estrenos, liem os visto 
“ Sublime obsesión ,”  “ Cuando volvam os a 
am arnos”  e “ Infam ia.”  M éxico presentó 
su “ M ater N ostra”  y  en seguida transcri­
bo los cálidos e log ios que le otorgó la 
crítica:

“ El esfuerzo de J. L. Bueno, produc­
tor y  Gabriel Soria, director, es de los 
que difícilm ente podrán ser superados en 
futuras producciones. Soria, cuidadoso 
en los más pequeños detalles, logra  sub­
rayar la psicología  de cada personaje que 
v ive su h istoria  dentro del más fuerte y 
lóg ico  realism o, que es el m ayor m érito 
de “ M ater N ostra.”  E n el film no hay 
seres de perversidad increíble ni de v ir­
tudes extraordinarias.

H ijos  ingratos que al llegar a  hom bres 
se acogen al regazo m aternal, com o hay 
m illones, y una m adre que ofrenda todos 
los renunciam ientos y  perdona al fin, 
com o hacen todas las madres buenas. Es 
pues “ M ater N ostra”  la  v ida misma que 
se desliza descarriada y, naturalm ente, 
con todos sus incidentes y sus amarguras. 
P or esto su dram aticidad es extraordi­
naria, quizá llevada al m áxim o; y casi

podría  asegurar que no habrá una m ujer, 
h ija  o m adre, ni un hom bre, bueno o mal 
h ijo , cuya em oción  no se m anifieste en 
lágrim as al conocer la anónim a historia 
m aternal que nos describe “ M ater Nos­
tra.”  Es una de las m ejores películas 
presentadas en lo  que va  del año.”

J. V . P ardo.

“ EN  REC U ERD O  A  U N  A C T O R  
Q U E R ID O ”

M O N TERREY, N. L ., M EXICO— No 
será nunca tarde para dedicar unas líneas 
a John Gilbert, el gran am ante de la pan­
talla, el galán de la sonrisa cord ial y  los 
o jo s  ardientes, que no ha m ucho dejó 
este m undo por el desconocido.

Tan sólo  al evocar su nom bre sonoro 
surgen gratísim os recuerdos que nos de 
ja ra  la  sim patía de su intensa personali­
dad antes que ensom breciera su vida la 
am argura del fracaso, cuando al lado de 
su com pañera de gloria, la excelsa Greta 
Garbo, saboreaba la em briaguez del éxito; 
cuando sus nom bres ju n tos en una pelí­
cula eran sinónim o de pasión, de arte y 
de triunfo y vivieron  m om entos de em o­
ción  jam ás igualados por pareja  alguna, 

( v a  a  la  p á g in a  O S)

JA C K IE  COOCAN PARECE PREOCUPADO Y  NO ES PARA  MENOS. SU N O V IA  BETTY CRABLE 
ESTA FIRM ANDO UN CONTRATO CON R.K.O. QUE LE PRO H IBE  CASARSE POR DOS AÑOS, 

O SEA  HASTA QUE C U M PLA  LOS V E IN T IU N  AÑOS.
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Nunca exponga su aparato digestivo al efecto contraprodu­
cente de purgantes muy violentos que hacen efecto rápido y 
excesivo, debilitando profundam ente sus órganos digestivos.

Siga el consejo de los m édicos. Púrguese suavemente con 
Leche de Magnesia de Phillips.

Los m édicos consideran la Leche de Magnesia de Phillips 
com o el más suave, eficaz y seguro regularizador del aparato 
digestivo.

La Leche de Magnesia de Phillips elimina directamente las 
verdaderas causas de los trastornos del aparato digestivo, con 
su com probada triple acción:

1— Alcaliza el contenido del estóm ago, neutralizando el 
exceso  de acidez.

2 — Limpia suavem ente el delicado tubo intestinal.
3— Tonifica todo el aparato digestivo.
Es igualmente beneficiosa la Leche de Magnesia de Phillips 

para todas las etapas de la vida— desde la más tierna infancia 
hasta la edad más avanzada.

JejH.agnesia  d

P e r o , a l c o m p r a r  e ste  p r o d u c t o ,  a se g ú re s e  U d . d e  «pie 
o b t ie n e  la v e rd a d e ra  y  le g ít im a  L e ch e  d e  M a g n esia  d e  
P h il l ip s . F í je s e  q u e  e l  n o m b r e  “ P h il l ip s ”  esté  esta m ­

p a d o  c la r a m e n te  en  la e t iq u e ta .

PHILLIPS

Si Ud. quiere

v suaver

Ayuntamiento de Madrid



H A B L A B A S E  d e  
un astro d e  films del 
oeste que aún no se  ha 
acostum brado a las 
com odidades y  delicias  
d e la  v id a  u ltra -civ ili­
zada  d e  Cinelandia.

— D icen  q u e  tiene  
ahora dos v a lé is : uno 
para  que le  p rep a re  el 
baño todas las m aña­
nas . . .  y  otro para  
q u e  lo  tom e en su nom ­
bre. . . .

“ SA N  F R A N C IS C O ”
(San Francisco) 

Metro-Coldwyn-Mayer 
U N A  G R A N  P E L IC U L A  D R A M A T IC A  Y  ES ­

PEC T A C U LA R , DE U N A  R EA L ID A D  IM P R E ­
S IO N A N T E .

Esta cinta, cuya trama es de por si suficiente­
mente interesante, tiene como base principal el 
terrible terremoto que azotó a San Francisco en 
1906 y que Ha sido reproducido en la pantalla 
no solamente con la maestría de que es capaz el 
director Van Dyke, sino además con una realidad 
cruda e impresionante que hace estremecer, 
jamás el cine había alcanzado tal naturalidad al 
mostrar un hecho físico tan terrible y  tan trágico. 
El asunto es liviano e interesante y da ocasión 
para que se luzcan los tres personajes principales: 
jeanette MacDonald, Clprk Cable y  Spencer 
Tracy. Este último, a quien siempre vemos en 
tipos hoscos, encarna a un sacerdote protestante, 
con habilidad. Estamos seguros que obtendrá un 
éxito sensacional, sobre todo por la forma en 
que reproduce la tragedia que destruyó total­
mente esa ciudad.

“ EA R LY  T O  BED ”
(Temprano a la cama)

Paramount
S IM P A T IC A  C O M E D IA  DE A S U N T O  IN V E ­

R O S IM IL , PERO  Q U E  S IN  D UD A  H A R A  R E IR  
E ST R EP IT O SA M EN T E .

Con una pareja de artistas cómicos tan buena 
como Charlie Ruggles y Mary Boland, el especta­
dor está garantizado de que se reirá de comien­
zo a fin. La trama es disparatada, pero allí re­
side el secreto de su comicidad. Todo el asunto 
se basa en las desventuras de un hombre tímido, 
que es sonámbulo, y de su esposa, que ha nacido 
sólo para hacer desaguisados. El autor y  el d i­
rector han abusado de la estupidez de que Mary 
Boland hace alarde, para hacer reir, hasta el 
punto de hacerla desagradable al espectador. 
Pero las situaciones cómicas se suceden y la 
gracia y  la simpatía de Charlie Ruggles son sufi­
cientes para que la cinta sea digna de colocarse 
por encima de la generalidad de las obras de 
esa índole. Ceorge Barbier y Robert M cW ade, 
dos característicos inimitables, ayudan a hacer 
graciosas las situaciones.

se fuesen de allí una vez term inada su 
labor.

E L  MISMO D IA  del incendio había olor 
a gom a quem ada en el estudio, y según 
se com probó después, tod o  era porque el 
hom bre de gom a de un circo , que se utili­
zaba en una película, estaba charlando 
m uy íntim am ente con  la “ tropical”  es­
trella.

¿SA B E N  USTEDES por qué Mae W est 
se dem ora tanto en vestirse? Porque 
tiene que ir despacio por las curvas. . . .

I
UN E SC R ITO R  com entaba que una 

película de M arlene D ietrich, cuyo tema 
había escrito él, no hubiese tenido el 
éxito que esperaba.

— P u d o  haber sido peor— com entó un 
amigo.

— ¿C óm o?
— Si M arlene hubiera escrito el tem a y 

tú hubieses m ostrado las piernas. . . .

UNA E S T R E L L A  quiso entrar a un 
cine con  su perro.

— No podem os perm itirle que entre con 
él— le d ijo  el em presario.

—  ¡Qué estupidez!— contestó aquella— . 
¿Qué daño puede hacerle a m i perro ver 
una pelícu la?

INVIRTEENDO UN P R O V E R B I O  
CHINO, se d ice  en H ollyw ood : "S é  ama­
ble con los astros de la pantalla, que a 
lo m ejor serán m añana m ozos de café /  
te atenderán de mala gana . . . ”

L A  NU EVA SIR V IE N TA  estaba encan­
tada de trabajar para un astro tan fa ­
m oso. E n su prim era noche en la opu­
lenta m ansión en Beverly Hills, llegó  a 
la alcoba del actor, cuando éste se reti­
raba.

— ¿Se le  ocurre algo más, señor?

— Supongo que debías darm e las buenas 
noches y m archarte a tu cuarto. . . .

Pero ella, pensando aún en la última 
pelícu la  en que lo  viera tan rom ántico, 
se sintió un poco desencantada.

— -De verdad, ¿es eso tod o  lo  que se le 
ocurre?

HUBO UN AM AGO de incendio en el 
cam arín de Mae W est y según asegura 
Frank Pay, lo d ifícil no fue dom inar el 
fu ego, sino conseguir que los bom beros
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LO S D IR E C T O R E S  d e  los d iversos  estudios se  conocen por  
las va cacion es que s e  tom an despu és d e  cada película . E l d e  un 
gran  ta ller  s e  v a  a E u ro p a ; e l d e  un estudio m ediano s e  v a  a 
la Isla  Catalina  v  e l  d e  un estudio pequeño se  da un paseo en  
bote  en el la g o  d e l W es tla k e  Park d e  L os A n g eles . . . .

UN H O M BRE DE D IN ERO  decidió 
facilitar capital a  un am igo suyo para 
que hiciera una película y quería, en com ­
pensación, que se utilizase a su esposa 
com o estrella, a pesar de no ser bon ita  ni 
tener experiencia cinem atográfica. Y  para 
defender las condiciones de su cara mitad, 
le  decía al futuro director de la cinta:

— Naturalm ente, no es interesante 
físicam ente, pero es una m ujer con un 
corazón  de oro  y un cerebro excepcional.

— Me encantaría darle a ella la parte—  
le contestó el otro— pero todavía no se 
han inventado las películas rayos X.

F oto d e  V íctor  M o o r e  y  A lic e  IV hite en " G i f t  o f  G a b ,"  
film d e  U niversal.

Ella :— Cuando yo beso a un hombre, en seguida se pone 
de acuerdo conmigo.

El:— ¿De acuerdo con tu  modo de pensar?
Ella:— No, hijo. Con mi modo de besar.

U N A  P O S T U L A N T E  qu e qu ería  d ebu ­
tar en la  pantalla deb id o a sus condiciones  
d e pianista y  cantante, le  dió una audi­
ción  d e  una hora  a un p rod u ctor  cinem a­
tográfico. A l  term ina r, com entó é s te :

— ¡ E s a d m irab le!
— ¿ Q u é ?  ¿ M i  e jecu c ión ?
— N o , la  m anera com o ha resistido el 

piano. . . .

UNA E S T R E L L A  de cine, que está 
com enzando a  m adurar, ya  no celebra 
cada ario su nata licio, sino el aniversario 
de su vigésim o quinto cum pleaños. . . .

— Nunca puedo olvidarm e del día que 
cum plí veinticinco años— d ijo  el otro  día 
suspirando de la  em oción  de recordar que 
había sido joven.

— ¿P o r  qué? — le preguntó un am igo 
— ¿Qué te pasó ese d ía  . . . ?

P A T  O’BREEN asegura que dos m ujeres 
que se besan son com o dos pugilistas que 
se dan la m ano al com enzar un m atch.

L A  UNICA VID A NOCTURNA que hay 
en mi pueblo— aseguraba un actor  subido 
a la g loria  en poco tiem po— son las pul­
gas y los m osquitos.

mi novio.
O tra :— Pero cuan­

do pasé por tu casa 
todo estaba tran­
quilo. . . .

Una:— A sí le gus­
ta que yo lo entre­
tenga.

F oto  d e  B etty  L av;- 
fo r d  y  D oris  K en - 
yon  en " T h e  H u ­
man S id e," film de 

U niversal.
Una:— Anoche es­

taba entreteniendo a
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Chismes tj

“ T H E  R ET U R N  O F S O P H IE  L A N G ”
(La  vuelta de Sophie Lang)

Paramount
U N A  P E L IC U L A  DE T R A M A  P O L IC IA L  Q U E 

EST A  B IE N  H EC H A , A U N Q U E  ES DE PRO ­
G R A M A  C O R R IEN T E .

Los temas policiales, de damas que se roban 
diamantes y collares de perlas, pareciera que 
estuviesen pasados de moda. Pero que no es así lo 
prueba el éxito rotundo que en nuestros países 
ha obtenido la cinta “ Deseo,”  de tema trivial y 
casi inverosímil, aunque defendida por una pa­
reja siempre digna de verse: la Dietrich y Gary 
Cooper. “ The Return of Sophie Lang”  es una 
buena novela policial llena de intrigas y com­
plicaciones que hacen sufrir al espectador aun­
que lo distraen a costa de ese sufrimiento. Es 
la segunda parte de otra cinta filmada el año 
pasado y titulada “ The  Notorious Sophie Lang." 
Esta vez los protagonistas son Gertrude Michael, 
Sir Cuy Standing y el joven actor Raymond 
Milland, que cada vez actúa mejor. Pero los 
honores de la actuación se los lleva S ir Guy 
Standing, en su papel de ladrón.

P or  Galo Pando
M Ui TRESCIENTOS D OLARES A L  D IA.
Ni más ni menos. E so es lo que ganará 
Claudette Colbert, durante los próxim os 
dos años y m edio. Exactam ente durante 
seiscientos ochenta y  tres días. Asi reza 
el contrato que la estrella y los estudios 
Param ount acaban de firmar. Se trata de 
sem anas de seis días, porque Claudette 
no trabaja los dom ingos aunque se lo 
pidan de rodillas. No trabaja  ni recibe 
dinero ese día . . . porque algo le queda 
ahorrado de la semana. P ero no se ad­
m ire el lector. Las películas de Claudette 
se venden com o pan caliente y  además, 
ya  ha firm ado el estudio tres contratos 
de subarriendo de aquella por una o dos 
veces esa suma. L a estrella hará la mar 
de películas para la Param ount, amén de 
una cinta en la  M etro, otra en W arner 
Brothers y otra  en la  Universal. E l triun­
fo  en H ollyw ood es com o las montañas 
rusas: se sube por un lado y se cae por el 
otro. H ay que aprovechar cuando se está 
subiendo o cuando se m antiene el equili­
brio en lo  alto.

N ADA D E “ TEAM S”  ARTISTICOS.
Charles Boyer se ha declarado enem igo 
de los team s artísticos.

— Cuando se separa una pareja— ha 
dicho— después de actuar m ucho tiem po, 
uno de los dos se hunde. Y  casi siempre 
es el hom bre.

Y él naturalm ente no quiere hundirse. 
L o que, a lo m ejor, es una m anera disi­
m ulada de evadir una nueva aparición 
cinem atográfica con  M arlene Dietrich. 
Acaban de filmar ju n tos la cinta en co­
lores “ E l ja rd ín  de A lá”  y Param ount 
quiere que vayan a su estudio a terminar

otra  obra que com enzaron juntos, titu­
lada “ H otel Im peria l.”

E l astro tiene razón. Casi siempre, en 
una pareja , el hom bre pierde prestigio 
cuando la  m ujer es la que dom ina. Lo 
m ism o, lo mism ísim o que en la  vida pri­
vada de m uchos m atrim onios. . . .

VENGAN A  H OLLYW O O D  Y  VERAN. 
Se me tildará de cruel, pero es m ejor la 
verdad desnuda, sobre todo cuando los 
que vivim os en H ollyw ood  vem os, con 
dem asiada frecuencia , lo  que le  ocurre a 
los aficionados que llegan a  la ciudad del 
cine soñando convertirse en Garbos y en 
Gables. La oficina Central de Repartos 
ha publicado un fo lle to  en el que mani­
fiesta que hay inscritos en sus listas vein­
te veces el núm ero de personas que nece­
sitan para los llam ados de “ extras”  que 
reciben de los estudios. Y  agrega e l libri- 
to : “ E l trabajo de extra es precario, 
casual e irregular. Adem ás, la experien­
cia  teatral o cinem atográfica no son mé­
ritos para ese trabajo. L o im portante es 
poseer el tipo fís ico  apropiado a los de­
seos del d irector y un guardarropa com ­
pleto. E l talento artístico nada tiene que 
ver para conseguir trabajo  de extra . . .

Tom en nota los  aficionados que están 
ahorrando dinero para venir.

UNA R E B A JIT A . M erle Oberon entabló 
un ju ic io  contra el productor David O. 
Selznick por no haberla ocupado en !n 
cinta “ El ja rd ín  de A lá ,”  después de te­
nerla contratada y  le exigía una indem­
nización de $125,000 dólares. Y  la dis­
puta se ha resuelto am istosam ente entre 
las partes, m ediante un cheque por 
$10,000 dólares, seguido de una alegre

“ T H E  BR ID E W A L K S  O U T ”
(La  novia se va)

R. K . O.
U N A  A L EG R E  FA R SA  BA SA D A  EN LAS 

D IF IC U LT A D ES  IN T IM A S  DE UN  M A T R IM O ­
N IO  C O N  M U Y  PO CO  D IN ERO .

Esta cinta tiene el gran mérito de estar basada 
en un tema común, casi vulgar y en cierto modo 
melodramático y  de haber hecho de él, mediante 
situaciones humanas e ingeniosas, una divertida 
farsa que hace reir de comienzo a fin. Una mu­
chacha que trabaja se casa y no quiere dejar su 
ocupación, pero lo hace debido a los ruegos de su 
esposo y vienen las dificultades íntimas y la 
separación, seguida poco después de la reunión 
final. Pero en realidad ese resumen del tema no 
explica las muchas situaciones que la cinta con­
tiene y  en las que su protagonista, Barbara Stan- 
wyck, obtiene el mejor éxito de su carrera, de­
mostrándonos un sentido humorístico que no le 
habíamos visto en la pantalla. Su galán es Gene 
Raymond, que está sobrio, pero a quien eclipsa 
Robert Young, en un papel casi secundario. 
Dirigida por Leigh Jason.

V IR G IN IA  W EID LER , ESTRELLITA  DE LOS ESTUDIOS PARAM OUNT, DEMUESTRA A  SU DOBLE, 
DOROTHY BRENT, LA  TEC N IC A  DE ACTUAR, CARAC TER IZAN D O  UNA M AESTRA DE ESCUELA 
CON ANTEO JOS Y  TODO. V IR C IN IA  A C ABA  DE F ILM A R  "T H E  COOD FOR NO TH IN G .”
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Cuentos
cena, para hacer las paces, en uno de los 
restaurantes de m oda. ¡Y  dicen que los 
Estados Unidos es el país del precio fijo 
y que no se puede pedir rebaja!

¿QUIEN IM ITA  A  Q U IEN ? Adrián, el fa ­
moso m odisto de la M etro, se ha pasado 
varias sem anas en Nueva Y ork , observan­
do las nuevas creaciones de los m odistos 
de la Quinta Avenida, a  fin de inspirarse 
para las toilettes de las estrellas de la 
Metro en sus próxim as películas. Y  ha 
regresado a  H ollyw ood  desorientado.

— Los trajes son interesantes, pero los 
som breros que las m ujeres están usando 
este año son sim plem ente estrafalarios y

pesar de ser bonita y  de v ivir en H olly­
w ood , no se interesa por la pantalla. Yo 
le daría un prem io a la originalidad y a 
la indiferencia. Se con form a con ser la 
esposa de un astro en plena gloria  y  de 
sonreír en los cines, cuando oye a  alguna 
espectadora que suspira por su Fred, 
pensando para sus adentros:

— Ese que les gusta tanto me besa, de 
verdad, sólo  a mí. . . .

¿CON E L  PR IM E R O  O CON E L  SE­
GUNDO? H ace algunos años M argaret 
Sullavan, entonces hum ilde actriz de las 
tablas, era la esposa de un actor no menos 
ignorado, H enry Fonda. A l venirse a

1 1 0  me atrevería a colocárselos en la ca­
beza a n inguna de nuestras estrellas.

Y un m odisto neoyorquino ha com en­
tado :

— ¡Qué cu rioso ! ¡Y  nosotros que te­
níamos a m ucho honor haber hecho nues­
tros som breros inspirándonos en los mo­
delos creados por Adrián!

¿M ARIDO NUMERO CUANTOS? En la 
película de la M etro “ The Gorgeous 
Hussy,”  Joan Craw ford bate el record del 
número de galanes. L a  rodean Robert 
Taylor, Jam es Stewart, Ian K eith  y Mel- 
vyn Douglas. Y  com o aun no se le  había 
elegido el actor que debía encarnar el 
rol del segundo m arido de la estrella—  
en la cinta, se com prende— aquella sugi­
rió a su segundo m arido en la vida real: 
Franchot T one, y  éste fué elegido. Todos 
la besan en la  cinta, probablem ente, pero 
cuando la besa F ranchot la cosa va  más 
en serio, y el hom bre podrá darse el 
placer de que les lleva la delantera y de 
que, lo que con los dem ás es ficción, con 
él es realidad.

UN SOLTERO MENOS. Fred MacMurray, 
que llegó soltero a H ollyw ood y que es­
taba haciendo suspirar a sus adm iradoras, 
ha pasado a la categoría de los casados, 
contrayendo m atrim onio con  una joven  
<iue se llam a L illian  Lam ont y  que, a

H ollyw ood se divorciaron  y  aquí se casó 
ella con  el d irector W illiam  W yler. El 
nuevo d ivorcio no se hizo esperar. Se 
anunció en seguida que M argaret volvía 
a su antiguo am or y se la  v ió  en todas 
partes con H enry Fonda. Y  cuando el 
“ rem atrim onio”  parecía inm inente, he 
aquí que ahora sale a  m enudo del brazo 
de W illiam  W yler y  ya  no sabe la gente 
en H ollyw ood qué pensar. Porque la ciu ­
dad del cine trabaja  durante el día . . .  y 
por la noche se com enta la vida privada 
de la gente de la pantalla.

GARBUMORISM O. Ha venido a saberse 
ahora una anécdota de la Garbo que, aun­
que un poco rancia de fecha, no por eso 
pierde su gracia ya que tan poco  se sabe 
de la estrella sueca.

H ace años, cuando aquella estaba en 
pleno apogeo de su rom ance am oroso con 
John G ilbert, am bos y  un grupo de artis­
tas de la M etro fueron invitados a ir  a un 
aeródrom o a realizar un vuelo de prueba 
en un nuevo avión de pasajeros. Con ellos 
iban N orm a Shearer, Nils Asther, Lon 
Chaney y otros. L legados al cam po de 
aviación se encontraron con que había 
neblina, a pesar de lo cual el p iloto les 
invitó a subir. Y  no de muy buen grado el 
grupo de lum inarias cinem atográficas co­
m enzó a entrar a la cabina del avión.

— Estaba pensando —  d ijo  la Garbo

E D D IE  C A N T O R  
se  ha com prado un 
telescop io , instalándolo  
en la  a zotea  d e  su 
resid encia  d e  B ev er ly  
H ills. Y  a segu ra  que 
las estrellas se  acercan  
tanto qu e le  p a rece , r, 
veces , qu e están detrás 
d e él. . . .

(Gastador)

Paramount
S IM P A T IC A  C IN T A  DE LA S  A V E N T U R A S  DE 

UN  M U C H A C H O  R IC O  Q U E Q U IE R E  G A N A R SE  
SU  V ID A .

Esta obra, sin tener grandes pretensiones y 
poseyendo un diálogo casi vulgar, tiene el dina­
mismo y la rapidez de acción que el público 
desea en estos días. Además, cuenta con un re­
parto de figuras muy simpáticas y profundamente 
humanas. Un muchacho rico y  flojo, que se 
arruina, se casa enamorado de una mujer que 
busca el dinero que aquel heredará de un tío, 
Se separan, decide aquel ganarse la vida y  lo 
hace con éxito, convenciéndose de que la mujer 
que le conviene es su amiga de la infancia. 
Henry Fonda es el protagonista y  su figura, su 
manera de actuar y  su voz, son tan sencillas y 
agradables que cautiva al espectador. Lo se­
cunda la actriz inglesa Pa t Paterson. También 
actúa una antigua estrella que reaparece, Mary 
Brian, y  el excelente actor de carácter George 
Barbier, cascarrabias de todas las películas.

"T H E  D E V IL  D O LL”
(La muñeca del diablo)

Metro-Coldwyn-Mayer 
C IN T A  E X T R A Ñ A  Y  O R IG IN A L , DE A S U N ­

TO  E S P E L U Z N A N T E , PER O  R E A L IZ A D A  C O N  
G R A N  M A EST R IA .

Es difícil predecir el éxito de esta cinta. Pero 
por su originalidad y  sus efectos plásticos v 
dramáticos, merece ser elogiada. Está basada en 
un asunto espeluznante, digno de Poe, llevado a 
la pantalla con todos los recursos que el cine 
ofrece. Algunas escenas en que un ser humano, 
reducido al tamaño de una muñeca, vive y actúa 
junto a cosas y personas que resultan gigantes 
a su lado, son de un efecto impresionante c 
indudablemente inolvidables. Lionel Barrymore 
realiza toda una creación encarnando a un hom­
bre que se disfraza de mujer para vengarse; 
viéndose actuar también al actor de carácter 
Henry B. W a lth a ll— que acaba de morir— , Frank 
Lawton, Maureen O'Sullivan y  Grace Ford, que 
hace de muñeca humana. Los efectos y  trucos 
fotográficos son tan perfectos, que el espectador 
no podrá menos que aplaudirlos.
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R E V I S T A  
DE C I N T A S

“ M Y  M A N  C O D FR EY ”
i ; '  (E l señor Codfrey)

Universal
U N A  C O M ED IA  IN G E N IO S A  Y  A LO C A D A , 

D IG N A  DE C A L IF IC A R S E  DE O B R A  M A EST R A  
EN  S U  C LA SE.

Esta cinta será una sensación en todas partes. 
Jamás se había producido nada más locamente 
gracioso, ingenioso y disparatado a la vez. Es 
posible que haya quienes digan que no tiene 
pies ni cabeza, pero como farsa, como carica­
tura de un ambiente social que existe y  como 
sátira, merece figurar como obra maestra. Ade­
más, está actuada en forma insuperable por 
Carole Lombard, W illiam  Powell y A lice  Brady. 
La primera se lleva todos los honores con una 
caracterización perfecta de una mujer de mun­
do que hace lo que quiere. Su actuación, sus 
gestos y sus frases son de tal naturalidad, que 
llega a parecer que no se hubiese escrito el 
diálogo y que ella y los demás personajes estuvie­
sen diciendo lo que les diera la gana, aunque 
todo con una gracia inimitable. La dirección es 
de Gregory LaCava.

“ T H R EE  C H EER S  FO R L O V E ”
(T res hurras al amor)

Paramount
A G R A D A BLE  C O M E D IA  M U S IC A L  DE A S U N ­

T O  C O LEG IA L , L L E N A  DE C A N C IO N E S  Y  
BA ILA BLES .

Esta película no es pretensiosa, pero cumple 
su cometido de distraer, como toda buena revista 
musical. El tema se desenvuelve alrededor de 
la vida colegial norteamericana y el entusiasmo 
de la juventud de este país por el zapateo y 'as 
canciones. Eleanore W hitney , excelente zapatea­
dora norteamericana es la dama joven, secundada 
por un joven actor que comienza a destacarse, 
llamado Robert Cummings. Pero lo importante 
de la cinta es un bailarín de nuevo cuño, Louis 
DaPron, recién “ importado”  do Nueva York, que 
tiene una figura agradable, una gran personalidad 
y baila con una agilidad sorprendente. No sería 
extraño que en poco tiempo se destacase tanto 
como Astaire. La obra está salpicada de esplén­
dida música y de escenas de indudable hilaridad 
en las que actúan W illiam  Frawley, Elizabeth 
Patterson y otros.

riendo m aliciosam ente— cuál de nuestros 
nom bres colocarán  m añana en primera 
línea en la  prensa, si el avión  se cae. . .

Y  nadie discutió su derecho al prim er 
puesto en la in form ación.

CUANDO MENOS SE PIEN SA SALTA 
L A  LIE B R E — Durante los ú ltim os quince 
años, un actor jov en  llam ado Jack Chapin 
ha venido actuando de “ d ob le”  en escenas 
de peligro film adas en los  estudios de 
H ollyw ood , interpretando aviadores, jin e ­
tes, corredores autom ovilistas y guerre­
ros, corrien do toda clase de peligros en 
la pantalla para que otros astros se lleven 
la g loria  de la escena. Y  ahora, cansado 
de esa v ida  aventurera, quiso dedicarse a 
actor rom ántico y fu é  contratado por 
Param ount. Su prim era escena am orosa 
fu é  con la joven  estrellita M ary Carlisle. 
E ntró Chapín a actuar, tropezó, cayó al 
suelo y  se d islocó un tob illo . . . .

E L  CINE Y  E L  TEA TK O . M uchas actrices 
de cine  que no tienen pasado teatral 
d icen  que abom inan la  escena y aseguran 
no interesarse por ella. Prefieren la  pan­
talla. Y , sin em bargo, había que ver la de 
estrellas que estaban, en las prim eras 
filas del teatro B iltm ore, observando cu i­
dadosam ente la actuación  de la trágica 
K atharíne Cornell, una de las pocas mu­
jeres en el m undo que insiste en recha­
zar todas las propuestas que los estudios 
insisten también en hacerle, para que 
aparezca en alguna película.

Q UERIA QUE SE SU PIERA. Una joven  
periodista que hace crítica  de películas 
on Chicago, entabló ju ic io  contra  la es­
trella  de cine y actriz teatral Helen 
Hayes, acusándola de haberle robado el 
am or del escritor Charles M cArthur con 
quien estuvo ella  casada y  ahora esposo 
de Helen. L a  acusadora, que se llama 
Carol Frink, exigía una indem nización de 
$100,000 dólares. El proceso ha sido sen­

sacional, porque aquí interesa todo lo 
que sea íntim o y  am oroso. Han salido a 
luz los días del rom ance entre M cArthur 
y Miss Frinlt y  hasta los sobrenom bres 
con  que am bos se designaban cuando 
vivían atortolados. Y  por últim o la  joven, 
al ser acusada por la parte contraria de 
pretender hacer negocio  de su pasado 
m atrim onio, desistió de su acusación  y  se 
retiró a  su casa, declarando que sólo  lo 
había hecho “ porque quería que se su­
piera lo que le  había ocu rrido .”  Cambiar, 
los tiem pos. Antes, las m ujeres guarda­
ban los  detalles ín tim os de su primer 
am or— hoy los cuentan. Y  en lim pio, sólo 
ha venido a  saberse una cosa : que el 
prim er beso que M cArthur le dió a  Miss 
F rink  fué en la  nariz. ¡Qué poco  rom án­
tico ! . . .

JOAN BLO N D ELL Y  D ICK  P O W E L L EN 
UN A L T A R . Joan B londell y D ick  Powell, 
cuya rom ántica am istad ya  no es un se­
creto para nadie, se hincaron el otro  día 
ante un altar. P ero en vez de estar ju n ­
tos y  frente al sacerdote, tenían en medio 
al herm ano de aquella, Edw ard Blondell, 
Jr. y a la n ovia  de éste, la actriz de cine 
Constance Ray, actuando aquellos como 
padrinos de la cerem onia. L a próxima 
vez se hincarán más al centro y la bendi­
ción  para ellos.

UNA BROM A R E A L . E l escritor Bennet 
Cerf, exesposo m eteórico de Sylvia Sid- 
ney, tuvo el honor, a su paso por Londres, 
de ser invitado a com er por el actual rey 
de Inglaterra. Se le in form ó que tendría 
de com pañeras de m esa a dos com ­
patriotas. Y  así fu é  en efecto. Una de 
ellas era M iriam H opkins y la otra la 
m ism ísim a Sylvia, que esa noche sí hubo 
de poner en ju eg o  todas sus dotes de 
actriz para sonreír com o si estuviese en­
cantada de la vida.

(v a  a la  página 57 )
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BO R C O S Q U E  hablará P O R

R A D I O  desde

Comenzando a mediados 
de agosto, nuestro cola­
borador, Carlos F. Bor­
cosque, va a iniciar una 
serie de broadcasts sema­
nales de noticias de 
Hollywood, que serán re­
transmitidos a través de 
las 21 más importantes 
estaciones de radio de la 
América Latina.

¿Hasta dónde llegará la popularidad 
del cine y el interés que Hollywood pro­
duce en el mundo entero? La pantalla 
ha conquistado ya el puesto de espectá­
culo universal. Pero al espectador no le 
basta con las horas que permanece en los 
cinematógrafos Astros y estrellas le son 
tan familiaries v tan queridos, que desea 
conocer los detalles más íntimos de la 
vida activa y fastuosa de Hollywood.

Todos los días se crean nuevos medios 
para tener al aficionado al corriente de

esos acontecimientos. Y  ahora, debido 
a la espléndida iniciativa de la casa 
Ceorge W . Luft, fabricantes del famoso 
lápiz para los labios "Tangee”  y de otros 
productos femeninos de tocador no me­
nos prestigiados, los públicos de nuestros 
países van a contar con un nuevo medio 
informativo, moderno y original, que les 
llevará palpitaciones recientes y exclusi­
vas de la vida artística e íntima de la 
ciudad cinematográfica.

Los fabricantes de “ Tangee”  acaban de

contratar los servicios de nuestro colabo­
rador, Carlos Borcosque, para que rea­
lice charlas semanales sobre temas cine­
matográficos que serán transmitidas a los 
públicos de todos los países de la Améri­
ca Latina a través de las más grandes 
estaciones de radio de sus principales 
ciudades. No creemos necesario recor­
dar la popularidad que Bosccsque ha 
conquistado en su doble carácter de 
escritor cinematográfico y de director 
de películas. Su vinculación con las 
actividades técnicas y  artísticas y con el 
ambiente social hollywoodense garantiza 
a los radio-escuchas el valor y el interés 
que sus charlas han de tener En ellas 
relatará las más recientes incidencias de 
Hollywood, anécdotas, detalles técnicos 
e íntimos, y describirá los secretos del 
cine que tan a fondo conoce.

Por lo tanto, los fabricantes del 'T a n ­
gee,”  al ofrecer este extraordinario pro­
grama de radio, dan un gran paso en 
favor de nuestros públicos aficionados a 
la pantalla, brindándoles la voz de Car­
los Borcosque, a través de veintiuna 
grandes estaciones de radio de lá Améri­
ca Latina, en sus charlas semanales 
sobre Hollywood, su vida íntima y sus 
secretos.

PA R A  M A S  D ET A LLES  DE ESTE  IM P O R T A N T E  A C O N T E C IM IE N T O  V EA S E  EL  A V IS O  EN  EL  C EN T R O  DE ESTA  R EV IS T A
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Personalidades
des, la cabaretista londinense de acento 
purista y personalidad rebelde, contra­
posición m aravillosa de oriente y occi­
dente, llena del fu lgor  de P iccadilly  y  del 
m isterio sugerente de la  India Inglesa, 
sólo  encontró en H ollyw ood  a su llegada, 
marcada aversión y profunda desconfianza 
en la  “ elite”  de los escogidos.

A lguien  d ijo : “ Una m uchacha de in­
clinaciones incontenibles y personalidad 
desbordante, no puede despertar simpatía 
sino celos.”

Pero ¡VIerle, con sus flamantes veinti­
trés años, con  su tem peram ento magnifico 
y un record de ascendencia increíble, se 
rió  de H ollyw ood y  tuvo para consolar 
sus pequeños disgustos una sola respuesta 
decisiva: el triunfo  definitivo en la pan­
talla.

En un golpe  de estrategia brillante 
destruyó la ficticia im agen que ella misma 
se había fabricado. No tem ió el riesgo 
trem endo. Se exhibió tal y com o era: 
una joven cita  inquieta, m aliciosa, algo 
in fantil y voluntariosa.

P oco a poco  una nueva estrella surgió 
en lugar de la odalisca de ce jas postizas 
y labios sutiles. A  la m ujer fatua e 
indolente substituyó la  joven cita  espon-

P o r  R o n d ó n
La m uchacha del m irar oblicu o y  el 

m aquillaje dorado que llegó com o un tor­
bellino a  la ciudad encantada del cine, no 
ha m ucho sorprendió a H ollyw ood arro­
jando a un rincón  la máscara con que al 
parecer deslum bró instantáneam ente a 
sus adm iradores. Esta vez, a la inversa 
de la fábula, el cordero v istió  la piel del 
lobo y  la inglesita inquietante y gentil, 
lanzó al viento un grito de protesta con­
tra el am biente inverosím il que había 
hecho de ella  una precoz sirenuela llena 
de com plicaciones y  falsos atavíos.

M erle dem ostró am pliam ente, después 
de “ E l ángel de la m uerte”  (D ark A n gel) 
y  de “ In fam ia”  (These T h ree ), que si 
e lla  había recurrido al artificio para triun­
far en H ollyw ood, al despojarse de él su 
carrera em ergía más sincera y prom ete­
dora  que nunca.

La m uchacha m orena de los o jo s  ver­

OBERON, Q' 
ABA IO . N 

LA  VEMOS

tánea, alegre, bu lliciosa, muy femenina 
pero dotada de una voluntad a toda 
prueba.

E lla  realizó el m ilagro que Marlene, 
Greta o H epburn no podrían fácilm ente 
realizar: la  vuelta  a la naturalidad.

Y  tal vez su triunfo excesivo, su brus­
co levantam iento sobre el nivel de los de­
más, causó la envidia de los  Dioses que 
fraguaron contra e lla  una conspiración 
bochornosa.

En su linda residencia de estilo  inglés, 
frente al mar inm enso que m ira hacia la 
India, hacia el Oriente donde transcurrió 
su in fancia  y donde ella  adm ite que juró 
conquistar un lugar en el cinem a, entre 
sorbo y sorbo de un té delicioso, las lágri­
mas hum edecieron sus m ejillas. Lágri­
mas de indignación que en los  o jo s  de una 
m uchacha denodada y  valiente son siem­
pre un signo tem ible.

E l destino puso frente a ella a otra 
m ujer que v in o  tam bién del V ie jo  Conti­
nente y  tiene el prestigio de lo  ficticio y 
el halo que circunda las v isiones irreales.
Y  he aquí que la beldad germ ánica triun­
fó  en la contienda. P or un m om ento el 
fracaso puso en v ilo  la carrera de Merle 
Oberon. Tal vez m uchos rostros fem e­
ninos exhibieron una sonrisa de compla­
cencia. P ero la m uchacha rebelde y de­
cid ida que supo en la conquista de su am­
bición  vencer la  oposición  de su propia 
fam ilia , no era capaz de ser relegada sin 
lucha violenta.

Una vez más M erle Oberon sorprendió 
a H ollyw ood dem ostrando que estaba dis­
puesta a luchar por la carrera que había 
coronado tras larga y penosa lucha. David 
O. Selznick, el potentado que o freció  a la
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estrella el papel principal en “ E l jard ín  
de A lá”  y  la  substituyó en el ú ltim o mo­
mento por M arlene D ietrich, se v ió  súbita­
mente en ju iciado por daños y perju icios 
y la inglesita del du lce rostro de óvalo 
exigió de él no m enos de ciento veinte 
mil dólares por daños y  perju icios.

M erle confiesa que a pesar de su en­
cantadora personalidad de adorable mu­
ñeca londinense, sabe sacar las uñas cuan­
do llega el m om ento y  luchar varonil­
mente por sus derechos.

Según sus propias palabras:
— Desde los  días le jan os en que iba a 

la escuela en Calcuta, las m aestras temían 
m i carácter incontenible. Y o era siem­
pre responsable por las m ayores trave­
suras realizadas en com ún: y  para el tu­
tor con quien vivía, pues m i padre murió 
cuando yo era muy niña, constituí un 
verdadero problem a.

H ollyw ood ha descubierto definitiva­
mente que la heroína deliciosa y  du lce de 
“ El ángel de la m uerte”  es toda una mu­
jer. Que tras de su acento típicam ente 
inglés y  sus m odales candorosos, se es­
conde una luchadora de invencibles cuali­
dades.

* * * * *

calor de sangre, sentido y o lo r  humanos, 
nos acom paña persistentem ente.

E n una Corma de actividad hum ana en 
que la labor colectiva triunfa sobre el es­
fuerzo individual y en que se conectan 
para triunfar o fracasar, la v isión  del 
d irector, el talento del escritor y la per­
sonalidad y técnica del actor, M uni apa­
rece  com o la rara figura cuyo escorzo 
v ive  por sí y  proyecta  su propia som bra 
y  su propia  luz. Su grandeza artística, 
esta es la palabra justa, no se la prestan 
ni los argum entos ni los d irectores, ni 
tiene nada que ver con el personaje inter­
pretado o su habilidad histriónica. Viene 
de m ás hondo. Es la  arm onía perfecta 
de esa integridad realista que los críti­
cos llam an sinceridad y cierta sensibili­
dad delicada, producto de la sim patía sen­
tida por el actor  hacia su personaje.

De todas sus escenas flota en las cum ­
bres la ú ltim a de “ I  Am  a  F u gitive .”  
Cuando las som bras com ienzan a tragarse 
su figura y  la m uchacha siente e l terror 
infinito de quien ve que la tierra se abre 
a los pies de un ser am ado, m urm ura la 
voz de M uni, am arga, trágica, verdadera, 
com o si d ictara sus líneas E squ ilo : “ I  
shall steal”  . . .

A l lector le interesa poco la b iografía  
de M uni después de haberlo visto traba­
jar. Dónde y cóm o se v o lv ió  actor pa­

rece inútil averiguación frente a esta per­
sonalidad tan diversa de los típicos pro­
ductos de Broadw ay o H ollyw ood.

Fascina en cam bio la enorm e seguri­
dad in terior que reflejan sus gestos, la 
m odestia firme de sus palabras. Es uno 
de esos casos, “ verdadero esta vez,”  en 
que la personalidad es lo que atrae por 
encim a o a pesar de la técnica histriónica. 
Muni tiene, sin em bargo, suficiente ta­
lento para decir que sin los buenos argu ­
m entos que interpretó, sobre todo al prin­
cipio de su carrera, no estaría hoy donde 
está.

— L a personalidad del actor— dice— es 
nada si la obra interpretada no tiene 
consistencia. Soy enem igo de las m aja­
derías sentim entales que tienen dom ina­
dos por com pleto a nuestra novela, nues­
tro teatro y sobre todo nuestro cinema. 
No m e es posible trabajar sino en obras 
realistas, ta jantes, sangre, carne y  hedor 
hum anos. A lgo  en lo  que pueda hundir 
mis dientes, que pueda asir con  mis diez 
dedos, mis brazos y piernas, com o se 
prende un náufrago al m adero salvador.

Aun cuando estos ju icios  son revela­
dores de excesiva m odestia, son acertados 
en cuanto que reflejan la obra de Muni 
en sus m ejores películas: “ Scarface,”  “ I 
am a F u gitive”  y “ Black F u ry .”  P ero ya 
en “ La vida de Louis P asteur”  nos mués-

p a u l  m u s i i
P or A lfonso

Un escritor europeo de gracia inim i­
table, com enzaba su descripción  de un 
viaje a H ollyw ood d iciendo:

“ San Bernardino. E stam os ya  a  la 
vista del Pacífico y  a sesenta m illas de 
Chaplin. Chaplin es H ollyw ood para el 
visitante de sexo m asculino que se aproxi­
ma a esta tierra. Pues bien, al mar­
charnos, a vista ya  de las arideces del 
desierto, tenem os que decir con  tristeza: 
estamos ya  a cien  m illas de M uni.”

Muni tiene el m agnetism o de la verdad 
sincera y fuerte. A l salir del cine, des­
pués de asistir a la proyección  de “ Scar­
face,”  “ B lack F ury”  o “ I am a Fugitive 
from  a Chain G ang,”  su im agen, que tiene

PA U L M U N I NO N ECESITA  DE M AQ U ILLA JES N I COSMETICOS PARA 
A BR IR SE  PASO EN EL C IN E  HOLLYW OODENSE. SUS CARAC TERIZAC IO N ES 

SON TAN EXCELENTES COMO VARIAD AS.
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quitas”  cinem atográficas y entre ellas 
Joan Bennett, que cada día ten ía  menos 
adm iradores. Bonita, sin duda alguna, 
pero de una sim plicidad e inexpresividad 
desesperantes. M iraba hacia lo alto, son­
reía y  hacía gala del co lor  de oro  de sus 
cabellos y  del azul celeste de sus ojos. 
Tam bién lu cia  la perfección  de su boca. 
P ero nada más, y  eso fu é  acabando por 
cansar al público. L a adm iración que 
siem pre in funde la belleza era la razón 
que la m antenía en la  pantalla, así com o 
esas niñitas preciosas que sirven de ador­
no en las fiestas de am biente social.

Y  he aquí que Joan Bennett acaba de 
cam biar radicalm ente su personalidad, y 
de golpe y porrazo hace gala de un dina­
m ism o que parecía estarle vedado. ¿C oin ­
cidencia, m ilagro, obra de su propia 
observación , labor de algún director? 
Im posible saberlo, porque nadie en H olly ­
w ood  lo  diría. Joan Bennett pertenece a 
la flor y nata social cinelándica, casada 
con un hom bre muy querido— el escritor 
Gene M arkey— y herm ana de la  aún no 
olvidada M arquesa de la Palaise. De mo­
do que si alguien se sentó frente a Joan 
y le dió un serm ón com o a  los n iños deso­
bedientes, haciéndole ver que ya  era tiem ­
po que “ sacase”  esa personalidad que 
llevaba encerrada, el nom bre del feliz 
autor de la transform ación  se mantendrá 
en secreto. Y o creo, para m i propia 
im presión  solam ente, que ha sido la mis­
ma estrella la que ha decidido intentar la 
transform ación. Y  también creo que Ca­
r d e  Lom bard, sin saberlo, ha tenido parte 
de la culpa. P orque la nueva Joan tiene 
m ucho de Carole, sin que esto qu iera de­
c ir  que la copia. P ero sigue la misma 
escuela: fresca, insinuante, audaz, llena 
de hum orism o y de fina ironía  en el gesto, 
en la m irada, en la m anera de decir sus 
frases.

? ! r M AC IO N  « U^ d M ,r ADORE5.

tra que esas lim itaciones se las im pone 
él a sí mismo y  que son más bien cues­
tión  de gusto que de im posibilidad. P or­
que v ive la vida de Pasteur con tal suti­
leza y  fina adivinación psicológica , que 
lleva al público a los lím ites del realismo 
para introducirlo al cam po puram ente in­
telectual. Su trabajo  revela tan potente 
im aginación, al servicio de la  razón, que 
hem os sentido desesperante deseo de ver­
lo interpretar esos caracteres que han lle ­
vado a la cum bre a Conrad Veidt, Charles 
Laughton y W erner Krauss, los actores 
em inentem ente inteligentes de nuestros

días. Y  creem os que M uni los  superaría, 
pues une a esas cualidades m ayor fuerza 
em ocional y  un instinto form idable  por la 
verdad y  la humanidad.

Es interesante observar que en H olly ­
w ood , tierra em inentem ente holgazana, 
bien sea por el sol tibio de California, por 
la excesiva vida nocturna o por la atroz 
vanidad que hace creer a  actrices y acto­
res que les basta con  su encanto perso­
nal para salir adelante, M uni es un tra­
ba jador concienzudo e in fatigable. No es 
raro, toda su vida estuvo dom inada por 
el estudio y  el trabajo.

J O A N  B E N N E T T

DESA-

P or  Bustam ante
H ace algunos años el cine era para las 

caras bonitas y redondas, para los o jo s  
claros y el cabello rubio, rizado. Greta 
Garbo rom pió la tradición con sus fa c­
ciones d iscutibles: su boca ya no tenía 
silueta de corazón, y su cara ovalada es­
taba le jos de la belleza clásica. Así, poco 
a poco, fueron apareciendo otras estrellas 
con más personalidad que verdadera be­
lleza de m uñecas: M arlene Dietrich, Kay

Francis, Joan Craw ford, Claudette Col- 
bert. . . .  L a m ism a Carole Lom bard, 
indudablem ente bonita, es más intere­
sante por su espléndida fem inidad que por 
la perfección  de sus facciones. Su frente 
es excesivam ente grande, sus sienes es­
trechas, aguda la nariz y puntiaguda la 
barbilla. Nada de la belleza clásica tam ­
poco, pero m ucho más interesante que 
una belleza perfecta.

Sin em bargo, quedaban algunas “ muñe-
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L a prim era fase de la nueva Joan Ben- 
nett la podrán observar nuestros lectores 
en la cinta “ T rece horas por aire,”  en la 
que la estrellita actúa ju n to  a F red M c- 
M urray. La diferencia  se nota  desde que 
ella aparece en escena. D irigió esa cinta 
Mr. M itchell Leisen, que se ha transfor­
mado rápidam ente en uno de los m ejores 
directores de H ollyw ood. Y  la nueva Joan 
Bennett, definitiva, llena de personalidad, 
de m alicia fem enina y de em puje, será la 
que nuestros lectores verán  en la cinta 
"O jos castaños,”  en la que tiene com o 
galán a Cary Grant. Tan grande es la 
d iferencia entre la antigua estrellita y la 
nueva, com o lo  es el títu lo de la  obra, 
que le cam bia hasta el clásico co lo r  azul 
de los o jo s  dulces e insípidos de que Joan 
hacía gala antes de que se le ocurriera 
enterrar su antigua personalidad y darnos 
esta nueva, encantadora, que la llevará 
a un sitio m uy alto.

J E A N  
A R T H U R

Por M artínez
Era una de las m uchachas más bellas 

y más jóven es de H ollyw ood. Había 
soñado con  ser maestra de escuela y 
para pagar los  gastos de su aprendizaje

universitario posaba para fo tóg ra fos  co ­
m erciales, cuando un agente de P ara­
m ount la  con oció  y  tuvo el buen  gusto 
de adm irar su fresca  adolescencia, sus 
o jo s  azules, sus m ejillas redondas, etc. 
L a contrató para el cinem a y  la trajo 
a H ollyw ood. Su triunfo  fu é  instantáneo 
pero inconsistente. Tras de aparecer en 
varias películas com o “ ingenua”  de quien 
se prendaban Buddy Rogers, R ichard A r­
len y dem ás galanes de Param ount, fué 
sum ergiéndose lentam ente en el fondo 
g ris  hasta quedar reducida a la cond i­
ción  de m odelo que m uestra la perfec­
ción  de sus líneas en las páginas de los 
m agazines.

Cuando no tenía aún veinte años, cuan­
do su belleza radiaba prom esas m aravi­
llosas, H ollyw ood, m agnetizado por M ar­
lene D ietrich, Greta G arbo, Constance 
Bennett y  dem ás portaestandartes de la 
fascinación  “ glam orosa”  y  un poco per­
versa com o substituto de la belleza, des­
preció sus encantos. La m uchacha tuvo 
la fortuna de enam orarse casi al mismo 
tiem po de un hom bre de negocios joven  
y rico y  con él se m archó a Nueva Y ork.

Pasaron cuatro años. E l m undo y  los 
aficionados al cinem a se olv idaron  de que 
una vez había habido una linda muñeca 
que se llam aba Jean Arthur.

E n Nueva Y ork , olv idada ya del cine, 
pensando en su m arido y en su v ida  de 
m ujer casada, se operó la  transform a­
ción  no soñada. Jean com prendió por 
qué prefieren los hom bres a las Marlene 
D ietrich  y a  las Constance Bennett. Todo 
un m undo nuevo se abrió para ella. E u­
ropa, con  su experiencia, su talento, su 
hum orism o; Nueva Y ork  con  su sentido

pragm ático de la v ida en que el triunfo 
justifica siem pre al triunfador y en que 
el fracaso condena al fracasado a cadena 
infam ante y perpetua.

Las m ejillas gorditas de Jean com en­
zaron a  adelgazar, o jeras azules circun­
daron sus o jos , el brillo  de la inteligen­
cia, de la experiencia, reem plazó al cán­
dido fu lgor de sus o jo s  azules de ingenua 
diesiochezca.

La casualidad tra jo  nuevam ente a Jean 
a H ollyw ood y  no le fué d ifíc il interpre­
tar un pequeño papel en una película de 
Colum bia al lado de Edw ard J. R ob- 
inson: “ The W h ole  T ow n ’s Talking.”  
E l éxito fu é  instantáneo. Era una actriz 
nueva; cada frase que salía de sus labios 
tenía la precisión  y  el hum orism o que.

LA  M UCHACHA QUE 
AÑOS HA PASARA IN ­
AD VERT ID A  POR LA 
PA N T ALLA  C1NELAN- 
DICA, TRAS DE BREVE 
A U SEN C IA  VUELVE A 
CONQUISTARSE U N 
PUESTO ENTRE LAS 
ESTRELLAS DE P R I­
M ERA  M A G N I T U D .  
A R R I B A  L A  VEMOS 
CON W IL L IA M  POW- 
E L L  E N  “ L A  E X ­
S E Ñ O R A  DE BRAD- 

FO RD", DE R.K.O.
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por desgracia, casi ninguna m uchacha de 
H ollyw ood domina. Sus o jo s  expresaban 
sin esfuerzo los más variados pensamien­
tos ; detrás de sus pupilas había un cere­
bro que pensaba, un ser de carne y hueso 
que se agitaba. Inquietudes modernas, 
sentido real de la vida, venían inconscien­
tem ente a todas sus escenas, a todos sus 
m ovim ientos.

— El m atrim onio me enseñó que los 
hom bres no pueden am ar a las muchachas 
bonitas sin color y sin espíritu. E l re­
tiro de Nueva Y ork  me hizo ver que H ol­

lyw ood me había cerrado sus puertas no 
tanto por ceguedad y  egoísm o, cuanto 
porque yo no le daba lo que él vendía al 
público. Com o no tenem os h ijos, mi es­
poso no sólo me dejó  trabajar en los tea­
tros de Broadw ay, sino que me puso en 
contacto con  em presarios y  d irectores de 
influencia. T odo esto es el origen  de mi 
transform ación. Pero, por encim a de 
ello, creo que nada m e ha favorecido tan­
to com o el haber tenido la buena fortu ­
na de poder retirarm e a  tiem po. En 
Nueva Y ork , una desaparece m om entá­

neam ente. E n H ollyw ood, las estrellas o 
las aspirantes a estrellas están condena­
das a cierto régim en que las engrandece 
con velocidad interplanetaria cuando 
triunfan, pero que tam bién las reduce 
violentam ente a  la nada cuando fracasan.

Cuánta verdad hay en las palabras de 
Jean Arthur. Para quien triunfa, H olly­
w ood Boulevard es generoso, cálido, ami­
gable. Para quien com ienza a declinar, 
no hay nada m ejor que un b illete de pa­
sa je  para Nueva Y ork  o para Boulevard 
M ontparnase.

/C AiARc/-/
P o r  R o n d ó n

— Es el más versátil de los astros y 
el actor más com pleto de H ollyw ood—  
dicen tanto sus partidarios com o los que 
no sienten por él tanto entusiasmo.

Pero esta unanimidad de opinión se 
rom pe cuando quiere explicarse por qué 
es el actor más com pleto y por qué nadie 
le aventaja  en versatilidad. Unos, que 
entienden por tales cualidades el haber 
salido airoso o a lo  menos discreto en 
partes m uy diferentes, sacan a relucir in­
mediatam ente su historia cinem atográfi­
ca que es por s i sola el cockta il en que 
m ayor núm ero de elem entos disímiles 
puedan m ezclarse: “ L a fam ilia real de

B roadw ay,”  “ E l signo de la cruz,”  “ Dr. 
Jekyll,”  “ T on iglit Is Ours,”  “ Smiling 
Through ,”  “ The Barretts o f  W im pole 
Street,”  “ Les M iserables,”  “ Anna Kare- 
nina,”  “ E l ángel de la m uerte”  y “ A dver­
sidad,”  que acaba de film ar para W arner 
B rothers-F irst National. ¿Puede im agi­
narse m ayor variedad de caracteriza­
ciones?

Otros que por versatilidad entienden 
la facilidad de asim ilar psicologías d ife­
rentes y  expresarlas en unas cuantas 
pinceladas finas, declaran que si bien 
ninguna de sus interpretaciones ha alcan­
zado la fuerza expresiva del Capitán 

(v a  a  la  página 63 )
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0o.ro. nosotros
LO P R A C T IC A R  U J W 0Q D

l’ or Juan, Jr.
California, tierra del sol que calienta 

pero no abrasa, es quizá el lugar del g lobo 
donde más se practica el deporte en todas 
sus form as. P or lo m enos, se practica los 
doce m eses del año con  poca  interrupción, 
ya que en el verano nunca llueve, y  du­
rante las otras estaciones la  lluvia no 
dura nunca lo  bastante para interrum pir 
por m ucho tiem po la  v ida  a l 'a ire  libre.

Y  los astros y estrellas del cine, siem­
pre ansiosos de probar nuevas sensaciones 
en el cam po del deporte, adoptan y adap­
tan v ie jos  ju egos casi olv idados o 
inventan otros que en una tem porada se 
ponen de m oda para ser descartados tan 
pronto aparecen otros m ás interesantes. 
¿Quién 1 1 0  recuerda aquel célebre ju ego 
de “ g o lf  en m iniatura,”  que en poco tiem ­
po alcanzara una popularidad que rayaba 
en la  locura? E n cada esquina se levan­
taba cada día un cam po de m ayores pro­
porciones que los anteriores, ofreciendo 
más y más sensaciones a los jugadores. 
Ya no eran nueve ni d ieciocho los 
lióles, sino treinta y seis y hasta cincuen­
ta y cuatro, donde los  fanáticos podían 
pasar dos o tres horas dándole golpes a 
la bolita, por treinta y cinco centavos. 
Hasta M ary P ick ford  decid ió que las 
ganancias eran tan atractivas que levantó 
su propia cancha en W ilshire Boulevard. 
Pero ya  el entusiasm o iba en decadencia 
y perdió dinero en la empresa.

La últim a invasión de las estrellas en 
el cam po del deporte, será quizá en el 
ju ego de bolos que practican en los par­
ques, los sexagenarios de L os Angeles. 
De origen inglés, se ju eg a  no con bolos 
o bolas redondas y pesadas, sino en un 
cam po de césped, con  bolas que son más 
bien discos redondeados. Es un ju eg o  sin 
gran esfuerzo fís ico , propio de gente de 
edad, y com parable al croquet, también 
de origen británico.

Hasta ahora no se les ha ocurrido a UNO DE LOS JUEGOS MAS POPULARES DE LA  CO LO N IA  F ILM IC A  ES EL "P IN G  
PONG.”  AQUI VEMOS A  UN GRUPO DE JO VENES A RT ISTAS DE PARAM OUNT.

entre David y  Goliat, antes del celebrado 
encuentro y aún más celebrado e inespe­
rado desenlace.

Aunque no podríam os com parar a 
Schm eling con  David, ni m ucho menos, 
el caso es que nuestra suposición en la 
edición  anterior, de que el m atch entre 
el germ ano y el negro Joe L ou is resultara 
ganado por éste, ha sido un faux pas de 
m arca m ayor, y una lección  que de nues­
tros años de im berbe hem os de recordar 
para siempre.

Al m ism o tiem po nos queda la certi­
dum bre (y  el derecho a pensar) de que 
Joe Louis es aún uno de los  contendientes 
más tem ibles y el aspirante núm ero uno 
a la corona de cam peón que hoy posee 
Braddock. Su m atch con Schm eling 
prueba sólo  que su ascenso pugilístico 
fué dem asiado rápido para que fuera 
perm anente. L a experiencia en cualquier 
cam po del deporte es cosa que sólo  puede 
adquirirse con los años, y bien conocido 
es el axiom a que d ice  “ uno aprende más 
de los m atches perdidos que de los gana­
dos.”

L a v ictoria  fácil trae consigo un sin­
núm ero de fa lsos valores. Entre ellos la 
presunción, la confianza exagerada en 
nuestras fuerzas y  habilidad, y de allí al 
descu ido, sólo  hay un paso. Pero un paso 
funesto que bien puede traer la  derrota 
perm anente o una lección  aprendida a 
tiem po. De Joe  Louis depende cual será 
su futuro.

Suponem os que algún cronista bíblico 
de la T ierra Santa m etiera la pata, pro­
nosticando con  el desparpajo propio de 
todo periodista, el resultado de la pelea

las estrellas ju g ar  a las bolas, pero no 
sería  extraño verlas uno de estos días, de 
rodillas en la tierra, poniendo de m oda 
un ju ego in fantil que, m entalm ente, le 
vendría  de perillas a m uchas de ellas.
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EL A R T E  DE
V E S T I R  E L E G A N T E

P o r  R o n d ó n

Para que una m ujer vista bien basta 
con  que sea elegante, recurra a un m o­
disto afam ado y sepa seleccionar aquellas 
ropas que sincronicen perfectam ente 
con su tipo de belleza, que disim ulen sus 
defectos y que realcen sus encantos. Se 
ha dicho con  razón que una m ujer puede, 
de cualquier material barato o caro, 
hacer un traje digno de llam ar la aten­
ción.

Pero los m iem bros del sexo feo se 
mueven dentro de un cam po m ucho más 
reducido. E l hom bre elegante no puede 
inventar, ni im provisar. Es esclavo de 
una moda intransigente que ha evolu ­
cionado muy despacio a través de los 
siglos.

El significado social del tra je  m ascu­
lino sería susceptible de un estudio com ­
parativo, brillante, que dem ostraría cóm o, 
a las grandes revoluciones sociales, ha 
correspondido siem pre una transform a­
ción  com pleta en el m odo de vestir de

los h ijos de Adán. T odavía la  túnica y 
el peplo de los griegos, trajes de inim ita­
ble sencillez, capaces de realzar la estruc­
tura hum ana sin ocultar enteram ente la 
belleza corpórea, señalan la máxim a con ­
quista del pensam iento hum ano en el arte. 
Cuando Rom a cayó en el absolutism o 
asiático y  toda una era de progreso social 
pasó a la h istoria, desapareció con  ella 
la toga y  fué re-em plazada por el manto 
ostentoso y recargado.

El tra je  m oderno data en su form a 
actual de la época de la revolución  fran­
cesa. L os faldones típ icos del “ frac”  
surgieron en pos de la era libertaria. Fué 
entonces cuando el co lor  negro cayó sobre 
los individuos del sexo fuerte com o un 
sím bolo de las tendencias igualitarias de 
la sociedad.

De todas las vestim entas del hom bre 
actual, el “ frac”  es sin duda la que posee 
m ayor originalidad, m ayor perfección  de 
líneas, y será  la que sobrevivirá m ayor 
tiempo.

A LAN  CURTIS, ACTOR DE R.K.O. ( IZ Q U IER D A ! 
M UESTRA UN TERNO DE RAYAS, SOMBRERO DE 
F IELTRO  Y BASTON. SU CO M PAÑERA ES LA 
L IN D A  A C T R IZ , LO U ISE LA T IM ER , DEL M ISMO 

ESTUDIO.

Es d ifíc il saber por qué el hombre 
inglés es el m odelo de la elegancia en el 
m undo actual. Un fam oso sastre britá­
n ico em itió su opinión  en form a am bigua:

— ¿Será porque el hom bre elegante 
debe medir más de seis pies?

Según él es más fácil vestir al hombre 
de buena estatura. P ero ésta no es requi­
sito esencial de la elegancia. La esencia 
del bien vestir se resum e para el hombre 
en la palabra “ severidad.”  N osotros, los 
“ reyes”  del m undo del m úsculo, debemos 
ser siem pre conservadores. Debemos 
desconfiar de las innovaciones, que siem­
pre tienen un mal disim ulado sabor bur­
gués.

El ideal de todo sastre consciente de 
su profesión  consiste en fabricar ropas 
bien cortadas y duraderas. Un tra je  en la 
buena sociedad inglesa se considera que 
debe durar no m enos de cuatro años, y no 
más de seis. P or consiguiente, los clientes 
de un sastre de prim era categoría  no 
podrían adoptar nunca una nueva moda, 
sino cada seis u och o  años. Actualm ente, 
la iniciación de una innovación  no podría 
ser am pliam ente aprobada por la sociedad 
bien trajeada de Londres, sino hasta mil 
novecientos cuarenta, cuando los roperos 
de los “ dandies”  hayan sido íntegramente 
renovados. Esta inclinación al conserva- 
tism o, característica de la psicología in­
glesa, es sin duda la que ha dado a los 
habitantes de la “ rubia A lb ión ”  la hege­
m onía del tra je  masculino.

Así com o el ajuste a  la últim a m oda en 
la m ujer es la esencia del bien vestir, ya

Ayuntamiento de Madrid



viva para siem pre encajado dentro de los 
m ism os princip ios. No, Londres evolu ­
ciona, pero despacio, con  m esura, sin 
ceder a  los gritos de la vanidad y de la 
ostentación cuyo credo es el cam bio con ­
tinuo.

Un ejem plo de e llo  es el hecho de que 
hoy día los clásicos escarpines que han 
constituido una de las características 
seculares del bien vestir, hayan sido dese­
chados con desprecio. Es un paso ju sti­
ficado hacia la sim plicidad, norte inevi­
table del buen gusto. Inglaterra no vol­
verá jam ás a resucitar este innecesario 
aditam ento, propio de los tiem pos en que 
se carecía de zapatos perfectos y calefac­
ción a toda prueba.

Cierto sastre fam oso de Londres exige 
a sus clientes que antes de hacerse cortar 
un traje de etiqueta adquieran la camisa

En las sastrerías de segunda clase, 
donde la “ ropa h ech a" gana terreno día 
a día, la cintura sube o  baja, de acuerdo 
con los vaivenes de la m oda; los hom bros 
y las solapas cam bian de form a . . . pero 
un sastre de prim era clase, uno de esos 
árbitros de la moda londinense, que habla 
poco y expresa su opinión  mediante reve­
rencias y gestos displicentes, consideraría 
tales alteraciones com o una profanación 
intolerable.

Para estos superhom os de la tijera , el 
ex-Príncipe de Gales y hoy Rey Eduardo 
V III es un hom bre muy bien vestido; 
pero el sim ple hecho de im itarle es un 
pecado contra  la etiqueta y las costum ­
bres inglesas.

El hom bre bien  vestido sabe que el 
hecho de ser elegante no consiste en lle­
var un tra je  costoso y perfecto , sino en

lo lleva, y que da a  los dem ás la sensa­
ción  de que dicho señor no está metido 
dentro de un tra je  lu joso , sino dentro de 
su propio traje.

En N orteam érica se abusa frecuente­
mente de la plancha. L lega a adquirir 
esta grave equivocación  características 
de la “ chabacanería ." Un actor bien ves­
tido nunca debe estrenar un traje en el 
escenario o frente a la cámara.

En opinión de los “ arbiters elegantia- 
ru m " de la ciudad del Tám esis, los va­
rones m ejor vestidos de la pantalla son 
Ronald Colman y Clive Brook. A  n in ­
guno de los dos se le ocurriría , ni por 
brom a, estrenar un tra je  en un film.

No obstante, con  frecuencia los norte­
am ericanos visten no sólo  bien, sino ad­
m irablem ente bien, de acuerdo con  los 

(v a  a  la página 64 )
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que la  esencia de la m ujer es “ lo  transi­
to r io ,”  así en el hom bre la palabra “ der- 
n ier”  tiene un significado nefasto. El 
prim er L ord  de P iccadilly  es sin disputa 
el últim o en adoptar una nueva moda. 
Esto no qu iere decir que en Inglaterra  se

alm idonada de últim a moda, para cortar 
ya  con  ella  sobre el cuerpo, el “ frac”  que 
ha de adaptarse herm éticam ente a las es­
paldas del cliente. P or cinco dólares (m o­
neda am ericana) provee dicho sastre una 
cam isa excelente para este propósito.

llevarlo bien. P or consiguiente, los ene­
m igos de la elegancia son, entre otros, la 
plancha y el abuso del traje nuevo. Es 
preciso que un tra je , adem ás del corte 
perfecto, haya adquirido con  el uso esa 
segunda adaptación al cuerpo de quien
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EL B O U L E V A R D  
DE L A S  E S P E R A N Z A S

P or  Borcosque
H ollyw ood Boulevard representa el sím­

bolo de la ciudad del cine, com o Broad- 
way en Nueva Y ork , o la Rué de la Paix 
para los parisinos. Y, sin em bargo, H olly ­
w ood  Boulevard, con ser una calle com er­
cial activa, es también una arteria trági­
ca. Trágico-cóm ica, para ser más exac­
tos. Es el boulevard de las esperanzas, 
con algunas tiendas lu josas y muchas 
tiendas populares, y con  m uchos más ex­
tras a la espera de trabajo que astros y 
estrellas ya triunfadores.

Param ount va a filmar una cinta titu la­
da “ H ollyw ood Boulevard,”  cuyo tema

tratará posiblem ente de m ostrar el aspec­
to íntim o de la vida de los elem entos 
m odestos y  casi ignorados que colaboran 
en la  factura artística de una cinta. V ere­
m os en ella a  m uchos ex-astros y ex­
estrellas de fama. El estudio ha estado 
pasando revísta a los nom bres que fueron 
fam osos en la pantalla hace diez, quince 
o veinte años, y ha llam ado a los que 
aún viven en H ollyw ood para que actúen 
en la obra. Verem os a M aurice Costello, 
que hace veinte años era galán máxim o 
del cine silencioso y que hoy pasea sus 
canas por el Boulevard H ollyw ood, sin 
fam a y  sin m ucho dinero. Y  verem os 
tam bién a  m uchos otros astros y estrellas

de otrora, cuyos nom bres no dirán mucho 
a la generación actual de espectadores 
que no alcanzó a conocerles en sus días 
de gloria.

E l turista que llega a la  ciudad del 
cine pide siem pre que le lleven al H olly ­
w ood Boulevard. Quiere ver " a  la  gente 
de cine.”  Y  ¡c la ro ! cada cara que ve le 
parece una estrella ; pero generalm ente 
es “ nadie”  o fu é  “ algu ien”  y  ha venido 
a  menos.

L a tarea es d ifíc il para el que actúa 
de cicerone.

— -¿Ve ese policía  allí en la esquina? 
— dice— . Era actor cóm ico. Fué el que 
salió en la  película tal, en la escena 
cual . . .

E l visitante no se acuerda.
M ás adelante nos cruzam os con una 

m uchachita vestida de manera deportiva, 
con  co lores chillones, m ostrando lo más 
que es posible m ostrar. A hora m uchas mu­
jeres andan en H ollyw ood con  pantalones 
cortos de gim nasia y un pañuelo de co lo ­
res cubriendo apenas la parte delantera 
del busto. Pero com o en la abundancia 
está el hastío, ya eso no interesa . . .

— ¿Qué estrella es?— pregunta el re­
cién llegado.

— Ninguna. Una extra . . .
— ¿C on esa cara tan bonita?
— Es que en H ollyw ood hay que tener 

algo dentro de la cabeza para triunfar: 
verdadero talento y habilidad. No sola­
m ente cara y cuerpo bonitos.

— . . . talento interpretativo— termina 
ingenuam ente el turista.

¿Y  quién d ice  que n o ?  ¿Talento inter­
pretativo? Quizás después, para con­
tinuar la carrera. A l com ienzo hace falta 
cabeza para ver lo que conviene hacer, 
a quién hay que sonreír y en quiénes 
hay que provocar sim patía para conse­
guir la ansiada oportunidad. H ollyw ood 
no es un m ercado hum ano, com o muchos 
creen, en que la  m ujer llega al cine pol­
los m edios más cru dos; pero hay que ser 
hábil, valiente y saber exigir.

F rente a una tienda lu josa  se detiene 
un coche más lu joso  aún. Una mujer 
de cutis desteñido, pecosa, pelirroja , de 
nariz prom inente, con an teojos negros y 
un perro en brazos, baja de un salto. 
El tráfico se detiene en la acera para 
verla  pasar. Con voz gruesa da al chauf­
feur una orden y entra a la  tienda.

— La estrella tal— decim os a nuestro 
com pañero dándole un codazo.

Nos mira con  gesto de incredulidad.
— ¿E sa? Si yo  la creía  más bonita . . .
— Es que está sin m ake-up. No olvide 

que las estrellas son de carne y hueso 
y que, para triunfar, llevan años de pelea 
y los años se notan en la cara de una 
m ujer.

— P ero en la pantalla . . .
— En la  pantalla el m aquillaje y las 

luces disim ulan m ucho todo eso.
— Prefiero a esa extra desconocida—  

nos dice nuestro am igo visitante.
En una esquina nos encontram os con 

m edia docena de hom bres que charlan 
afirm ados en el m ostrador de una ciga­
rrería que se abre sobre la  acera. Es 
la tertu lia  de los ca fés nuestros. Todas 
son caras conocidas de la pantalla. El 
turista sufre cierta em oción.

— L os conozco a todos— nos d ice  en 
voz baja— . Ese es el que trabajó de 
m ozo en la  cinta tal; ese otro  es el pianis­
ta que le  daba la lección  a la  estrella; 

(v a  a  la  página 8 9 )
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aquel lo  veo siem pre hacer de juez . . .
Después de un mom ento se desilusiona.
— No es tan em ocionante com o yo 

creta— nos dice— . Es casi, casi, lo mis­
mo que pararse frente a la puerta del 
escenario de un teatro de zarzuela y ver 
salir a los artistas a m edia noche.

E V O L U C IO N  
DEL

rador de Italia echando un bostezo; a 
Reilly , el célebre abogado de Hauptmann, 
acom odándose un clavel en la solapa antes 
de ingresar a la corte  y  a Charles L ind- 
bergh haciendo una zapateta en el pavi­
m ento nevado. . . .

Sin em bargo, no todo es guasa en el 
realism o de los new s reels, y le jo s  de eso, 
muchas de las grandes tragedias de nues­
tros tiem pos han sido archivadas con un 
realism o y perfección  inconcebibles. En­
tre las más bellas hazañas de los fo tó ­
gra fos de noticias, verdaderos periodistas 
de la pantalla, figuran el hundim iento del _ 
M orro Castle, cuyo esqueleto hum eante:' 
fué exhibido ante los o jo s  del público enS&

un tiem po verdaderam ente record ; el te­
rrem oto de L ong Beach en 1933, que fué 
captado con detalles extraordinariam ente 
reales; la invasión de M anchuria por las 
tropas japonesas en cuyas escenas dolien ­
tes hubo abundancia de luchas cuerpo a 
cuerpo, hacinam ientos de cadáveres e in­
cluso un fusilam iento. Ultim am ente han 
llam ado la atención algunas de las fo to ­
grafías de la guerra italo-etiope, particu­
larm ente la entrada del e jercito  italiano 
en Addis-A beba después que la ciudad 
había sido reducida a escom bros.

La evolución  del noticiario cinem ato­
gráfico ha tendido a hacer de este entre­
tenim iento una de las atracciones indis-

N O T I C I A R I O
P or  A lfon so

Un tem a pocas veces m encionado es, 
sin duda, la im portante contribución  del 
cinem atógrafo a la historia. Dentro de 
cien años, cuando nuestros nietos se re­
p la n t ig u e n  en el sillón de un teatro, una 
de las prim eras atracciones que podrán 
ver será los acontecim ientos m undiales de 
cien  años atrás. Si el cine hubiera exis­
tido en tiem pos de Grecia y Rom a, proba­
blem ente los h istoriadores no habrían te­
nido oportunidad de inventar más de una 
rim bom bante patraña. El caso es que 
estas películas en dos ro llos llamadas 
“ O jos y oídos del universo,”  constituyen 
un arma poderosa en la culturización de 
las masas y son, en verdad, el transatlán­
tico de la clase proletaria.

L a insolencia del newsreel llega con 
frecuencia al grado do sorprender perso­
nalidades m undiales en poses y mom entos 
nada esplendorosos. Una vez se exhibió 
cierto presidente de los Estados Unidos 
espetando un solem ne estornudo, y gracias 
a la veracidad ultram ontana e irreverente 
del film, hem os logrado pescar al Em pe-

Io v e n  t  hA  tibbetts  

JJM p le  I ct-Sh i r l c y

P0S«  R * c , /* V 0S

pensables en las salas de cine. Antes se 
abusaba del sentido infantil del público 
exhibiendo en dem asía esos dos supremos 
conquistadores de la atención yanqui: los 
niños y  los perros. L os ro llos  de noticias 
ganaron extraordinaria popularidad a 
fuerza de exhibir concursos de belleza con 
profusión  de sirenitas rubias, maniobras 
de la escuadra con enorm es dreadnaughts, 
m arinos, m ucho hum o y m ucho o lo r  a 
pólvora y terribles y em ocionantes com ­
petencias hípicas de esas en que, gracias 
al “ m ovim iento lento,”  puede uno apre­
ciar las facultades contráctiles de los pes­
cuezos caballunos.

En la actualidad hay cinco compañías 
que dedican enorm es sumas de dinero a 
los news reels: Param ount, Universal, 
M ovietone, Pathe y H earst M etrotone. El 
capital invertido en esta industria impor-
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EL AM O R EN 
PEL ICULA

P or d o  la  H oria

tantísim a pasa de cien m illones, y  la 
dem anda es creciente en los cines por 
films de esta clase. L os fam osos produc­
tores de uno de los más populares pro­
gram as de radio en Am érica, The March 
o f Tim e, han obtenido el más com pleto 
éxito haciendo algo sim ilar en la pan­
talla. El m érito de estas películas adm i­
rablem ente docum entadas, es que com ple­
mentan realm ente los temas m ediante el 
em pleo de escenas verdaderas com binadas 
m agistralm ente con escenas artificiales.

Puede decirse que todas las semanas, 
las noticias del cine exhiben nuestro 
mundo, y sus más apartadas regiones 
ante los o jo s  de 225 m illones de hom bres, 
por lo  m enos. Cientos de fotógra fos 
arriesgan constantem ente la  vida por 
obtener escenas fehacientes de catástrofes 
y acontecim ientos interesantes. Estos 
obreros del cine, por un salario que oscila 
entre cuarenta y noventa dólares sema­
nales, filman sin querer y  quizás sin ad­
vertirlo, la más veríd ica  y  sincera de las 
historias de la hum anidad para beneficio 
de las generaciones de los siglos futuros 
que conocerán  nuestra civilización  tal y 
com o fué, sin tener que confiar en la in­
terpretación de algún sabio caprichoso v 
exótico.

dos años, M argaret Sullavan era la esposa 
de H enry Ponda. E l triunfo  artístico 
de aquella les separó. Se divorciaron. 
H ízose ella fam osa en la pantalla y  ahora 
él está abriéndose cam ino, rápidamente. 
Param ount pensó, con  habilidad de buen 
em presario, en que sería gran negocio  
ponerles ju n tos en una cinta. M argaret 
se negó y  puso el grito  en el cielo.

— No vuelvo a  besar a  H enry, ni en 
película, por todo el oro  del mundo.

P ero cam bió de opinión  al ver  que le 
ofrecían  nueve m il dólares semanales. Y 
lo  besó. Pero hasta ahora parece haber 
sido sólo  un beso cinem ático.

L os casos se repiten. Es decir, los

manos, encantado. Un notición , natural­
mente. ¡Qué títu lo para la propaganda! 
¡U na película que provoca la reiniciación  
de un rom ance! Y  sobre todo que la 
cinta es espléndida. Pero Pow ell com ­
pletó la frase:

— . . . pero con  Jean H arlow .
Lo que quiere decir que verem os, en 

película, a Jean H arlow  y a W illiam  Pow ­
ell, para que el rom ance produzca su 
respectiva utilidad.

Y  entre tanto, en la M etro, R obert 
Taylor y Barbara Stanwyck, que andan 
atortolados por todos los cabarets de H ol­
lyw ood , trabajarán ju n tos en la película 
“ L a esposa de mi herm ano.”  Los besos

A stros y estrellas son de carne y hueso. 
Esto no hay que olvidarlo, aunque en la 
pantalla, bien m aquillados y m ejor  fo to ­
grafiados, parezcan casi etéreos. Y , na­
turalm ente, se enam oran. Sus contratos 
con los estudios establecen sus obliga­
ciones com o artistas, pero su vida priva­
da les pertenece. Eso es lo que ellos 
creen. Pero los estudios están repletos 
de gentes hábiles, especialm ente en los 
departam entos de propaganda, que explo­
tan, periodísticam ente, la vida privada de 
astros y estrellas.

Greta G arbo y John G ilbert trabaja­
ban. Simpatizaban. Que estuvieran ena­
morados— o m ejor dicho que estuviera 
ella enam orada de él com o él lo estuvo 
de ella— nadie ha llegado a saberlo. Pero 
se les aparejó en la mar de películas y 
la propaganda com entó el am or. Los 
besos en la pantalla eran ciertos. No iba 
al cine a verse solam ente un tem a de 
amor. Iba a verse la pasión íntim a entre 
la Garbo y Gilbert. E sto no es crítica, 
sino elog io. N osotros también som os 
periodistas y sabem os celebrar los subter­
fugios de los de la profesión . Eso era 
espléndido.

Después han venido m uchos más. Fox 
quiso hacer una pareja ideal de Charles 
Parrell y  Janet Gaynor, pero no fué 
posible. E n el set sim patizaban . . . ape­
nas. F uera del set, no andaban nunca 
juntos. Salieron en pareja  un par de 
veces, por con se jo  del D epartam ento de 
Publicidad. Y , según cuentan las malas 
lenguas, antes de salir se ponían de acuer­
do y el abogado Lydell P eck  llam aba por 
teléfono a la estrella V irgin ia V alli y 
la pareja iba al m ism o cabaret en que 
estaban Janet y Charles. L legado el m o­
m ento de bailar, Farrell iba a sacar a 
V irginia y P eck  venía a buscar a Janet.
Y  así se casaron, separándose “ la pareja 
más rom ántica de la  pantalla .”

Ahora, hace muy poco, ha ocurrido un 
caso a la inversa, casi inesperado. Place

EN LA  PEL IC U LA  "M Y  MAN GODFREY,”  DE LA  EM PRESA U N IVERSAL, W IL L IA M  POW ELL 
Y  CAROLE LOM BARD APARECEN  JUNTOS EN U N A  CO M ED IA  D IVERTIDA.

repiten los estudios, por razones de hábil 
propaganda. Universal acaba de reunir 
en la cinta “ M y Man G odfrey ,”  a Carole 
Lom bard y a W illiam  P ow ell, ex-m arido 
y m ujer. A m bos son buenos am igos, pero 
ya no hay rom ance. A l term inar la 
cinta, el je fe  de propaganda del estudio 
le preguntó a P ow ell!

— Bueno . . .  ¿se  casa de nuevo?
— Posiblem ente—  . . . contestó el otro.
El que preguntaba se restregó las

que se den serán con toda el alma, sin­
ceros y  apasionados. Eso sí que es ver­
dad. En seguida Taylor besará a la 
Garbo en “ La dam a de las cam elias.”  
A  lo  m ejor  habrá que prohibir a Barbara 
Stanwyck la entrada al set . . .

¿Se enam orará la Garbo de Taylor? 
Porque a T aylor, por ser joven  y por 
lo que aquella significa, no le costaría 
m ucho enam orarse de una Garbo. Ya lo 
verem os . . .  Lo probable es que, ocurra
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S U E L D O S  E 
IM P U E S T O S

P or B orcosque

tonas, sin su casa llena de am igos, tres 
autom óviles a la  puerta y una servidum ­
bre num erosa, perdería calidad prim ero 
y el contrato, probablem ente, después. 
Hay que m antener “ la línea.”  De modo 
que ese despilfarro pasa a ser parte de su 
carrera y es inevitable.

Pero el gasto m ayor de astros y  estre­
llas no es la casa, ni la servidum bre, ni

su talento le hace ganar que e l propio 
propietario de ese talento. Pero no es 
así. Un gran artista que gana cien  mil 
dólares al año, entrega más o menos 
treinta y  cinco m il al G obierno. Pero si 
triunfa, dem uestra habilidad, estudia y 
aum enta su figura artística y  el estudio 
le aum enta su sueldo a  doscientos mil 
al año, tiene que entregar ciento diez 

(v a  a  la  página 3 3 )

o no, la prensa dirá que están enam ora­
dos. Asi tendrán más sabor las escenas 
am orosas. P ero yo te prom eto, lector, 
averiguarte la verdad— si la verdad puede 
llegar a saberse en H ollyw ood— y decír­
tela para que puedas advertir si los besos 
de M argarita y Arm ando son pura y 
genial ficción o apasionada realidad . . . 

* * * * *

FRAN C IS  L E D E R E R ,  
ASTRO DE R.K.O., SE 
V ISTE  DE VAQUERO 
EN LA  PEL IC U LA  "M I 
ESPOSA A M ER IC A N A .”  
SU PR IM ER A  DAM A ES 
A N N  SOTHERN, CON 
Q U IEN  LO VEMOS EN 
E S T A  FOTO. ABAJO, 
UNA POSE DE JUNE 
KN IGH T  EN UN VES­
T ID O  ESPEC IALM ENTE 
DISEÑADO PARA B A I­
LAR  LA  RUM BA CU­

BANA.

los am igos. Es el G obierno. E l Gobier­
no es un invitado que le lleva la  m ejor 
parte de sus utilidades, quiera que no, 
que se hace invitar a su m esa y le  quita 
la  parte más suculenta del cheque sema­
nal. Estados Unidos es el país que ofrece 
al ciudadano y al residente el m ayor 
núm ero de com odidades exteriores y edili- 
cias. Servicios públicos, seguridad per­
sonal— con algunos gangsters esparcidos 
aquí y allí para dar co lorido— luz, pavi­
m entos, carreteras, vida m oderna cóm oda 
y autom ática. P ero todo eso hay que 
pagarlo en buenos dólares de im puesto a 
la renta.

El ciudadano X , que trabaja  en un 
m odesto em pleo de oficina, com ienza pa­
gando el cuatro por ciento de sus em olu­
m entos. Pero cuando surge y asciende, 
paga más y  más. Y  el astro o la  estrella 
que ganan m iles sem anales y cientos de 
m iles al año, no pagan jam ás menos del 
35 por ciento de sus sueldos y en algunos 
casos hasta el 7 5 por ciento. Es decir, que 
el im puesto les lleva las tres cuartas 
partes de su sueldo.

W illiam  P ow ell declaraba cierta vez 
que preferiría  ser G obierno y que el 
Gobierno fu era  astro de cine. L e pare­
cía  m ás práctico. Su protesta era de 
que, lógicam ente, nadie tiene más dere­
cho a recibir la m ayor parte de lo que

Cuando no se tiene nada, lo  im portante 
es ganar algo. Y  cuando se gana, y 
mucho, lo im portante no es lo que se gana 
sino lo  que se gasta. T odos v iv im os de 
lo que ganamos, pero casi siem pre nues­
tros sueldos apenas nos alcanzan para 
los gastos norm ales. E l feliz  m ortal es 
aquel que gana más de lo que necesita 
y que con  esa diferencia puede darse gus­
tos y lu jos, v iajar, com prarse autom ó­
viles espléndidos, yates, una guardarropía 
de príncipe y una residencia más que sun­
tuosa.

En H ollyw ood, los  sueldos estelares son 
altos. P ero también lo son los gastos.
Y  sólo  unos pocos, muy pocos, pueden 
ahorrar un margen entre lo que reciben 
y  lo que gastan en la vida diaria. Esa 
v ida  diaria no podría llamarse norm al. 
Es exagerada, de boato, dispendiosa. Pero 
así tiene que ser. Así es la vida norm al 
de un astro, com o la de un príncipe. Si 
v iviese hum ildem ente, sin fiestas ni com i-
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CARY CRANT Y JEAN HARLOW EN “ SUZY,”  DE M-G-M
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EL más celebrado comentarista de 
Cine, transmite las noticias más 
interesantes sobre la vida de Holly­
w ood y  los artistas mas conocidos.
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TODA AM ERICA ESCUCHA!

Estos interesantes programas son ofreci­
dos por Tangee—el famoso lápiz labial 
que cambia de color a armonizar con cada 
rostro—prestando una belleza más atra­
yente porque se ve natural. El retoque 
no se nota! Tangee no pinta, porque no 
es pintura.
Ensaye el lápiz Tangee—y los demás pro­
ductos Tangee—para realzar sus atracti­
vos en forma encantadora y lucir belleza 
"natural"!

ARGENTINA
Buenos A ires 

R osario 

Bahía Blanca 

C órdob a  

T u cu m án

CHILE
Santiago

V alpara íso

CUBA
H abana

Santiago

COLOMBIA
Cartagena

LR 5 Radio Excelsior 
Lunes de 9 :1 5  a 9 :3 0  
p .m .*

LT3 S. R . Cerealistas 
Lunes d e  9 :1 5  a 9 :3 0  
p .m .*

LÜ3 Radio Babia Blanca 
V iernes d e  9 :0 0  a  9 :1 5  
p .m .*

LV2 Raclio Central 
M iérco les  de 8 :1 5  a 
8 :3 0  p .m .*

LV7 Radio Tucumán 
V iernes de 9 :0 0  a 9:15 
p .m .*

CB 78
M artes de 9 :0 0  a 9 :1 5  
p .m .*

CB76
M artes de 9 :0 0  a 9 :15 
p .m .*

CAIQ "Casa de las 
Medias!’

M iércoles de 10 :2 0  a 
1 0 :3 5  p .m .

CMKC' Radio La 
Creación

Lunes de 8  :-í5 a 9 :0 0  
p .m .

II51ABP Radiodifusora 
Cartagena

M iérco les  d e  9 :0 0  a 
9 :1 5  p .m .

ECUADOR
G uayaquil

MEXICO
M é x ico , D .  F.

M onterrey

REPUBLICA DOMINICANA
C iu d a d  T r u j i l lo  H /X

V iernes de 9 :00 a 9 :1 5  
p .m .

T a m p ico

M crida

PANAMA
Panam á

C o ló n

PERU
Lima

PUERTO RICO
San Juan

VENEZUELA
Caracas

1IC2JB La V oz  del 
Litoral 

V iernes de 8 :Í5  a 9 :00 
p .m .*

X E W  "L a  Voz de la 
América Latina"

M iércoles de 7 :1 5  a 
7 :3 0  p .m .

X E T  "E l Progreso del 
N orte "

V iernes de 8 :15 a  8 :30 
p .m .

XES "D ¡fusora  
Porteña"

V iernes de 8 :30 a 8 : (5

Í.m.
EC "L a  V oz  de 

Yucatán"
M artes de 8 :3 0  a 8 :4 5  
p .m .

HP1J "L a  Voz de 
Panamá"

M artes de 9 :0 0  a 9 :1 5  
p .m .*

IIP5F "L a  Voz de C olón ”  
Jueves de 9 :0 0  a 9 :1 5  
p .m .*

OAX4B/C, Radio 
Grillaud 

M iércoles de 8  :-í5 a 
9 :0 0  p .m .*

K'NEL 
Jueves de 7 :3 0  a  7 :-í5 
p .m .

Y V IR C-YV 2R C  
Radio Caracas 

V iernes d e  9 :0 0  a 9 :1 5  
p .m .*

: Consulten los periódicos locales o  fíjense en los carteles anunciadores en las 
boticas para la confirmación o modificación de la hora y día aquí indicados.

T
I El Lápiz de Más Fama 

EVITA A S P E C T O  PINTORREADO

*  PIDA ESTE JU E G O  DE 4 MUESTRAS m iniaturas de L á p iz  Tangee, C olo- 
rete Com pacta, Crema C olorete  y  P o lvo  Facial. Rem ita 10c en moneda americana, 
su equivalente en moneda de su país o  sellos  de co rreo  y  su nom bre y' dirección 
directam ente a :  T h e G eorge  VV. L u ít Com pany, 417 F ifth  A v e ., N ew  Y ork , U .S .A ,

C L -9 -3 6

Nombre ......... .................................................................................................................................................

Dirección

Ciudad Pai.
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Y A  SEA EN LA PLAYA . LA  ALBERCA  O EL CESPED, EL CUENTO 
ES EL M ISMO EN ESTAS TARDES DE UN VERANO RIGUROSO. 
ESTAS TRES BELLEZAS DEL C IN E, JA N E  RHODES Y GLADYS 
SW ARTHO UT, DE PARAM OUNT (A R R IB A ) Y JOAN BLONDELL, 
DE W A R N ER  BROTHERS, EN TRA JE DE BAÑO, BUSCAN EVADIR 

EL CALOR SOFOCANTE.
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(v ien e  de la  página 3 2 ) 
y oclio m il al G obierno y quedarse con 
ochenta y  dos m il. Es decir, que es el 
Gobierno el que recibe la m ayor recom ­
pensa por lo que él ha progresado. . . .
Y  si llega  a ganar trescientos m il, en ­
tonces su im puesto a la  renta sube a 
ciento noventa y  nueve m il, quedándose 
el artista con  un tercio, o  sea ciento un 
mil. Sigue triunfando, recibe m edio m i­
llón al año y  entonces paga al Gobierno 
más o m enos trescientos cincuenta m il, 
quedándose con ciento cincuenta m il. Y 
si su triunfo  fantástico le reproduce un 
m illón de dólares al año, entonces recibe 
él doscientos cincuenta m il, m ientras los 
im puestos a la renta le  llevan setecientos 
cincuenta m il, o  sea tres cuartas partes 
de lo que gana.

De m odo, lector, que no todo lo que 
el astro o la estrella ganan se lo pueden 
echar encim a. Papá G obierno los v igila , 
com o esos padres que no quieren que sus 
h ijos se com an todos los dulces que les 
han regalado, para que no se indigesten.
Y tiene razón. Con ese dinero de los  im ­
puestos, E stados Unidos o frece  a los  que 
viven aquí una existencia agradable, fácil 
y moderna. Y  con  lo  que astros y  estre­
llas reciben les alcanza, de sobra, para 
hacer la m ar de tonterías y  echar la 
casa por la ventana. Adem ás de que, a 
la postre, se lo  gastan todo, con pocas 
excepciones y  m ientras m enos se haya 
malgastado, m enos razón hay para lam en­
tarse.

* * * * *

LA GARBO 
HABLA

Por M artínez
Así com o suena. Porque en los últim os 

años, con m uy pocas excepciones, no se la 
había oído hablar. ¿Y  sus pelícu las?, 
preguntará el lector. Es que en sus pelí­
culas no habla ella : repite lo que escribió 
el dialoguista. A  la verdadera Garbo no 
la han oído hablar sino sus dos o tres 
am igos íntim os, sus d irectores y los tra­
moyistas en el set, cuando cuenta algo o 
pregunta o  com enta la escena a filmarse.
Y com o habla poco, si yo  fuera aficio­
nado a los núm eros d iría  que en los úl­
timos seis años el setenta y  cinco por 
ciento de lo que ha dicho la G arbo ha 
sido escrito por otros.

Pero ahora ha hablado ella m ism a y ha 
hablado bien. No d e ja  el hecho de ser 
raro y digno de m encionarse. Porque, 
veamos, ¿qué razón había para que la 
Garbo fuera, personalm ente, una m ujer 
intelectual, inteligente y am ena? Tiene 
una figura fem enina espléndida y exótica, 
pero ya se sabe que, en más casos de los 
que podría desearse, la belleza fem enina 
se contrabalancea con  una vaciedad ence­
fálica que da escalofríos. E so es lo que 
ha creado e l dicho de que “ la suerte de 
la fea  la bonita la  desea.”  L os hom bres 
se enam oran prim ero de las bonitas, se 
aburren luego— no de la belleza, sino de 
la insulsez— y buscan para esposa a una 
fea con  talento. Quedam os, pues, en que 
la Garbo podía ser interesantísim a pero 
cerebralm ente insignificante.

Y  no lo  es, a pesar de sus años de 
silencio. A  lo  m ejor, com o ha hablado 
poco, ha ido alm acenando ideas, frases, 
puliendo su cerebro com o esos talentos de 
la literatura o la pintura que emanan del 
interior de las austeras paredes de un 
convento. P orque la  Garbo es, sobre poco

RO SALIN D  M ARQ UIS POSA 
A N T E LA  CAM ARA , EN UNA 
DE LAS U LT IM A S CREACIONES 
DE TRA JES DE BAÑO, QUE 
R EVELA  UN CUERPO DIGNO 
DE SU S IM PA T IC A  PERSO­

NALIDAD.

más o m enos, la prim era m on ja  seglar 
que se hace fam osa, la  erm itaña de 
H ollyw ood.

Una periodista norteam ericana la ha 
entrevistado. En los  Estados Unidos, la 
m ujer se ha establecido com o repórter 
con  m ucho éxito. D onde un hom bre no 
puede entrar, una m u jer entra siempre. 
Y  eso es lo  que un repórter necesita: 
saber m eterse a todas partes. A  la salida, 
puede decir lo que quiera y  hay que 
creerle, porque ha estado allí.

Eso es lo que ha ocurrido con esa dama 
repórter. Greta G arbo llegó a Nueva Y ork 
y recibió a la  prensa, en masa. Posó, 
sonrió, contestó preguntas vulgares. ¿Que 
tal el v ia je?  ¿M uy cansada? ¿V a a 
H ollyw ood  a filmar en seguida? ¿Se re­
tira de la  pantalla? Contestó m ás con 
sonrisas que con frases y  usó m onosílabos 
para arriba y para abajo. Desapareció, 
tom ó el tren para H ollyw ood y term ina­
ron las pseudoentrevistas.

L a repórter tom ó el m ism o tren. E s­
peró dos días, con  la secreta am bición  de 
“ toparse”  con  la Garbo en un corredor. 
L legó por fin la  ocasión . L e  d irig ió la 
palabra. L a G arbo sonrió.

— Perdónem e— le  d ijo — pero estoy muy 
ocupada.

Y  allí com enzó y  term inó la prim era 
entrevista.

L a repórter advirtió que la Garbo era 
am able para sonreir y  que no tenía cara 
de m alas pulgas. Y  se atrevió a lo defini­
tivo. G olpeó a  la puerta de su com parti­
mento.

L a  G arbo, en cuerpo y alm a, abrió—  
que es com o golpear en el cielo y que 
salga San Gabriel a darnos la bienvenida, 

(v a  a  la  página 6 4 )
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MAMO CLARK, LA  BELLA  A C T R IZ  QUE 
DESEM PEÑARA EL PA PEL  DE U N A  DE LAS 
N A T IVA S EN EL F ILM  “ M U T IN Y  ON THE 
BO U N T Y ," DE M-C-S 
D IRECTOR DE "LO S 
PARAM O UNT, Y  JE

DAM A EN ESE F ILM .'

r i L m  i v i u i m i  w w  m e
-M. ABA JO , K IN C  VIDOR, 
S RURALES DE TEXAS,”  DE 
JEAN  PARKER, PR IM ERA

EL CACIQUE TERREMOTO
P or  Martínez

L os h ijos de Centauro, los dueños del 
llano que defendieron palm o a palm o su 
terruño contra  el extrajero invasor, mo- 
h icanos de cráneo reluciente y crines de 
cim era, com anches pintados de co lor  de 
arcilla , jinetes hercúleos y guerreros in ­
dóm itos, descienden una vez más sobre 
los cam pos feraces donde vertieran sus 
antepasados la sangre de sus venas. Esta 
tierra virgen que debió haber tem blado 
ba jo  sus plantas, ahora apenas si nota su 
presencia. Ni el trueno estalla voraz en 
lontananza, ni el fragor  del com bate sa­
luda a los h ijos del ocaso. Sin embargo,

son los m ismos, hablan la m ism a lengua, 
encierran dentro de sus cuerpos desnudos 
el m ism o espíritu m ontaraz, la misma 
herm ética incom prensión, y sus labios 
sonríen con la misma torva sonrisa con 
que sonreían antaño al inclinarse ante la 
férula del invasor.

A l cam pam ento Com anche llega uno 
replantigado en los co jin es de un exce­
lente veh ícu lo de explosión, lo  que no deja 
de ser un acto de cruel desacato. Pero 
no lo  es m enos ver al je fe  de la tribu, 
cerbatana en mano, m ascando un pegote 
de chicle— com o si Mr. W rigley  no lo 
hubiera inventado para beneficio exclu-

Por los Irstudios
sivo de las m andíbulas yanquis. Confiesa 
que estos lastim eros descendientes del 
pueblo que en nuestro siglo prefirió el 
exterm inio a la esclavitud, ya no aterro­
rizan a nadie por más que pinten sobre 
sus carnes todo un mapa de astrología.

L os pieles ro jas de nuestro tiem po ni 
siquiera profesan e l nudism o con  el en­
tusiasmo de sus tatarabuelos. Se envuel­
ven en el sarape hasta la punta de la 
nariz y a lgo  me d ice  que darían cual­
quier cosa por zam bullirse dentro de las 
líneas escuetas de un tra je  m oderno. Un 
experto en in d iolog ía  (en  H ollyw ood los 
expertos andan bobos) me habla de la 
afición de los aguerridos cófrades del 
trueno por el h o t dog , el apple p ie  y otras 
conquistas de la culinaria norteam ericana 
que devoran a revienta cincha con un 
valor d igno de su pasado g lorioso. R e­
cuerdo la ley que prohíbe vender a los 
indios bebidas espirituosas. M i com ­
pinche, si fuera senador, les prohibiría 
además ese bólido estom acal que se llama 
h ot dog.

Me entrevisto con  un g lorioso cacique 
que, aunque en su pasado g lorioso  no ha 
usado su cerbatana sino para matar cone­
jo s  y  uno que otro  zorrillo , sin embargo 
gracias a  su cráneo pelado y al mechón 
de pelos y plum as que se trae en el occi­
pucio, sería  capaz de darle a cualquiera 
un susto bárbaro si se le presentara de 
sopetón en una noche oscura.

Se llam a Chief Thundercloud, que es 
algo así com o el Cacique Terrem oto. Y 
a ju zgar por su nom bre, es un personaje 
terrible.

Sus enorm es dientes lím pidos enarbo- 
lan una sonrisa radiante. M e pregunto
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si acabará de condim entar una sopa de 
cráneos, pero no. . . . Thundercloud, el 
hijo del trueno y  de la  nube, el terror 
de los llanos y  espanto de las montañas, 
está satisfecho de la vida porque:

— Desde hace “ m uchas lunas”  no habla 
en los estudios de cine una racha de pelí­
culas en que se necesitaran pieles ro jas
por centenares, com o ahora.............

Ante sem ejante apostasía de la gran­
deza de sus antepasados, salto indignado 
y quisiera echarle en cara la vergüenza 
que es para un buen piel ro ja  ganarse la 
vida tirando flechitas para entretenim ien­
to de los blancos. Sobre todo— protesto 
dentro de m í, lleno de rabia— llevar en 
tales circunstancias el rim bom bante ape­
lativo de T hundercloud es una estafa es­
candalosa. . . . Pero ya  Thundercloud se 
aleja em penachado de brillantes plumas, 
ataviado con  collares de am uletos y 
balanceando rítm icam ente su rotunda 
humanidad.

En las cercanías, un grupo de bravos 
apaches y  de indom ables com anches, en­
tona un him no m onótono y fiero. E l di­
rector de escena ha tenido que rogarles 
de rodillas y sólo  ha logrado convencerlos 
mediante la oferta  de m edia docena de 
sandías per capita, caram elos de menta 
y refrescos. Ante tan suculenta recom ­
pensa, las bocas de los horrísonos gue­
rreros se han hecho agua intem pestiva­
mente y se han resignado a revelar las 
canciones gloriosas de sus antepasados

cuyo eco en las cam piñas desoladas era 
estela de victorias y proem io de batallas 
sangrientas.

E l vocerío  desacordado y v iolento que 
brota de las gargantas de unos cuantos 
cientos de bravos pieles ro jas, por un m o­
m ento me hace pensar en que tal vez en 
un instante decisivo podrían resurgir en 
estos desheredados del destino, los g lo ­
riosos instintos de una raza agonizante.

E l sol incendia las cum bres a lo  lejos. 
Las huestes indom ables cuya fam a de 
valientes recorrió  el m undo, hoy son 
manso rebaño de títeres que se ven pre­
cisados a rem edar su propia grandeza 
para ganarse la vida en la ciudad de los 
fantoches y  el artificio.

Thundercloud, con su nariz ganchuda 
y sus espaldas relucientes, se acerca que­
jánd ose am argam ente de la decadencia de 
los suyos:

— Y o soy  uno de los pocos fieles a 
nuestra tradición. E stos indios de H olly­
w ood  se cortan el pelo y se mueven com o 
los blancos al cam inar. M is h ijos  y yo no 
hem os probado nunca una tijera . . . .

Thundercloud arruga su entrecejo  fos­

co. Es el últim o sobreviviente de una 
raza hum illada y  la desgracia se ceba en 
él de un m odo cruel. En vano sueña 
con resucitar el espíritu de los  suyos.

— Es preciso— me dice— que respete­
m os nuestras costum bres. Si no querem os 
desaparecer en poco tiem po, no debe­
m os perm itir que las ideas de los blancos 
contam inen nuestro modo de vivir. Noso­
tros hem os pensado siem pre de un modo 
opuesto enteram ente al pensar del blanco. 
L a m ujer, por ejem plo, es entre nosotros 
la que hace el trabajo  corporal. E l hom ­
bre se dedica  exclusivam ente a pensar. . . .

A l llegar aquí, T hundercloud me echa 
una m irada de aplastante su perioridad .. .

De pronto, un fotingo destartalado se 
detiene al lado nuestro y una m ujer ata­
viada al estilo m oderno, pero de indis­
cutibles características cobrizas, asoma 
tras de la portezuela. Es nada menos que 
la m ujer del g lorioso  cacique cherolcee. 
T hundercloud anticipa un gesto de desa­
grado.

— ¡E a! . . . ¡T hunder! . . . Vám onos a 
casa, que tienes que preparar la cena.

Thunder obedece com pletam ente atu­
fado m ientras yo profiero en tono hom é­
rico :

— ¡Oh, destino cruel . . . ! En lo que 
ha quedado el gran Thundercloud, el úl­
tim o sobreviviente de los centauros del 
rostro de fuego, el tataranieto de los 
caciques inm ortales que prefirieron el 
exterm inio a la esclavitud degradante.

Ayuntamiento de Madrid



UNA GRAN PELICULA
P or  (le la  Horia

"L a  buena tierra”  (T h e Good Earth) 
será una de las grandes cintas del año. 
Su preparación, las dificultadas y sacri­
ficios que está costando su realización y 
el interés de hacer de ella una obra de 
arte, nos aseguran un gran espectáculo. 
El tema ocurre en China, entre hum ildes 
cam pesinos. Paul Muni y Luise Rainer 
son los protagonistas. Se les elig ió des­
pués de innum erables ensayos, desistién- 
io se  de encontrar artistas asiáticos que 
pudiesen encarnar a esos personajes.

En los estudios de la M etro visito un 
set que representa la plaza pública de una 
ciudad china. Es una reproducción  de 
todo un barrio de Pekín, aunque en la 
obra figure com o un sitio im aginario. Ese 
día se filma una carga de tropas del Go­
bierno contra la población  amotinada. 
Los asistentes van y vienen, dando ór­
denes, a voz en cuello, preparando a los 
dos m il chinos que actúan. E l primer 
ensayo general de la escena es tan v io ­
lento, que todos nos preguntam os cóm o 
irá a ser cuando se filme. M e parapeto en 
una plataform a, detrás de una cámara, 
porque los  caballos de la tropa arrem e­
ten contra todo y  parecen dispuestos a 
dar realidad a  la escena.

L lega el m om ento de filmar. L os gru­
pos de cam pesinos, arm ados de palas Q 
instrum entos de labranza, corren  por las 
calles dando alaridos. Aparecen los sol­
dados, a ga lope tendido y arrem eten 
contra ellos. La escena es v iolenta, ho­

rrible casi. Caen por el suelo, aúllan, 
huyen despavoridos. La film ación dura 
no menos de cuatro minutos. Se oye, por 
fin, com o una liberación, el grito  de ¡C ut! 
dado por e l director. Y  en seguida la  voz 
de un asistente que habla por el alto­
parlante:

— Si hay alguno que esté herido, que 
notifique inm ediatam ente a los ayudantes 
para que le lleven a la enferm ería.

P ero no hay ninguno. L os caídos se 
levantan sacudiéndose la ropa. Un opera­
dor com enta:

— Es curioso, pero jam ás les ocurre nada 
a  estos chinitos. Son ágiles com o ardillas, 
se dejan caer entre las patas de los caba­
llos y allí se quedan sin que aquellos los 
toquen. Y  los anim ales son tanto o más 
inteligentes, saben pasar sobre ellos sin 
aplastarles. Cuando hay heridos, son ar­
tistas blancos que no tienen la misma 
agilidad asiática para salvar el pelle jo . . . .

Salim os del estudio en dirección  a otro 
set, le jos de H ollyw ood, en donde van a 
film arse escenas esa m ism a tarde. Es el 
local en que ocurre la m ayor parte de la 
cinta, una hacienda china con todas sus 
características.

Para prepararla, el estudio hizo traer 
de la China todos los  im plem entos agrí­
colas. En San Francisco, Seattle, Port- 
land, L os A ngeles, Sacram ento y  San 
D iego, se reclutaron cam pesinos chinos 
que conociesen los detalles de la agricu l­
tura de su país. Era necesario transfor­

mar el terreno com pletam ente, cortar zan­
ja s  a la usanza china, sem brar arroz, le­
vantar construcciones, grandes canales de 
regadío y lagunas. L os preparativos de­
m oraron cuatro meses. El estudio se vió 
obligado a adquirir un terreno de más o 
m enos ciento cincuenta cuadras, emplean­
do a esos chinos no ya  com o artistas sino 
com o agricultores.

L legam os al sitio en que se filma. No 
es un set, sino sim plem ente una posesión 
rural china, tan distinta del tipo y las 
características de cualquier otra  raza, que 
su extraña originalidad salta a  la  vista. 
P or  todas partes van y  vienen chinos 
cam pesinos trabajando la tierra.

— Trabajan todo el día— nos d ice  nues­
tro acom pañante— , com o si estuviesen en 
su patria, pagados por el estudio. En 
realidad, lo que el director necesita es vil 
am biente, el fon do  que tenga toda la 
realidad del paisaje chino y eso se obtiene 
sin necesidad de hacerles actuar, deján­
dolos solam ente que sigan la rutina de la 
v ida  rural.

En una de las casas de la posesión, 
tam bién de arquitectura china y  conver­
tida en  su in terior en cam arín  para los 
artistas principales, me encuentro con 
Paul Muni y  con  Luise Rainer.

E l gran actor se ha afeitado la  cabeza 
a navaja para encarnar al protagonista. 
M uni es el m ago de la caracterización, 
facia l y  psicológica.

— ¿E stá contento con  su ro l?
— Es lo m ejor  que he hecho. Pero me 

preocupa m ucho. ¿P areceré chino, real­
m ente? A ctú o ju n to  a ch inos de verdad 
y en la com paración  se me figura que el 

va a  la  página 56 )
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nuestra Opinión
EL FINAL 

DE CAJON
P or  B orcosque

Se ha dicho y se ha repetido que el 
público norteam ericano en especial, y  en 
seguida el público del mundo entero en 
general, no quieren finales trágicos y aun­
que los más refinados protesten, la masa 
espera siem pre un beso en los últim os 
diez metros de celuloide.

P ero yo creo que no, e insisto en que 
las películas que terminan com o deben 
ser obtienen siem pre más éxito. Y  llamo 
“ com o deben ser”  a los finales que son 
buenos o malos, según la lóg ica  aconseje. 
H ay películas que tienen que terminar

.  . ,
% ■:*
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bien y otras que deben term inar mal. 
Eso es lo im portante. Pero me da escalo­
fr íos  cuando v oy  al cine y me toca una 
cinta en que el argum entista y  el director 
se confabulan  en contra mía— digo mía 
com o espectador— para co locar a la pro­
tagonista en la m ar de peligros mate­
riales y  de acechanzas m orales, acusada, 
ofendida, hum illada, engañada y  no com 
prendida, para al final hacer que e l galán 
le explique todo con una facilidad encan­
tadora, la salve y  la  reivindique. Y  me 
indigna porque la estrella, que ha sufrido 
en la cinta y me ha hecho su frir a mi, 
sonríe, besa a su enam orado y parece, por 
su expresión de satisfacción  infantil, 
haberlo olv idado y  perdonado todo, mien­
tras yo  me voy del teatro indignado con­
tra los “ m alos”  de la cinta, cuyo castigo 
no incluyó e l d irector, siquiera com o epí­
logo.

A cabo de ver  una cinta  que cam bia con 
esos cánones de lugares com unes y ante 
cuyo argum entista, director y produc­
tores, me descubro reverente, por el ta­
lento que han dem ostrado y  la  valentía de 
poner el final que convenía, no el final 
de norm a. M e refiero a “ El cam ino de la 
g loria ,”  película recia, de la gran guerra, 
de una dram aticidad sórdida, humana y 
realística. No es más que un episodio deAyuntamiento de Madrid



la  h orrorosa vida de las trincheras, sin 
com ienzo ni fin, sacrificando v ida  tras 
vida. E l capitán de un destacam ento, 
W arner Baxter, lleva una existencia his­
térica, dolorosa. E stá enam orado. Pero 
en e l trente no hay tiem po para el am or. 
L lega un teniente joven , P redric Marcli, 
y le arrebata sin quererlo su único afecto. 
M uere aquel, en el últim o trago de su vida 
de sufrim ientos. El teniente tom a a  su 
cargo e l destacam ento. L a  m u jer, que le 
quiere, le  pide que no vuelva al frente. 
Son seres hum anos, tienen derecho a  la 
felicidad. L a trinchera significa la m uer­
te. Y  entonces, ¿ qué hará ella?

E n aquel m om ento, alguien golpea  en 
la puerta de la habitación donde están 
los enam orados. Yo me estrem ecí. Me 
preparé a  levantarm e. Vi venir el final 
dulzón para siempre. Un soldado que trae 
la gran n oticia : ¡el arm isticio!

— Si entra el arm isticio por esa puerta 
— pensé— yo me voy  por la del teatro y no 
veo el final. ¿P or qué ha de llegar la 
solución  en los  ú ltim os m etros de film, 
cuando el d irector parece no poder encon­
trarla?

P ero no. E ntra un soldado a dar una 
noticia  del servicio. El destacam ento de 
relevo acaba de llegar. Están listos para 
escuchar la arenga que el capitán acos­
tum braba a hacerles.

Y  P redric M arch sale, habla, dolorosa 
y  arrastradam ente, diciéndoles la  misma 
arenga que Baxter antes les pronunciaba. 
Irán al frente esa noche, al frente que 
quizá significa la m uerte. ¿Y  por qué 
n o? ¿P or qué hem os de ser tan sensible­
ros que no podam os ver m orir, o verle 
actuar com o que m uere, a un astro de 
cine, porque tiene buena cara o buena 
figura?

Y  salí satisfecho, encantado, conside­
rando a  H ow ard H awks, que d irig ió la 
cinta, un m aestro digno de respeto, repro­
duciéndonos vida, verdadera vida, en la 
pantalla. Y  o ja lá  tú, lector, opines lo 
mismo. Estoy seguro.

DIOS EN LA 
PANTALLA

que todo lo puede, y el cie lo  una eterna 
rom ería donde sirven gratis sandwiches 
y helados. E l im aginarse al Supremo 
H acedor, a San Gabriel y a su corte  ce­
lestial de su misma raza, no es sino un 
reflejo de lo que nos ocurre a nosotros, 
que nos los im aginam os todos úe raza 
blanca. . . .  ¿Y  por qué no podrían ser 
negros? L os habitantes de la India 
adoran un D ios cobrizo  y los chinos a 
C onfucio, oriental, que es sim plem ente su 
edición  racial del m ism o ser superior.

E so es la pelícu la : el cielo com o los 
negros lo creen. Será una sorpresa para 
nuestros espectadores ver aparecer un 
cie lo  de alm as negras, en donde se visten 
a la m oderna. D ios usa levita y San 
Gabriel un cam isón y una corneta. Pero 
no hay en ello  burla, sino reproducción  
de los sentim ientos y las creencias primi­
tivas de una raza prim itiva tam bién. El 
asunto entero se desarrolla  parte en el 
cie lo  y parte en la tierra, a donde Dios 
baja varias veces a tratar de encarrilar a 
sus m orenos h ijos por el buen cam ino. 
L os episodios encierran, todos ellos, una 
psicología  profunda y el u tilizar a los 
personajes de la h istoria sagrada nos re­
cuerda esos cuentos cam pesinos, sim ples y 
con m oraleja, en que siem pre interviene 
Dios que se encuentra, en algún cam ino, 
con un ser hum ano y sin decirle  quien es, 
le acon seja  o le reprende. . . .  Es la 
historia b íblica  hecha form a por el cere­
bro in fantil de una raza hum ilde.

L a dignidad con que el actor negro Rex 
Ingram  encarna a D ios y la hum ana reali-

P or A lfon so

B IN C  CROSBY Y  FRANCES FARMER, PRO TA ­
GO NISTA Y PR IM ER A  DAM A DEL F ILM  
“ RHYTHM  ON THE R AN G E," DE PA R A ­

MOUNT.

cam pos el sacerdote les habla de la h is­
toria  sagrada y  del cielo en frases vu l­
gares, diciéndoles que Dios está enojado 
porque no se portan bien, así ha ido el 
negro norteam ericano forján dose la im ­
presión de que el cielo es un segundo piso 
de la tierra, en que todo ocurre com o aquí 
y  en que, de D ios para abajo, tod os son 
negros.

L a idea, que podría  parecer sacrilega, 
no lo es. Es ingenua, com o la del niño, 
que en vez de rezar, le habla y le pide a 
Dios o a  la V irgen  tod o  lo que desea. 
Para los negros D ios es un buen hom bre

Cuando este núm ero de CINELANDIA 
llegue a nuestros lectores, es posible que 
esté por estrenarse en nuestros países la 
película “ Prados verdes”  (G reen Pas­
tu res), film ada por W arner Brothers. Y 
el tem or de que censores y público no 
com prendan el verdadero sentido de esta 
cinta, que es toda una obra m aestra, es lo 
que me mueve a escribir sobre ella.

La raza negra norteam ericana es prim i­
tiva, ingenua y  hum ilde. Reem plaza en 
este país al cam pesino nuestro. El negro 
es com o el “ peladito”  m exicano o el 
“ rotito”  chileno. La m ujer negra, que se 
cría  en la casa de la fam ilia blanca y 
m uere con ellos, cuidando a los h ijos , es 
com o el am a o  la  “ m am ita”  de nuestros 
hogares seculares. Son tan sencillos que 
todo debe explicárseles de una manera 
práctica, material. Y  así com o en nuestros
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¿QUE ESPERA 
HOLLYWOOD?

FR p r o t a g o n i s t a s  d e l  f i l m

U S U F H 0 W A R0 i V0 ^ 1̂ A , ' 0 H  M -G -M .

P or  B orcosqae  La recepción  que se hizo a tales cintas 
En 1931, casi todos los estudios holly - en nuestro m ercado fué relativa ; es decir, 

w oodenses estaban entregados a  la p ro- fu é  buena desde el punto de vista com er- 
ducción de películas en castellano. M etro- c ia l y  mala desde el punto de v ista  crítico. 
Goldwyn-M ayer, F ox , W arner Brothers, La prensa sudam ericana y  española le 
Param ount y Universal las filmaban en pegó duro y parejo  a  la producción  en 
form a constante, aunque no en gran castellano de H ollyw ood. E n los Estados 
cantidad. R .K .O . y Artistas Unidos fue- Unidos, el crítico de pelícu las es el porta­
ron los únicos que jam ás se interesaron voz de la opinión  popular, el pregonero 
por dar a nuestros públicos cintas en su anticipado de lo que dirá el público. Nada 
propio idiom a. más. No se co loca  en un púlpito ni en un

m irador a hacer cátedra y a lanzar dia­
tribas contra el cine, en nom bre del arte. 
No tom a la cosa tan a pecho. En cambio, 
los críticos nuestros atacaron las pelí­
culas en castellano por razones perso­
nales, dem asiado personales en algunos 
casos, cuando al día siguiente los públicos 
iban a aplaudir esas m ism as cintas y  a 
llenar los teatros.
. Cuando en 1934 estuve de paso en 
Buenos A ires, me tocó  ver el estreno de 
cuatro cintas en castellano, una de las 
cuales había d irig ido yo. La crítica  le 
“ pegó”  duram ente a  las cuatro. Todas 
tuvieron teatro lleno en el centro de la 
ciudad y en los barrios populares. La 

(v a  a  la página 64 )

dad que otros artistas dan a sus persona­
jes— San Gabriel, H erodes, Noé, Abra- 
ham, Isaac y Jacob— no hace sino aumen­
tar el va lor de la cinta com o estudio psi­
co lóg ico , a través de un desarrollo tan 
lleno de situaciones interesantes y hasta 
divertidas, que el público no puede menos 
que celebrar, riéndose con ellas, no de 
ellas. El episodio del arca  es toda una 
obra de arte de ingenuidad; el cabaret 
m oderno en que H erodes se d ivierte cuan­
do Dios le enrostra su conducta, es un 
hallazgo de interpretación  de un episodio 
tan fam oso. Y  en total, la cinta respira 
bondad y  dignidad. A  poco de aparecer 
cada personaje, el público se identifica 
tanto con  cada uno de ellos que, si algún 
peligro  la obra tiene, es el de que se nos 
quede dem asiado en la m ente, com o tipo 
defin itivo, la figura negra y profunda­
m ente hum ana de cada uno de ellos.

Si el público nuestro advierte ese as­
pecto de “ Prados verdes,”  la película no 
sólo será celebrada, sino que se la agra­
decerá, porque hay en ella dignidad y 
realidad de una cosa tan intangible com o 
la H istoria Sagrada. ¿Qué im portan el 
co lor  del cutis y el tra je  que vistan, si en 
el fondo cada figura tiene los contornos 
qu e la tradición les d ió?

M ARLEN E D IETR ICH , ASO LEANDOSE EN SU JA R D IN , M UESTRA LAS 
EXQ UISITAS P IER N A S QUE HAN SIDO OBJETO DE TAN TO  CO M EN ­

TARIO.
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•  VEST ID O  PARA  SOIREE. Confeccionado con crepé de 
dibujo floreado y de alegres colores. Este traje, de pequeñas 
mangas aglobadas y talle ajustado, tiene una falda-muy 
amplia bajo la cual lleva Maureen O ’Sullivan un refajo de 

tafeta color oro viejo bordeado con un volante plisado.
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PRESENTA NUEVOS ESTILOS
ROMANTICO EN LA NOCHE —  DRAMATICO DE DIA

Luces suaves o brillantes, luz artificial o luz 
del día— si su vestido está hecho de un patrón 
Vogue, tenga la seguridad de que será ele­
gante, atractivo y diferente. Cada línea re­
fleja el dictado de la moda. Estos estilos son 
los preferidos de la mujer bien vestida en 
todas partes del mundo—son los estilos que 
inmediatamente son reconocidos como intacha­
bles en el buen gusto— la última palabra en la 
silueta, los detalles, el corte y el acabado.

Se deslizará suavemente al compás de músi­
ca melodiosa en el etéreo modelo que es el 
No. S-3891. O, para la cena formal, presen­
tará un cuadro pintoresco en la última inno­
vación de la moda, el vestido-túnica No. S-3907.

Durante el día, el modelo encantador con 
sus jabots, el No. 7461. Para quedarse en 
casa o para el campo, escoja las líneas sen­
cillas y el efecto elegante del que envuelve la 
figura, No. 7434. La hora del té ofrece opor­
tunidad para escoger el No. 7438, con sus ex­
quisitos plisados o la suavidad y gracia del 
No. 7445.

Los patrones Vogue pueden obtenerse en 
los siguientes lugares:
CUBA

HABANA
Víctor Campa & Co.
La Filosofía, S. A.

GUATEMALA, A. C.
CIUDAD DE GUATEMALA 

Sabbaj & Kaire 
HAWAII 

HONOLULU 
Liberty Ilouse 

MEXICO 
MEXICO, D. F.

Central De Publicaciones, S. A.
PUERTO RICO 

SAN JUAN 
P. Guisti & Co., Inc.
Calle Alien, 27.

Si no se encuentra en ninguno de esos 
lugares, haga su pedido por correo a la tienda 
que de éstas le quede más cercana, o directa­
mente a Vogue Pattern Service, Greenwich, 
Conn.. E. U. A.
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S3891— Vaporoso, suave, intrigante— recuerda 
el beso de la brisa. Da a la que lo lleva en­
canto indescriptible— porque tiene un aire de 
romance en sus líneas flotantes. Sus líneas 
han sido diseñadas para dar la apariencia de 
esbeltez. El patrón incluye un fondo de talle 
cortado a la figura. Tamaños del 14 al 20; 
busto 32 a 42. Precio $1.00 dólar.

7445— Femenino y delicado en los suaves plie­
gues del cuello; éstos dan también una nota 
chic al corte de los hombros. Muy interesante 
la forma del canesú al frente, y más intere­
sante todavía en la espalda. También para 
ocasiones formales cambiando el largo de la 
falda. Tamaños del 34 al 46. Precio $0.60 
de dólar.

7461—Sencillo y femenino. El frente es una 
pieza alforzada al cuello que deja caer a los 
lados dos bonitos jabots en forma de cascada. 
Y noten las incrustaciones en la falda—con 
su vuelo casi al llegar a la bastilla y sus 
líneas diagonales que caen suavemente a la 
altura de las caderas. Del 34 al 46. Precio 
S0.50 de dólar.

S-3907— Haga una entrada triunfal en un pin­
toresco vestido-túnica. Muy alto al cuello, por 
el frente, y con bajo descote en la espalda. 
La túnica termina con mucho vuelo y su efecto 
es artístico. El vestido es de líneas suaves y 
modela la figura—la base perfecta para tan 
primorosa túnica. En tamaños del 12 al 20; 
busto 30 a 42. Precio $1.00 dólar.

7438—Este vestido ha sido diseñado con sumo 
cuidado y sienta al cuerpo con perfección ab­
soluta. El cuello y la incrustación delantera 
del talle, son una sola pieza. Las líneas ver­
ticales de este vestido son la esencia de la 
gracia de una figura esbelta. La pechera está 
también incluida en el patrón. Tamaños del 
34 al 46. Precio $0.50 de dólar.

7434— Vogue pone su marca de elegancia y 
distinción hasta en los más sencillos vestidos 
de día, primorosos en sus líneas y detalles. 
Para halagar y mejorar su figura, el corte de 
este vestido es Princesa y los frentes envuel­
ven la figura. Use con este vestido una bu­
fanda al cuello. Diseñado para tamaños del 
14 al 20; busto 32 a 44. Precio $0.60 de dólar.

7445
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•  Orry Kelly, modisto de Warner Bros., diseñó el 
traje de lamé para Carol Hughes. Es blanco y plata. 
El saco que lo acompaña es de tafeta blanca y lamé 
plateado. Del mismo modisto es el traje de Winifred 
Shaw; de satín de seda es el vestido, y el tul, que 
baja de los hombros hasta el suelo, está incrustado 

de lentejuela.
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9  En la fotografía pequeña, Bette Davis presenta 
un modelo de Orry Kelly, de Warner Bros. Es 
una negligée de organza azul marino y motas 
blancas. Un cuadro primoroso presenta Francés 
Farmer en su traje formal de tafeta color blanco, 
profusamente adornado con plisados. Miss Farmer 

es actriz de Paramount.
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SU CASA Y 
EL HOGAR

P or Carmen
La vida al aire libre es uno de los más 

grandes placeres en este país. Es un há­
bito más o  menos nuevo pero cuyos adic­
tos aum entan por centenares cada año.

¿P o r  qué su frir y  hacer su frir a  las 
am istades recibiéndolas con  toda form ali­
dad en la  sala, en la  incom odidad del 
calor, cuando pueden pasar todos unas 
horas agradables en el ja rd ín ? El recibir 
la brisa sentados en cóm odas sillas de 
lona, ante una m esa som breada por una 
gran som brilla, com pensará la  aparente 
inform alidad con que se recibe a los am i­
gos. Las lloras correrán sin  sentirse char­
lando m ientras se saborea una lim onada, 
una naranjada, un té helado o cualquier 
agua de refresco— o bien  ju gan do una 
partida de bridge.

P or esto no es sorprendente la  im por­
tancia que, en los ú ltim os años, se está

dando a  los muebles del jard ín . Ya no es 
el segundo patio el lugar para abandonar 
unos bancos, sillas y m esas que sufren de 
cojera , sólo  porque allí nadie los ve. Más 
y  más fam ilias, gente hogareña y amante 
de la tertu lia fam iliar, están convirtiendo 
sus jard ines interiores en salones de re­
cibo “ a  la intem perie.”  L o consiguen 
construyendo corredores o m ejorando los 
que ya tienen, agregándoles las com odi­
dades modernas. M odernice usted tam­
bién su casa, no im porta que sea nueva
o v ie ja , haga de su jard ín  un lugar seguro 
para los n iños y un lugar confortable 
para dorm ir en las noches calurosas. Con 
persianas apropiadas se dará a un corre­
dor la  com odidad de cualquier cuarto, 
con  la ventaja de poder gozar de la brisa. 
B ajándolas del lado necesario evitarán 
el so l y el ca lor  de sus rayos y  protegerán 
el corredor del v iento y la lluvia.

Un rincón del segundo patio de la casa 
del director Mitchell Leisen, de Para- 
mount. Este pedazo se arregló con 
césped, siempre verde y bien cuidado, 
y se convirtió en lugar de recreo con 
su cancha para badminton. Noten los 
muebles para jardín bajo la sombra de 

los árboles.

Las tiendas o frecen  ahora la más va­
riada colección  de muebles para patios, 
jard ines y corredores y ya no liay excusa 
para no hacer la  vida a la intem perie 
una vida cóm od a  y  agradable. L os m ue­
bles a que nos referim os son de madera, 
m im bre, caña, ju n co , bam bú, y  de los 
más variados metales. Y  en cuanto a 
colores, parece que el co lor  blanco es el 
que por ahora se prefiere, aunque los  co ­
jines son de todos los  colores del arco 
iris. R eina el verde y  le sigue en popu­
laridad el co lor  naran ja ; los hem os visto 
tam bién ro jos  y lo más nuevo es el azul. 
Las sillas y sillones los liay en todas las 
form as y estilos y  el sofá -colum pio— la 
versión m oderna de la hamaca— casi nun­
ca fa lta  en el jard ín  o la terraza, al igual 
que las enorm es som brillas que han lle­
gado a ser parte indispensable de estos 
lugares.

Casi todos gustam os del sol y la vida 
cam pestre, pero pasados los quince, hay 
m uchas personas que encuentran in cóm o­
da esa clase de diversión ; ya no encuen­
tran divertido el sentarse sobre una roca 
a com er sandwiches, un poco resecos por 
el calor, m ientras el cuello  y la nariz se
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Este es un detalle 
del patio que ve­
mos en la página 
anterior. Aquí 
pueden apreciarse 
los muebles y la 
indispensable me- 
sita y su sombri­
lla, todo en uno, 
donde por las tar­
des se sirven los 

refrescos.

tornan co lor  ro jo  encendido. L os  chicos 
encuentran muy divertido llevar la co ­
m ida a un bonito lugar del cam po o las 
montañas, som breado por la frondosidad 
de los árboles, cerca  de algún arroyo, 
pero la m ayoría de los  adultos y  casi 
siem pre el “ señor”  de la casa, prefieren 
la com ida en el con fort del com edor da 
la casa; con excepción , por supuesto, de 
aquellos cuya salida tiene otro  ob je to  y 
otra  atracción , com o la caza o la pesca, el 
tennis o  la natación, etc.

En muchas partes, los días cam pestres 
consistían en otros tiem pos en un v ia je 
incóm odo por carreteras mal pavim enta­
das, o sim plem ente por cam inos polvosos, 
a fin de llegar después de algunas horas 
de m altrato a algún lugar donde, después 
de m uchos debates fam iliares, se escogía 
el árbol ba jo el cual pasarían el resto 
del día. Ese lugar era m uchas veces al­
gún rancho de dudosa herm osa vista 
panorám ica. Podían así decir que habían 
ido a tal o cual parte a pasar un día de 
cam po, mientras los herm osos árboles que 
crecían en el patio posterior de la casa 
quedaban siem pre olvidados. A fortuna­
damente, la idea de la vida al aire libre, 
com o la entendem os en estos días, consis­
te no sólo  en ir a las playas y montañas, 
sino en utilizar los jardines, corredores, 
terrazas y otros lugares fuera de la  casa, 
herm oseándolos y dándoles todas las co­
m odidades posibles. Ya no es necesario 
que el segundo patio— com o lo llaman en 
m uchas partes— sea un lugar feo desti­
nado solam ente a la cochera o garage y 
donde se guardan el ca jón  de la basura y 
desperdicios, los trastos v ie jos  y demás

cosas pertenecientes al servicio, cuando 
puede utilizarse com o lugar de recreo y 
descanso.

A l convertir, por ejem plo, un corredor 
en sala ¿ la  llam arem os veraniega? tom e 
en consideración  el lado en que da el sol 
por las m añanas; y  por las tardes, cuando 
invita a sus am igas al te, ¿hacia qué 
lado del ja rd ín  prefiere la vista?

A quellos que han gozado del placer de

largas horas de lectura en la frescura del 
jard ín  y  ba jo  la  som bra de un árbol, los 
que han com ido al aire lib re  beefsteaks 
asados sobre las brasas, los que han visto 
salir la luna en la tranquilidad beatífica 
del atardecer, a esos ¿qué les im porta el 
desdén de aquellos otros que insisten en 
que el com edor es el único lugar apro­
piado para com er aun en las tórridas no­
ches del verano? . . . Cuando ba jo  las 
estrellas hay paz, frescura de la  brisa y 
la inexplicable herm osura nocturna de un 
ja rd ín  con sus arom as y  la conversación 
con los  am igos parece más amena.

Aun las casas que parecen no tener 
un lugar para estas innovaciones m oder­
nas, puedo asegurar que queriendo y  con 
un poco de ingenio, la m ayoría cuenta con 
un lugar, por pequeño que sea, que puede 
arreglarse y  utilizarse para esos días y 
esos m om entos en que las cuatro paredes 
parecen aprisionarnos.

A quí se usan estos jard ines para tomar 
baños de sol o una siesta por la tarde, 
para un desayuno de w affles el dom ingo
o un cockta il party, y  de allí la  necesidad 
de encerrarlos protegiéndolos de la m i­
rada pública. E sto se obtiene general­
m ente rodeando el jard ín  con árboles o 
forinando un vallado con  arbustos; pero 
los  que no quieren esperar a  que estos 
árboles o arbustos hayan crecido, los 
rodean con  cercas o vallas que ofrecen 
inm ediata protección  y  aislam iento y que 
después pueden ser cubiertas con yedras
o cualquiera otra  planta trepadora.

E n cuanto a frescura, ésta se obtiene 
prim ero con la  som bra de los árboles, 
toldos de lona, corredores, pisos de ladrí-
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A N T I A C I D A -
lim p ia  y protege

1A  Crem a Dental Squibb com bate la caries e irritación de 
_i las encías precisamente en su origen: en la Zona del 

Peligro. Es ahí, en las diminutas im perfecciones del esmalte, 
entre los dientes y  en el punto de unión de los dientes y 
encías, donde se quedan partículas de alimento que el cepillo 
no puede limpiar; después, forman la A cid ez  Bactérica que 
afecta los dientes y encías.
La protección que da la Crem a Dental Squibb, es verdadera, 
no aparente. Com o es antiácida, contrarresta la destructora 
A c id ez  Bactérica. A l mismo tiem po restaura la blancura 
natural de los dientes sin dañar el esmalte o  las encías, pues 
no contiene raspantes ni astringentes. Además, es agradable, 
refrescante y económica.
L os dientes “ picados”  pueden ser fuente de bacteria que pasa 
al sistema y  afectan la salud. Evite la caries científicamente. 
C epille sus dientes con  Crem a Dental Squibb todos los días.

C R E M A  D E N T A LSQUIBB
El Dentífrico ANTIACIDO

lo o m osaico y el agua, el fa ctor  más 
im portante en este sentido— un estanque 
circundado con plantas o bien  una fuente 
en el m edio del jard ín  o en una de las 
paredes. P orqu e hay algo que da una 
sensación de frescura en la com binación  
del agua y el verdor de las plantas.

Esta vida a la  intem perie significa lar­
gos días de quietud en el jard ín , de lec­
tura, de ensueños, días de fiestas alegres 
e in form ales; su hospitalidad será muy 
apreciada por sus am istades. Y  cuando 
las hojas com iencen a  caer anunciando 
el otoñ o y en su ja rd ín  reine la melan­
colía  de la nueva estación y e l interior 
de la  casa invite de nuevo a usar el co ­
m edor, encontrará que los días de verano 
pasados al aire libre la habrán dejado 
llena de gratos recuerdos con los que 
soñará durante el invierno ju n to  al calor 
de la chim enea.

* * * * *

VESTIDOS 
LAVABLES

Por Carmen
E l tiem po que invertim os escogiendo el 

género para que la m odista nos haga un 
vestido es tiem po muy bien em pleado que 
más tarde nos alegrarem os de haber to­
mado, especialm ente cuando se trata de 
vestidos lavables.

Un género encogido de antem ano, ev i­
tará el bochorno de llevar un vestido que, 
después de la prim era lavada revela, con 
detrim ento al buen gusto, las redondeces 
de nuestra anatom ía. No todos los géne­
ros han sido en cogidos por el m anufac­
turero, así es que fíjese  en lo  que sobre 
esto diga la  etiqueta, tanto en los géne­
ros com o en los vestidos ya hechos.

E l m odo com o la ropa queda al cuerpo 
es de gran im portancia. R ecuerde esto 
no sólo  para sus vestidos sino para los 
trajes y cam isas masculinos. Si al ir  de 
compras encuentra una tela que le  gus­
ta al grado de que no le  im porta que 
no haya sido encogida por el m anufac­
turero, lo m ejor será que la lave o encoja  
por m edio de vapor, según la calidad del 
material, antes de darlo a la costurera.

Algunas veces lo único que “ hace”  el 
vestido es el co lor  o  com binación  de co ­
lores y, por tanto, éstos deben en este 
caso ser co lores firmes y  durar lo que 
dure el vestido; de otro  m odo su atrac­
ción y  el trabajo  que se puso al selec­
cionar los co lores se perderán en la 
primera lavada. A segúrese de si los co lo ­
res son firmes o no, para tom ar esto 
en consideración  en  la  confección  del 
vestido.

Faldas bolsudas y bastillas que cuelgan 
son el resultado de telas que se estiran. 
Entre sus dedos estire un pedacito del 
género que piensa com prar— si se estira 
dem asiado y no recobra  su form a, lo más 
probable es que se estirará al usarlo. A l­
gunas telas se hacen ahora ba jo un pro­
cedim iento que dism inuye m ucho las feas 
arrugas que al sentarse se form an en la 
falda. Esto tiene su pro y su contra : si 
no querem os arrugas no debem os esperar 
que las tablas o plisados retengan un 
doblez de orilla  afilada.

Tam bién piense en los adornos de los 
vestidos lavables. E l ca lor  de la plancha 
destruye ciertos botones y  hebillas y los 
botones de madera pintados dejan muchas 
veces su m arca en los géneros húm edos. 
No espere más que resultados desatrosos 
si el hilo y los adornos se destiñen. Las 
costuras que se descosen son a veces 
causa de la mala calidad del hilo.
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En cuanto al lavado de las telas, las 
cosas más pequeñas son las más im por­
tantes. No hay por qué las sedas y  las 
telas artificiales, o “ sintéticas”  com o se 
las ha dado en llam ar, no retengan su 
apariencia de nuevas si se las trata con 
cuidado, si al lavarse se hace con  jabon a­
dura de un ja bón  suave y agua tibia. El 
en juage deberá hacerse con  agua de la 
misma tem peratura. Enrolle el vestido en 
una toalla a fin de quitarle toda la hum e­
dad posible y  plánchelo cuano esté casi 
seco. Una plancha m oderada es preferible 
a una caliente. Un género dem asiado hú­
medo es tentación para usar una plancha 
muy caliente, lo que dora y endurece la 
seda y "d err ite ”  algunos géneros arti­
ficiales. Es buena práctica planchar el ves­
tido por el revés, y un lienzo o papel de 
envoltura son una buena protección  al 
planchar por el lado derecho.

Si los co lores de un d ibu jo  se “ corren ,”  
use una toalla entre cada doblez para evi­
tar que el d ibu jo  se estam pe. Esas telas 
deben secarse con la m ayor rapidez posi­
ble si quiere evitarse que las tintas se 
corran echando a perder el d ib u jo ; quite

la hum edad con toallas, com o ya  expliqué 
anteriorm ente y luego sacuda un rato el 
vestido (s i hay un poco de viento, m ejor 
para usted) y enróllelo de nuevo en toa­
llas hasta que esté listo para plancharlo.

Use un alm idón delgado para los cue­
llos y puños de piqué para que aparezcan 
siem pre frescos y plánchelos por el rever­
so para ocultar las m arcas de la plancha 
y para m ejorar la apariencia de la  tela.

Para los vestidos o  sweaters tejidos, es 
bueno delinear la form a de los mismos 
antes de lavarlos para poder devolverles 
el tamaño y form a. N unca frote  esa clase 
de prendas sino que los apretará entre 
sus m anos para hacer pasar el agua ja ­
bonosa entre el tejido. Una máquina 
eléctrica  es una gran ayuda en estos casos 
porque puede pasar el vestido por entre 
los rod illos del exprim idor. E njuague del 
mismo m odo y  luego extienda la prenda 
sobre una superficie plana dándole la for ­
ma y tam año de acuerdo con el patrón 
trazado de antem ano. D éjese allí hasta 
que se haya secado. Y  para m ejorar la 
apariencia, plánchese ligeram ente usando 
un lienzo entre la plancha y el tejido.

La autora muestra el resultado del uso de las peinetas.

ONDULADO CON PEINETAS
P or  E leanore W hitney

No se sabe desde cuándo ha recurrido 
la  m ujer a los rizos y ondulados en el 
cabello para em bellecerse. Creo que los 
fierros y tenazas para rizar fueron los 
prim eros inventos fabricados por la vani­
dad femenina.

Ahora, casi todas patronizam os alguna 
buena casa de peinados o  salón de belleza 
donde nos dan un inanicure, un sham poo 
y un ondulado. P ero hay algunas jóvenes 
que, por alguna u otra razón, no pueden 
acudir al salón de belleza y se ven ob li­
gadas a arreglarse el cabello ellas mismas 
lo m ejor que pueden.

T odas debem os estar preparadas para 
una em ergencia y  deberíam os saber cómo 
ondular el cabello. No es tan fácil como 
parece, pero la práctica hace de esto una 
tarea sencilla. Sin em bargo, si usted se 
convence después de m ucho y  m ucho ex­
perim entar, de que no tiene el don  que 
otras tienen para ondularse y  arreglarse 
e l cabello, y  cada vez que qu iere hacerlo 
term ina por enfadarse, le  sugiero que 
pruebe entonces ondularse el cabello con 
peinetas en vez de form ar las ondas con 
los  dedos.

A ntes de com enzar el ondulado, el ca­
bello debe ser lavado y  en juagado cuida­
dosam ente. Se le quitará con  una toalla 
la  hum edad excesiva y se le aplicará des­
pués una loción  de las que ayudan a ondu­
lar el cabello. Se peinará con  los dientes 
m enudos del peine hasta dejarlo  liso.

Después de que el cabello  se ha alisado 
m uy bien, com ienza el ondulado. Se 
usarán peinetas de alguna com posición 
que no sea inflamable.

Prim ero, peine el cabello hacia atrás, 
cerca del partido y  ponga allí una peineta, 
con los dientes apuntando hacia el par­
tido. L uego peine el cabello hacia ade­
lante, para form ar una ondulación , y 
ponga a llí otra  peineta, del m ism o modo 
que lo hizo con la prim era. Peine el ca­
bello otra  vez hacia atrás y ponga la ter­
cera  peineta, con lo que com pletará una 
onda. Continúe así hasta haber form ado 
en el cabello el núm ero de ondulaciones 
deseadas.

P or ú ltim o, enrollará las puntas en pe­
queños rizos que su jetará con horquillas. 
A hora, todo lo que tiene que hacer es 
esperar a que se seque el cabello , y a  que 
se seque por com pleto, porque si quita 
antes las peinetas y horquillas, su trabajo 
habrá sido inútil.

P or ú ltim o, peine suavem ente el cabello, 
y con  el dedo del corazón  y el dedo índice 
ponga las ondas en su lugar. Peine los 
rizos de las puntas sobre un dedo.

Este sencillo procedim iento casero on­
dulará con  apariencia natural una cabe­
llera saludable.

EL CUIDADO 
DEL CUTIS

Dicen que para llegar al corazón del 
hom bre hay que seguir el cam ino de 
su estóm ago, pero en m i opinión  los cos­
m éticos form an el cam ino por el que se 
ganan tantos o  más m aridos que los  que 
pueden ganarse con  las cualidades culi­
narias.

La habilidad con la cacerola  será muy 
valiosa para retener al consorte una vez 
que se le ha ganado, pero m ientras es 
libre, la  habilidad con la borla  para el 
polvo probará ser un arm a m ás poderosa 
para la conquista, que la cacerola.

El polvo, puesto con habilidad, cubre 
m uchos defectos del cutis fem enino y au­
m enta las buenas cualidades del mismo.

P ara aplicar el polvo a la cara, use una 
m ota lim pia. M eta la m ota en la ca ja  del 
polvo y  luego sacúdala suavem ente para 
quitarle el exceso de polvo o partículas 
extrañas que puedan habérsele adherido. 
E l polvo deberá aplicarse oprimiendo 
cuidadosam ente y con  firm eza la mota 
sobre el cutis, com enzando en la base del 
cuello  y subiendo sobre la barba, las me­
jillas, la nariz y  la frente.

Cuando se ha cubierto toda la cara y
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el cuello con el polvo, habrá que em pare­
ja rlo  y quitar el exceso. E sto puede 
hacerse con las yem as de los dedos, pero 
generalm ente se hace con  un cepillo  para 
polvo.

Pase el cep illo  sobre la  cara y preste 
especial atención alrededor de los o jo s  y 
a los  lados de la  nariz; el polvo debe dar 
al cutis una apariencia aterciopelada y 
natural.

UNA LECTORA 
DE MEXICO 

DA SU OP IN ION
P or D iana Larralde

“ El público de M éxico no ha sabido o 
no ha querido aquilatar los  esfuerzos de 
los d irectores y artistas, quienes ponen 
todo de su parte para que nuestro cine 
m ejore y salga a flote”  (F ragm en to de 
una carta publicada en “ Cinelandia,”  ju ­
lio 1936 ).

L a segunda m itad de la  apreciable de­
claración anterior, o sea : “ quienes po­
nen todo de su parte para que nuestro 
cine m ejore  y  salga: a flote,”  siendo posi­
blemente cierta de m anera absoluta— en 
lo que cabe hum anam ente hablando, o 
escribiendo— resulta, en m ateria de arte 
deprimente, “ descorazonador”  (va lga  el 
anglicism o, acuñado traduciendo literal­
mente . . .)

Pues por lo  v isto, “ lo puesto”  no ha 
sido hasta ahora bastante o de la cali­
dad requerida, tratando el asunto, natu­
ralm ente, desde un plano abstracto, y  en 
términos generales, sin circunscribirse a 
éste o  aquel cine, a la producción  de 
aquí o de acullá.

Sin em bargo, no hay que perder la ilu­
sión ni m ucho menos la esperanza (su 
hermana gem ela) en cuanto al cine m exi­
cano se refiere, de que a pesar de que 
creen haber puesto ya “ todo de su par­
te,”  aún quede ( ¡d e sd e  lu e g o !)  por salir 
a relucir lo m ejor  que está en el fondo 
(leí baúl. Siem pre hay lugar para ade­
lantar, para superarse. P or  otra  parte, 
es obvio, indudablem ente, que los esfuer­
zos hechos son dignos de encom io, per­
fectam ente loables. Justo es alentar al 
principiante, ayudar al vacilante, tender 
una mano generosa al que tropieza y cae, 
prodigar una sonrisa de sim patía al co ­
rrido o desairado.

Pero exigir tal actitud que com prende, 
si no las obras de m isericordia  en sínte­
sis, al menos la m anera de ser de un ver­
dadero M ecenas . . . ¡del público ! . . . 
dicho sea con todo respeto, es “ ir  por 
naranjas (cocos  o  piñas) al m ar . . .

Y  en lo que atañe al princip io de la 
estimable afirm ación, o sea “ E l público 
de M éxico no ha sabido o no ha querido 
aquilatar los esfuerzos de los d irectores y 
artistas,”  m e tom o la libertad de expre­
sar cuatro ideas (o  m enos) que tal enun­
ciación suscita en torno suyo— com enta­
rios no precisam ente de acuerdo con la 
opinión del autor de la misma.

Mi punto de vista es otro :
A l público, de aquí y  de cualquier par­

te del m undo, le gusta un espectáculo o 
no le gusta; le interesa o n o ; le d ivierte
o no; le encanta o apasiona o no.

Esa es su función— sim plista en grado 
máximo. El público es un niño im pre­
sionable, em inentem ente egoísta —  tiene 
que ver con  “ resultados,”  no con  “ esfuer­

• Hinds imparte nueva 
blancura y  suavidad a 
las manos y  las conser- 

hermosas en iodava
Rechace

imitaciones
estación . . .  Es la  crema pro­
tectora que embellece el cutis.

zos”  antecedentes y ocultos. E l público 
es m ercader fen icio , qu iere m ercancía de 
su agrado y es cuanto. P oco  le im porta 
y  nada le interesa lo  demás.

P retender que ocurra lo contrario in­
vocando el patriotism o, es forjarse  qui­
meras. Adem ás, ya  se ha dicho ad  infi- 
iritum— y así es en realidad— aquello de 
que “ en el terreno del arte, la geografía  
debe considerarse inexistente.”

AM O R P O R  TELEFON O. Cuarenta y 
cinco días pasó L oretta  Y oung en loca- 
tion, a trescientos k ilóm etros de .H olly- 
ood , film ando escenas exteriores de la 
cinta “ Ram ona.”  M ientras tanto, su 
am igo el d irector Edw ard Sutherland 
salía en v ia je  de placer y  de negocios a 
Europa. Pero no se o lv idó de la estrellita 
y la fué llam ando por te léfono desde el 
cam ino hacia el este, desde Nueva Y ork , 
desde el transatlántico que lo  llevaba a 
Europa y luego desde París, Londres, 
Berlín , R om a y  Budapest. En total, una 
fortuna en llam ados. ¡H ay que ver lo 
que gastan las gentes de H ollyw ood antes 
de casarse! Con razón después del m atri­
m onio, pasada la luna del m iel, en los 
días clásicos del d ivorcio, 110 les alcanza 
para pagar el alim ony que la esposa les 
exige.

E L  CENICIENTO. A l entrar a un teatro 
neoyorquino fué tal la m uchedum bre de 
adm iradoras que rodeó al jov en  actor 
R obert T aylor, que hubo de intervenir la 
policía  para libertarle del entusiasm o un 
poco arrebatado de aquellas, encontrán­
dose con que en la apretura había perdido 
uno de sus zapatos. Y  ahora se expone 
T aylor a que la jovencita  le busque, en 
algún baile, para que la tradición se re­
pita : le prueba el zapato y se casa con 
él. . . .

SUBSCR IBASE  
A H O R A

Comenzando con la próxima edición de 
octubre

CINELANDIA
iniciará nuevas mejoras que confirmarán su 
reputación como la revista más popular y 

bella del cinema.

No corra usted el riesgo de que le falte 
un número. Envíe su orden por una subs­

cripción directamente a

T H E  S P A N IS H - A M ER IC A N  P U B L IS H IN C  
C O M P A N Y  

1031 South Broadway 
Los Angeles, Calif., E.U.A.

o diríjase a nuestro agente en su ciudad.

SELLOS USADOS DE CORREO 
TIENEN VALOR

P o r  1,000 sellos  corrientes o  200 sellos conm em ora­
t iv os  o  d e  c o rre o  aéreo, usados, en buen estado, 
rem itirem os a  usted, sin  co s to  adicional, un herm oso 
y bien em pastado álbum  d e  las estrellas de cin e con 
datos b iográ ficos  (en  in g les .)  E scriba h oy  m ism o, 
pues la cantidad de estos lib ros  es limitada.
N o  aceptam os se llos  corrientes de A rgentina, Brasil, 
C u ba, M é x ico  o  los  E stad os U n id os . S ó lo  aéreos 
o  conm em orativos.
P . O . B o x  6 7  H ollyw ood , C a lif., E .U .A .Ayuntamiento de Madrid



En la. Cocina.
Este tipo de refrigerador eléctrico de una 
famosa marca, ha sido fabricado especial­
mente para cocinas pequeñas donde el 
espacio no permite un refrigerador de ta­
maño regular. Anne Shirley muestra la 

forma de usarlo.

quiere y llam a su consentido.
L os colores dan v ida  y  alegría a la 

cocina moderna. ¡Qué bonita se ve la 
h iedra que crece en la m aceta sobre el 
m arco de la ventana! Es sin duda el 
co lor  verde contra el m arco am arillo que 
form an las cortinas vaporosas que ador­
nan la  ventana. ¡Y  qué bonitos son tam­
bién h oy  los utensilios de cocina! Las 
caserolas de alegre co lor  verde, amarillo, 
ro jo , marfil, etc., y los cuchillos, cucha­
ras, etc., con los m angos también de color. 
¿Y  qué decir de las fuentes y  ju egos de 
loza de alfarería  que vienen ahora en los 
más variados co lores y que lucen primo­
rosos en los arm arios o v itrinas? Estos 
pequeños detalles son los que hacen un 
placer entrar a la cocina.

Si usted es de las que gustan de cam­
biar con frecuencia  el co lor  de las cor­
tinas, etc., lo m ejor  en su caso es escoger 
el co lor  blanco para el equipo de su co­
cina— el refrigerador, la estufa, la mesa 
de m etal, etc., y así podrá tener la seguri­
dad de obtener una bonita combinación 
de co lores con  éstos y  el co lor  de las pa­
redes, las cortinas, etc.

Un atractivo m ás

EN LA COCINA MODERNA
P or  Carmen

M uchas personas no pueden com pren­
der el interés que algunas m ujeres tienen 
en probar nuevas recetas de cocina ni el 
entusiasm o que dem uestran al descubrir 
nuevos secretos culinarios que poco a 
poco van adquiriendo con los  años y la 
experiencia. E llas solam ente com prenden 
la im portancia y el va lor de las inven­
ciones m odernas que las ayudan a hacer 
el trabajo  menos pesado— los sirvientes 
eléctricos entre oras cosas.

La cocina, que en otros tiem pos pocas

visitaban— y cuando lo hacían era sólo 
para dar órdenes e inspeccionar el tra­
ba jo de la cocinera, es hoy un lugar de la 
casa a donde se entra con  gusto.

La cocin a  m oderna es un laboratorio de 
eficiencia, pero no por eso carece de 
atractivo. Estas dos cualidades— eficien­
cia  y atractivo— van unidas no im porta 
lo pequeña que sea la cocina. Se siente 
orgu llo en sacar del horno unos panecillos 
esponjosos y livianos com o una pluma, 
pero se siente tam bién placer servirlos 
sobre el platón azul que usted en secreto

Otra cosa que hay que recordar, para 
el m ayor atractivo de la cocina, es la luz 
que debe inundar este recinto. L a  pared 
contra  la que está el lugar donde se la­
van los platos es el m ejor lugar para las 
ventanas. Igualm ente debe considerarse 
la  im portancia de la luz artificial: sobre 
la estu fa  y el lavadero para los platos, 
es tan im portante com o la del centro del 
techo. En seguida viene la importancia 
de tener suficientes vitrinas, arm arios o 
trasteros para que cada utensilo tenga 
su lugar apropiado.

E l refrigerador es una de nuestras 
ayudas de m ayor im portancia en la efi­
ciencia del trabajo  en la cocina. Es nues­
tro m ejor am igo no sólo  durante el ve­
rano sino durante todo el año, aunque 
es durante los d ías tórridos cuando más 
lo apreciam os al saber que podemos 
guardar la  com ida sin tem or a que se 
pierda, lista para servirla en el momento 
deseado, y que podem os proteger ciertos 
com estibles que de o tro  m odo sería  impo­
sible guardar.

Y  a propósito de refrigeradores, tanto 
los que trabajan con m otor e léctrico como 
los que trabajan con llam a de gas o de 
kerosina (petróleo  en algunos países) han 
sido perfeccionados en los últim os años 
haciéndolos económ icos y de funciona­
m iento seguro. Estos refrigeradores mo­
dernos están equipados con  un control 
para diferentes grados de temperatura. 
A quellas personas que viven en partes 
apartadas y le jos  del alcance de la electri­
cidad o el gas, no tienen que vivir priva­
das de esta com odidad m oderna, pues un 
refrigerador de kerosina m antiene la tem-
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peratura ba ja  en el com partam ento para 
los com estibles, convierte el agua en cu ­
bos de h ielo y pueden tam bién hacerse en 
él helados y otros postres que necesitan 
helarse a tem peratura m uy baja.

¿Sabe usted cóm o helar los postres en 
la ca jas de m etal de su refrigerador auto­
m ático? Ponga el con tro l en e l punto 
más fr ió  de tem peratura y  use solam ente 
recetas de postres para helar en un re­
frigerador, porque si contiene dem asiada 
azúcar no llegará a endurecerse lo  su­
ficiente. Después de que un postre o un 
helado se ha endurecido, el con tro l debe 
ponerse nuevam ente al punto de tem pera­
tura a que se m antiene de costum bre, 
esta tem peratura será suficiente para re­
tenerlo sólido  hasta la  hora de servirse.

Pruebe las siguientes recetas en su re­
frigerador:

EN SALADAS D E PA PA S
2 cucharaditas de sal
1 y2 cucharadita de polvo e mostaza 
% cucharadita de pim ienta 
'-/2 taza de aceite de olivo 
% taza de vinagre
6 tazas de papas cocidas y cortadas del 

tam año de un dado
1 Yz taza de apio cortado en trocitos 
6 cucharadas de cebolla  m enudam ente pi­

cada.
Com bine la sal, m ostaza y  pim ienta con 

el aceite y vinagre. H ágalo en una fuente 
grande. A gregue después las papas, el 
apio y la cebolla . Y  está lista para guar­
darla en el refrigerador tres horas o más.

N IE VE D E PIÑA
% taza de azúcar
1 cucharadita de raspadura de lim ón.
2 tazas de leche
% taza de ju g o  de pi& a'sin  endulzar
1 cucharadita de raspadura de lim ón.

Se mezclan todos los ingredientes, con 
excepción de la  leche y  se hielan. A l mismo 
tiempo ponga la leche en una de las cajas 
de metal de su refrigerador. Cuando los 
líquidos están bien fr íos, agregue el ju go  
de piña a la leche, y  hágalo m uy despacio 
porque de otro  m odo la leche se corta 
y puede no llegar a endurecerse. Cuando 
ha tom ado una consistencia espesa se 
vacia en una fuente, que se habrá tenido 
en el refrigerador para que esté helada, 
y se bate con  un batidor de huevos rota­
torio. Se regresa al refrigerador y se 
hiela hasta que endurece. Puede usarse 
también leche de lata diluida con agua—  
mitad de leche y m itad de agua.

Pero el refrigerador es solamente uno de los 
muchos sirvientes mecánicos. ¿Le  gustaría cono­
cer las cocinas de las casas de las artistas? En 
nuestra próxima edición la llevaremos, con esta 
sección, en un viaje por las cocinas de las estrellas. 

* * * * *
¡QUIEN FU E R A  LAN GO STA! M ientras 
los pobrecitos extras no consiguen tra­
bajo y, com o d igo más arriba, no hay 
muchas esperanzas para los que quieren 
venir de fu era  a trabajar de com parsas, 
H ollywood sigue ocupando en sus pelí­
culas a los seres más extraños de la  crea­
ción. L os cocodrilos  de un criadero ve­
cino a  H ollyw ood son los  que trabajan 
más a m enudo en películas “ tarzánicas.”  
Pero ahora, por prim era vez, los estudios 
(le la M etro han necesitado nada menos 
que langostas saltonas para una escena 
de la cinta “ L a buena tierra.”  Pusieron 
un aviso en un diario de Culver City 
pidiendo a los niños que reuniesen lan­
gostas. Necesitaban seis m il y  pagaban 
cinco centavos por cada una. En dos días 
tuvieron la cantidad deseada. ¡E l nego­
cio que van a hacer algunos barrios el 
día que un estudio necesite pulgas!

CORN
FLAKES

O V EN -FR ESH  1 
FLAVOUR-PERFECT \

Algo mas apetitoso 
para variar

¡Basta v e r lo  para  d esp erta r e l a p e tito ! E l 
K e llo g g ’ s C orn  F lakes es in im ita b lem en te  
CRUJIENTE y SABROSO.

¡Siempre tan deliciosamente crespo!— gracias al 
tostado especial de K ellogg’s y a su bolso interior 
CERA-CERRADO que lo  conserva tan deliciosa­
mente fresco com o si saliera del horno de tostar.

¡No hay que cocerlo! Se sirve directamente 
del paquete con  leche fría y un poco de azúcar. 
Es sumamente nutritivo y fácil de digerir. Pro­
p orcion a  un exquisito  desayuno, alm uerzo o 
merienda, y es la cena ideal para los niños. Su 
tendero de comestibles lo  tiene.

CORN FLA KES
451
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ESTACIONES DE RADIO MUNDIALES
Programas diarios a menos que se indique lo contrario 

Cortesía de la Radio Corporation of America

Est. M egs. Ciudad H ora  E .S .T . E st. M egs. Ciudad H ora  E .S .T .

H J 1 A B B 6.45 B a rran - G S C 9.58 L on dres 4 :1 5  a  5 :45 p .m .;
quilla 6 a 10 p.m . 6  a  8  p .m . ; 

10 a  11 p .m .
D J A 9.57 Berlín 5 :05 a  9 :15 p .m . G S D 11.75 2 :3 0  a  4 p .m .
D JB 15.20 8 a 1 1 :30 a.m . G 9 F 15.13 6  a  1 0 :3 0  a.m .

D J C 6.02 5 :05 a  1 0 :4 5  p .m . G S G 17,79 6  a  8 :45 a.m.

D J E 17.76 8 a  11:30  a.m . G S L 6.11 10 a  11 p .m .

9.54
E A Q 9.87 M adrid 5 :1 5  a  7 :3 0  p .m .

D J N 5 :0 5  a 10 :4 5  p .m .
V K 3 M E 9.51 M elbourne 5 a  6 :30 a.m . M ié r .;

O R K 10.33 Bruselas 1 :30 a  3 p .m . 5 a  7 a.m . Sáb .

Y V 2 R C 5.80 Caracas 5 :1 5  a  10 p .m . R N E 12.00 M oscú E n  in g lés, 6  a.m ., 10 
a .m ., 4  p .m . D o m .; 4

Y V 3 R C 6.15 5 a  9 :30 p.m . p .m . L u n . ; 6 a .m ., 4 p. 
m . M ié r . ; 4 p .m . V ier.

PC J 15.22 E indhoven 8  a  1 1 :30 a.m . D om . Pon t. 11.90 París 12 m . a  6  p.m .

H B P 7.80 G inebra 5 :3 0  a  6 :1 5  p .m . Sáb. Pon t. 11.71 7 a  10 p .m . ;

H B L 9.59 5 :3 0  a  6 :1 5  p .m . Sáb.
15.25

11 p .m . a  1 a.m .

H C 2 R L 6.67 G uayaquil 5 :45 a  8 p .m . D o m . ; P on t. 7 a  11 a.m.

9 :1 5  a  11 :1 5  p .m . M ar P R A D O 6.62 R iobam ba 9  a  11 p .m . Juey.

C O C O 6.01 H abana 4 a  7 p .m . y  8  a  10 
p .m . ; 1 1 :30 p .m . Sáb.

P R F 5 9.50 R io  de 
Janeiro 5 :3 0  a  6 :1 5  p.m .

C O C H 9.43 4 a 6 :3 0  p .m . ; 
8  a  10 p.m .

2 R O 9.64 R om a 2 :3 0  a  5 p .m .; 
6  a  9 p.m .

P H I 11.73 H uizen 7 :3 0  a 1 0 :3 0  a.m . 
ex cep to  M ar. y  M iér.

2R O 11.81 8 :1 5  a  10 :1 5  a .m .; 
12 m . a  1 p .m .

LK J1 9.57 Jeloy 12 m . a  6  p.m . V K 2 M E 9.59 Sidney 5 a  9 a .m . ; 9 :30 a

C T 1 A A 9.60 L isboa 3 :3 0  a 6  p .m . M ar., 1 1 :3 0  a.m . D om .

lu e v .  y  S ib . Y V 6 R V 6.52 V alencia 6  a  10 p.m .

PROGRAMA DE RADIO
de la Estación Difusora W-2-X-A-F 

de la General Electric Co., Schenectady, N. Y.
PR O G R A M A S  L A T IN O - A M E R IC A N O S  PA R A  A G O ST O , 1936

31.48 Mts. 9530 Kc.
Todos los días menos sábados y domingos, de 6:50 a 7:00 P. M. hora Standard de Nueva

York, será transmitida una reseña de las noticias mundiales del día.
LUNES — 7:00 a 7:30 P. M - Informes y música latino-americana.
MARTES — 7:30 a 8:30 P. M .-Biografía y obras de grandes músicos.
MIERCOLES—7:00 a 8:00 P. M.- “La Hora Exquisita.”
VIERNES — 5:55 a 6:00 P. M -P rogram a del Hogar y musicales.

Conciertos de los miércoles
AGOSTO

5— El segundo programa de “La Alondra Peregrina”  se referirá a la música y los aspectos 
de esas regiones del Mississippi donde la esclavitud, abolida por Lincoln en 1863, fué 
fuente de inspiración para músicos y escritores que cantaron y relataron los sufrimientos 
de una raza humana.

12— GUSTAVO CARRASCO, tenor cubano y Orquesta de concierto I. G. E. Este artista 
ofrece su primer concierto al público de la América Hispana, por la emisora W 2X A F ; 
pero él ha obtenido ya éxitos halagadores en numerosas presentaciones en los Estados 
Unidos.

19— AID A DONINELLI, soprano, y orquesta de Concierto I. G. E. La famosa artista 
guatemalteca, volverá a deleitar a sus admiradores con su voz maravillosa en un selec­
tísimo concierto que incluirá canciones del repertorio español, italiano y francés y arias 
de ópera. La Orquesta I. G. E., ofrecerá varias selecciones semi-clásicas.

26— CARMEN ROSELLE, soprano, y Cuarteto de Cuerda I. G. E. En este concierto, el que 
consistirá exclusivamente de música clásica, la artista cubana Carmen Roselle tendrá a 
su cargo una selecta serie de piezas del repertorio lírico y de coloratura. Esta joven 
artista, que viene siendo presentada con frecuencia en “La Hora Exquisita,”  continúa 
cosechando merecidos triunfos en los EE. UU.

POR LOS 
ESTUDIOS

(v ien e  de la  página 3 6 )
espectador pudiese notar un contraste, 
aunque he hecho lo posible por parecerm e 
a ellos.

— Hasta los  m ism os chinos lo confun­
den . . . — com enta Luise Rainer.

Y  así es. M uni se pasó largas semanas, 
m ientras se preparaban los  sets, viviendo 
en el barrio chino de L os A ngeles, asimi­
lando el am biente. Y  luego, desde que 
com enzó la  película, v ive  a llí con ellos. 
No ha vuelto a H ollyw ood desde hace 
más de tres meses. Asiste a sus fiestas, a 
sus celebraciones dom ingueras, a sus 
rezos. Come con ellos la com ida china.

— Y a cam ino com o ch ino— dice— y 
com ienzo a pensar com o ellos.

Es el prim er actor que he visto, en mis 
años en H ollyw ood , que obtiene de sus 
caracterizaciones un placer intelectual 
que pocos consiguen. M uni, ai encarnar 
tipos exóticos, v ia ja  espiritualm ente. Co­
noce ya de la  China sus costum bres y  su 
id iosincracia , más que si hubiese reco­
rrido el país en son de turista curioso. 
Convive con ellos en un set que deja  de 
ser decorado para resultar realidad. 

* * * * *  

SEM ID IOSA
PRETENCIOSA

P or  R ondón
En Biskra, A lgeria , a  la som bra de las 

palm as cim breantes, donde los  camellos 
com ban su lom o contrahecho, sentado en 
las sillas toscas de un típ ico café  cantante, 
entre árabes de barbas tiñosas, pebeteros 
de incienso y odaliscas envueltas en ve­
los tentadores, veo una m uchacha de ros­
tro sonrosado y  perfil germ ánico. Su 
im agen fam iliar, dem asiado frágil, se 
pierde ba jo el a lbornoz y la capucha de 
fina seda rosa pálido. M is compañeros, 
los muslim es barbados, de babuchas pun­
tiagudas y turbante rugoso, discuten en 
je rg a  arábiga las cualidades afrodisiacas 
de la “ sem idiosa”  y  alguien com enta por 
entre el tum ulto de barbas, en perfecto 
castellano:

— Demasiado pretenciosa.
Praulein  D ietrich no sonríe. Guarda 

cuidadosam ente el equilibrio lineal de su 
rostro adm irablem ente m odelado. Su 
actitud estatuesca es exactam ente la mis­
ma que conocim os en M arruecos y en 
Shanghai y más tarde en las plazas ale­
gres de M adrid y  el palacio som brío de 
San P etersburgo. La ausencia del genio 
creador que hiciera célebre a  la mucha­
cha germ ánica, desconocida entonces en 
el m undo, no parece haber perturbado en 
lo más m ínim o las características de la 
interpretación  dietresca. P ero no puede 
uno menos que preguntarse con  insisten­
c ia : La estrella de la sonrisa a lo Gio­
conda, ¿no fu é  acaso echada a  perder 
desde el prim er m om ento por el culto 
artístico que el director alem án le pro­
fesó? E l cam bio definitivo ¿habrá sido 
suficiente para in iciar un proceso de hu­
m anización que según algunos le es esen­
cial?

H oy, com o en los días en que ella  y su 
m entor derrochaban m illones en los sets 
de la  Param ount, la  característica pri­
m ordial de M arlene D ietrich, el truco de 
que se vale, es la misma sonrisa velada, 
m isteriosa, artificial y  aun fría , la mirada
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vaga e indolente que escapa sin querer de 
sus grandes pupilas azulísim as, la línea 
de los m uslos cuidadosam ente delineada 
bajo el tra je  perfecto.

Una danzarina fam osa, de cintura es­
belta y  m uslos exquisitos, agita su silueta 
acabada en curvas exóticas. E n sus manos 
brillan los  puñales que el eunuco jo r o ­
bado y  pequeño acaba de ofrecerle. Los 
o jos  de los  doscientos árabes brillan  en 
una sinfon ía de ardientes deseos. L os g o l­
pes del g on g  tiem blan sonoros y  se pier­
den en volutas enorm es por el aire denso.

R ichard Boleslavsky, el fam oso director 
ruso, uno de los grandes talentos del cine 
actual, d irige desde el m icrófono los  m ovi­
mientos del con jun to. P or su frente co ­
rren gotas de sudor y  lanza órdenes enér­
gicas y  gritos estridentes que se m ultipli­
can al infinito en el alto parlante. Frau- 
lein D ietrich hace un gesto de desespera­
ción. E l ruido estridente perturba su sis­
tema nervioso y  no puede m enos que 
lamentarse en alta voz.

Una y  otra  vez la danzarina con tor­
siona su cuerpo rítm icam ente y se lanzan 
los árabes en ciega  confusión  desde las 
gradas al ruedo. Es una escena difícil 
de filmar. T illi L osch , la  bailarina, fa ­
mosa estrella  del teatro vienés, ba jo  el 
impulso del ritm o sanguinario, ha dado 
muerte a un hom bre. T odo es confusión 
y vocerío  en el cabaret musulm án. El 
director no está satisfecho y  exige mayor 
realismo. Quiere lanzar gritos indignados 
y arrancar de todos el esfuerzo necesario, 
pero la m uchacha inm óvil del albornoz 
rosa pálido lo m ira con  el rabo del o jo  y 
detiene su actitud. Con el m icrófono en 
la m ano, Boleslavsky m urm ura con voz 
débil, casi im perceptible:

— Hagan el favor de hacerm e caso . . . 
aunque no puedo gritar . . .  no me lo 
permiten . . . — m ientras m ira de soslayo 
a Marlene.

La sílfule inm óvil en rojece  sin duda, 
débilmente, ba jo  el m aquilla je sonro­
sado. . . .

H ora tras hora rueda el día inquieto 
lleno de em ociones diversas. L os árabes 
dormitan en los rincones y juegan  a las 
cartas aburridos de su oficio. Las m ucha­
chas asolean sonrientes sus lindos brazos 
morenos. M arlene, extática, se exhibe 
ante la  cám ara en mil y  una poses d iver­
sas. P or el set corretean alegrem ente 
unos negritos sem idesnudos en calzones 
bom bachos, y  la m aestra que cuida de 
ellos— según ordena la ley de California 
tratándose de m enores de edad— los per­
sigue con el aire atribulado con que 
perseguiría una gallina a sus polluelos 
desbandados.

Adem ás de T illí L osch  y de la estrella 
alemana, pasea tranquilam ente, con  un 
cigarrillo en la m ano, en las cercanías del 
set, Charles Boyer. E l fam oso actor 
francés observa con curiosidad los ex­
traños tipos que am bulan a nuestro alre­
dedor. E scucho indiscretam ente retazos 
de conversación :

— Tengo m iedo de la próxim a escena—  
musita M arlene nerviosa en un inglés que 
tiene un sabor germ ánico— . Pueden 
hacerme daño en el barullo. . . .

— Y o estaré a llí para protegerla— son­
ríe Boyer con  la pulcra galantería de que 
son m aestros los  h ijo s  del Sena.

I-lega el m om ento tem ido. L os árabes 
caen en torno a ella  com o un rem olino 
avasallador. El d irector o lv ida  la deli­
cadeza fem enina de la  estrella. Quiere 
realismo cueste lo  que cueste. L os cuer­
pos se apilan unos sobre otros y  m ás de 
una barba postiza pierde lo m ejor de su 
pelambre en la contienda.

Marlene em erge salva, aunque algo 
maltrecha. D ice por lo ba jo  al asistente:

— Uno de estos hom bres me su jetó  pol­
los m uslos y por poco  me hace caer.

— Incidencias inevitables del cinema. 
No es posible investigar. — El asistente 
vuelve la  cara no pudiendo suprim ir 
una sonrisa. . . .

Cuántos sátiros acaudalados habrían 
dado cualquier cosa por tina oportunidad 
sem ejante. Si el extra barbudo pudiera 
vender la sensación percibida, probable­
m ente enriquecería a costa  de los adora­
dores de M arlene, que son m uchos por el 
mundo. . . .

Suena la  hora anunciando el lunch. 
L os restaurants de las cercanías están 
infestados de árabes que no han probado 
nunca las exquisitas nueces de pistacho, 
los  dátiles del desierto y el lom o de los 
cam ellos. No despiertan interés alguno. 
La gente tem e que m uchas de las barbas 
hayan salido del gabinete de peluquería 
del estudio. M arlene pasa en un lu joso 
veh ícu lo aereodinám ico. La célebre es­
trella  alemana, una de las m ujeres del 
cine que m ás rápido conquistaron la cele­
bridad m undial, está probablem ente en 
un m om ento de crisis desusado. Cien 
mil dólares por película es un salario 
fantástico. ¿P odrá  H ollyw ood seguir pa­
gándolo o n o? L a respuesta nos la dará 
el film en co lores de Selznick Inter­
national “ E l jard ín  de A lá .”

CHISMES Y 
CUENTOS

(v ien e  de la  página 1 0 ) 
HOLLYW OOD NO LO  OLVID A. Parece 
inm inente un ju ic io  legal que la exesposa 
núm ero dos de John Gilbert, la  exestrella 
Leatrice Joy, va a entablar en breve con ­
tra la exesposa núm ero cuatro, V irginia 
Bruce, exigiendo que se aum ente la men­
sualidad qúe recibe su h ijita  de los fondos 
dejados por el actor. L a gloria  cinesca 
dura m ucho. . . .

L A  M A T E R IA  PR IM A  SUBE D E P R E ­
CIO. P or tercera vez en el térm ino de un 
año ha sido revisado y  corregido el con­
trato de K atliarine Hepburn con los es­
tudios de R .K .O . Las películas de la es­
trella dan cada día más dinero y aquella 
quiere, naturalm ente, ganar en relación  a 
lo que su trabajo y su popularidad pro­
ducen. E l estudio acepta estos reajustes, 
encantado de tener en su elenco a un 
nom bre que es com o imán en las bolete­
rías, deseando que aquella esté satisfecha, 
pues así trabaja m ejor  y  el negocio  es 
m ayor aún. Ese es uno de los detalles 
buenos que tiene H ollyw ood : la m ateria 
prima, que es el talento artístico, se paga 
a precio de oro y el que posee ese talento 
ya puede pedir lo que quiera, que lo  con­
seguirá. Pero pocos son los que realm ente 
lo  tienen.

LOS M UERTOS QUE VOS M ATAIS . . .
E l cóm ico W . C. F ields estaba muy enfer­
mo en los días en que film aba la película 
“ A m apola .”  E ra  necesario darle largas 
horas de descanso, llevarlo al set en silla 
de ruedas y evitarle ensayos y repeti­
ciones. Term inada la cinta cayó en cama, 
con pulm onía, corriéndose la voz de que 
se m oría de un m om ento a otro. Pero 
sigue vivito y  coleando y cáda vez m ejor 
de salud. La otra  tarde, al ir a verle un 
am igo, con gesto com pungido, F ields le 
d ijo  riéndose:

— No me m uero. A  lo m ejor voy a 
asistir al entierro de m uchos de los que 
quieren enterrarm e todos los días. . . . 

(va  a  la  página 62 )

El Camino 
de la Salud

No puedo - No puedes estar 
comer, mamá; fuerte y sanas¡ 

no tengo no comes bien, 
hambre.

Ipada co n  Car cuando  tul
m en.m am a no ^  n¡ñ a  te la

jtiene apet.to. ^  ,

más M ?U'Slera a,zena te hace / mas IWaizena. mucho pro- 1 
I vecho.

D U R Y E A
C O R N  PROD U CTS REFINING C O . 

17 B a ltery  P la c e , N u o v a  Y ork , E. U . A .

E n víen m e un e jem plar G R A T I S  de su  nu evo libro  
ilustrado de recetas de co c in a  para preparar la 
M aizena D u ryca . C L -9 -36
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El H otel 
C hancellor
3191 West 7th Street 
L O S  A N G E L E S ,  
C A L I F O R N I A

•  Situado a  una cuadra del 
Hotel Ambassador y  rodeado 
de hermosas residencias, el 
Hotel Chancellor goza de en­
vidiable reputación de ser el 
rendez-vous de la  gente de 
buen gusto.

O Cuando usted realice su so­
ñado viaje a  Hollywood, la 
ciudad de las estrellas, venga 
al Hotel Chancellor. Su servicio 
es irreprochable. Si desea Ud. 
lo mejor de lo mejor a  un pre­
cio razonable, encontrará satis­
facción.

Cuando v is i te  
Los Ángeles 

ocupe este 
HOTEL

moderno 
y céntrico

C* A* Parker
GERENTE

Schnell, B u enos A ires, A rgen tina— E n  “ G eorge  
W h ite ’s  1935 Scandals”  tra b a ja ron : A lice  Faye, 
Jam es D u n n , N ed  Sparks, L y d a  R ob erti, C liff E d - 
w ards, A rline  Judge, E lean or P ow ell, B en ny R ubin , 
E m m a D u n n , Charles R ichm an, R o g e r  Im h o f, Jed 
P rou ty , T h om a s Jackson , Iris  Shunn, L o is  E ckhart, 
F u zzy  K n igh t, D onald  K err, W a lter  John son , F red  
San tlcy , Jack  M ulhall, H a rry  D u n kin son , E sther 
Brodelet, Sam  M cD an iels , M arbeth  W righ t, A loh a  
W ra y , E d n a  M a e  Jones, F lorin e  D ick son , K a y  
H ughes, M ildred  M orris  y  G eorg ie  W h ite . Quería 
el reparto com pleto  y ahí lo  tiene. E lean or P ow ell 
filmará para la M -G -M  la pelícu la “ B orn  to  D a n ce ,’ ’ 
según anuncia d ich o  estudio. E leanor n a ció  en 
Springfield , M ass., en el m es de noviem bre. Ks 
cierto  q u e  estuvo eníerm a, p ero  se  ha recuperado 
después de un descanso.

T o n y  X ,  H abana. Cuba— L a s contestaciones al 
E xam en  C inem atográfico que apareció  en la ed ic iiu  
de ju n io  pasado estaban en la página  62 del 
m ism o núm ero y  n o  en la 64- com o  p or  error se 
especificó . Sentim os m ucho lo  o cu rrid o  p ero  estam os 
seguros de q u e  los  lectores que leen “ de cabo  a 
rabo”  la revista las encontraron  y  n os  dispensaron. 
D ice  usted co n  tanta seguridad que C I N E L A N D I A  
com en zó  a pub licarse en 1921, y  y o  sé  que el prim er 
núm ero fue el d e  septiem bre 1926, núm ero de 
m uestra, y  de febrero, 1927, en adelante se  pu b licó  
m ensualm ente, q u e  m e gustaría  m ucho ver ese 
núm ero d e  1921 que usted d ice  tener y  que dice 
puede enviar para com probar lo  que d ice . S i acaso 
hubo otra  revista co n  el m ism o n om bre  q u e  la 
nuestra, eso n o  lo  sabem os, pero esta com pañía 
publica  sin in terrup ción  la actual C I N E L A N D I A  
desde la ed ición  d e  febrero, 1927.

L u cian o  R am írez, Cuba— H acien d o  u na  excepción , 
vam os a m andarle a lgo  q u e  usted desea m ucho 
obtener. E n  “ E l  Conde de M on te -C risto ,”  pelícu la 
d e  U n ited  A rtists , tra b a ja ron : R ob ert D or.at, Elissa 
L a n d i, L ou is  Calhern, S idn cy  B lackm er, R aym ond 
W alburn , O . P . H e g g ie , G eorgia  C aine, W alter 
W alker, L u is  A lbern i, Iren e  I íe rv e y , D ou g la s  W al- 
ton , Juliette C om pton , E leanor Phelps y  m uchos 
otros. P o r  supuesto q u e  D on a t y  E lissa  L andi 
fueron los  im portantes.

Laura A d m iradora  de R oberto , B oliv ia— R ob ert 
T a y lo r  n a c ió  en F illey , N ebraska ,el c in co  de agosto 
de 1911, h ijo  d e  un d octor , el s eñ or  S . A . B r o u g h ; 
p or  tanto éste es su verdadero apellido. S us pelícu ­
las han sido hasta a h o ra : (1 9 3 4 ) “ H a n d y  A n d y ,”  
“ T h ere ’ s A lw a y s  T o m o rro w ,”  “ A  W ick ed  W om a n ” ; 
(1 9 3 5 ) “ W e s t P o i n t  o f  the A ir ,”  “ O n ly  8 H ou rs ,”  
“ M ississippi,”  “ M u rder in the F leet,”  “ B roadw ay 
M elod y  o f  1936,”  “ M agnificent O bsession .”  Su 
últim a es “ P rívate  N u m ber.”  ¿ Q u é  im porta quien 
tiene el cuerpo m ás perfecto  d e  la D ietrich  o  la 
G arbo si eso  depende del g u sto  personal? D e  la 
D ietrich  se d ice  que tiene las piernas m ás bien 
form adas de las artistas en H o lly w o o d . Q u izá  haya 
m ás de un par de pantorrillas c o m o  las d e  la 
bon ita  alem ana, p ero  es la fam a de la estrella lo  
qu e  ha h ech o  popu lar las suyas.

A d m iradora  de E rro l, Panam á— E rro l F lyn n  ha 
recorrido  varios países, c o m o  buen  aventurero. 
Ir lan da  es su  patria, com o  usted ya lo  sabe. Se 
ed u có  en Ing laterra  y  en F ran cia . Su carrera de 
trotam u ndos com en zó cuando íué a  los  Juegos 
O lím picos de A m sterdam , en 1928, c o m o  m iem bro 
del team  britán ico d e  boxeo . F u e  después a N ueva 
Guinea. C om p ró  después un ba rco  y  p or  un  tiem po 
transportó pasa jeros y m ercancía  entre Jas pequeñas 
islas del sur del P a cífico . R eg resó  a  N u eva  G uinea 
don d e pasó dos  años buscando m inas de o ro . Can­
sado d e  esto se fué a A u stralia  y  p ron to  gastó  
su  pequeña fortuna. R eg resó  a N u eva  G uinea y 
entre sus m uchas ocu pacion es fué el capitán de 
una exp ed ición  de una com pañ ía  de películas, que 
había id o  a  la isla a film ar una pelícu la educacional, 
y  cu an d o era  necesario F lyn n  se con vertía  en actor 
en la pelícu la adem ás de ser  el capitán de la em ­
barcación . T erm in ado esto estab leció  un  n egocio  
en el ram o de la caza  de perlas transportando ade­
m ás cop ra  entre las fam osas Is la s  de los  M ares del 
Sur. Y  allí # estaría tod av ía  si la m ism a co m ­
pañía que film ó la pelícu la educacional n o  lo  hubiera 
contratado para film ar la  versión  britán ica  de 
“ M u tin y  on  the B ou n ty ,”  don d e tu vo  el papel 
principal. A ll í  com en zó  su^ carrera a rtística : fué 
a In g la terra  y  se con v irtió  en a cto r  de teatro. 
W a rn er  B ros. lo  tra io  a  H o lly w o o d  y  traba jó  en 
“ T h e  Case o f  the Curious B ride”  y  “ D o n 't  Bet 
on  B lon des,”  en partes p oco  im portantes. Se le

tom ó un  test para  el rol d e  “ C aptain B lood ”  y 
lo  g a n ó  a  pesar de la com petencia  que tu vo  y  de 
ser todavía  un  “ d escon ocid o .”  N o  se quejará de 
qu e  n o  le con testé  sobre  su  favorito . O tra  vez le 
contestaré las dem ás preguntas.

H o ra ce  W illia m s, A rgen tina— U sted  q u e  es adm i­
radora  de G eorge  B a n croft se a legrará d e  saber que 
aun que y a  n o  es astro d e  prim era m agnitud , todavía 
trabaja  en el cin e, pues acaba de tener una buena 
parte en e l film  titu lado “ M r. D ecd s  G ocs to  T o w n ,” 
de G ary C oop er, Jean A rth u r, m arca Columbia. 
B u ena pelícu la, p o r  cierto.

C laud io L á za ro , M é x ico — H a y  un lib ro  que se 
llam a “ T h e  Children ’ s  H o u r ”  y  de allí se  tom ó el 
tem a para la p ieza  teatral d e l m ism o nom bre y 
para el film  “ In fa m ia ,”  q u e  en in g lés se  llamó 
“ T h ese  T h ree .”  Para  el film  se hicieron , natural­
m ente, cam bios necesarios para  poder exhibir la 
pelícu la  sin  tem or a  la  censura. L a  cr itica  de que 
usted habla exp lica  m u y bien cuál era  el tema 
orig in a l. E sp ero  haberlo com placido.

999 ,999 A d m iradores d e  E lissa  L a n d i . . .  y  yo, 
E spaña— L o s  film s que E lissa h izo  en H o lly w o o d  de 
1934 a  1935, s o n :  “ B y  C andlelight,”  “ M an of 
T w o  W o r ld ,”  “ Sisters U n der the Skin ,”  “ Great 
F lirta tion ,”  “ Count o f  M on te  C risto ,”  “ Enter 
M adam e”  y  “ W ith o u t R eg re t .”  E ste fué su  último 
film . N o  podría  y o  confirm ar lo  q u e  usted ley ó  sobre 
E lissa, pero lo  q u e  si es c ie r to  es q u e  m uchos de 
los  descon ten tos  entre actrices y  produ ctores se basan 
en el sueldo.

F ern an do San tiago, Chile— Con g u s to  le d ig o  lo 
qu e  sé  de la pequeña Sh irley  T em ple . L a  niña 
n a ció  en Santa M on ica , ciu dad  cerca  de L o s  A n ­
geles, C aliforn ia, e l d ía  23 de abril de 1929. Su 
cabellera  es rizada p o r  n atu ra leza ; tiene los  ojos 
azules y  n o  usa m ake-up para actuar d eb id o  a la 
frescura y  belleza de su  cu tis  de niña. Su padre 
se llam a G eorge  F . T em ple  y  tiene e l puesto de 
gerente en  un  ban co  de L o s  A n geles . L a  mamá 
d e  Sh irley  se llam a G ertrude T em ple . Shirley 
tiene dos  h erm an os: Jack , de u n os 22 años y 
G eorge , J r ., d e  unos d iez  y  nueve. D espués de 
“ L ittle  C olon el”  ha film ado “ O u r L itt le  G irl,”  
“ C u rly  T o p ,”  “ T h e  L ittlcst R eb e l,”  “ C aptain Janu- 
ary ,”  “ T h e  P o o r  L ittle  R ich  G irl”  y  “ T h e  Bowery 
P rin cess”  q u e  acaba  de terminar.

D ora  H en ríqu ez , C am agüela, H onduras— L o  siento 
m ucho, p or  usted, pero los  csudios M -G -M  han 
llevado a cabo la p rod u cción  de “ R o m e o  y  Julieta”  
con  L eslie  H ow a rd  en el papel d e  R om eo . L o  de 
flem ático y  a tacado d e  spleen n o  podría  y o  decir 
si usted tiene razón  o  n o , p ero  H ow a rd  n o  es 
todavía  cin cu entón , n a c ió  en 1893 y  en cuanto a 
F red ric  M arch  n o  es tan terriblem ente joven , pues 
n a ció  en 1 89 8 ; así es que I lo w a r d  es m a yor que 
M arch  solam ente c in co  años. O ja lá  y  le  guste la 
pelícu la  a  pesar d e  q u e  n o  tiene e l galán  de su 
gusto.

F ra n cisco  de Cornualla, H on olu lu — R ita  Cansino 
tiene unos d iez y  o c h o  años, m ás o  m enos. N ació 
en N u eva  Y o rk , h ija  de E d u ard o  C ansino, bailarín 
profesional. Sus film s han sido “ U n d er  the Pampas 
M o o n ,”  “ Charlie Chan in E g y p t ,”  “ D a n tc ’ s In fern o”  
y  “ P a d d y  O ’ D ay .”  R ita  m ide 5 p ies y  5 pul; 
g a d a s ; pesa 115 lib ra s ; tiene lo s  o jo s  co lo r  cafe 
y  cabello  la rgo  hasta la_ cintura y  de c o lo r  castaño 
obscu ro , casi n egro . N o  im porta  de q u e  naciona­
lidad. sean los q u e  preguntan a  esta sección , a 
to d o s  so les contesta  con  gu sto  siem pre q u e  sea 
posible  hacerlo . E scriba  d e  nuevo.

E oon  A z , H abana, Cuba— N o  es ninguna molestia 
contestarle . E n  “ E ven in gs fo r  Sale”  trabajaron  Her- 
bert M arshall, Sari M aritza, C harlie  R u g g les , Mary 
B oland , G eorge  B arbier, L u cien  L ittle fie ld  y  otros 
m ás. N o  puedo con tar argum entos de películas 
en esta sección , pero le d iré  solam ente que el m en­
cion ad o  film  era u na com edia  rom ántica  y  la ac­
c ión  se  desarrollaba en V ien a  a fines d e  la guerra. 
M arshall se encuentra en la m a yor p obreza  y  va a 
suicidarse, p ero  con o ce  a Sari en un baile, se enam o­
ran, M arshall con vierte  su ca stillo  condal en un 
h otel y  p or  ú ltim o se  casan. S ien to  n o  poder 
in form arle de M on a  M aris, n o  sabem os q u é  esta 
haciendo al presente. Jun e K n ig h t n a c ió  en L os 
A n geles, C alif., el 22 d e  enero  de 1913. Jun e mide 
c in co  pies, c in co  pulgadas, tiene lo s  o jo s  azules 
y  el p elo  rubio, pesa 119 libras.
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Por Otras Tierras
MEXICO
P or G alindo

P A R A  una pelícu la  term inada en días 
pasados en los estudios locales, se tosta­
ban en un sitio peñascoso, ca torce  o 
quince pobres diablos, ba jo  el fr ío  de la 
noche y entre llam as interm itentes que se 
alzaban del suelo con  desgano. Un pudo­
roso taparrabo era la sola defensa de 
aquellos condenados contra el aire helado 
y el fuego ju guetón . Y  les hem os tildado 
de condenados con  razón. No era otro  su 
papel y  el lugar en que se hallaban repre­
sentaba ser el in fierno: el averno mismo 
de la fantasía del A ligh ieri. Y a lo  verá 
el lector con sus propios o jo s  si “ Judas” , 
primera producción  de la em presa R E - 
M EX, traspone las fronteras, com o 'o  
esperan quienes la hicieron. Se trata de 
un dantesco infierno reducido al m ínim o, 
com o han de reducirse los cuadros apa­
ratosos en nuestros estudios por m otivos 
económ icos y por otros m otivos: diez 
rocas, quince m alditos que hacen por 
sufrir y  de seis a ocho tím idas flamas.

Por esto es, suponem os, que por allí se 
dice que aquí nos gastam os la pólvora en 
infiernitos.

* * * * *
RESUELTO a conquistar para la cine­

m atografía m exicana un prim er lugar en 
el m ercado internacional, en que aquella 
no ha logrado hasta ahora establecerse 
con firmeza, M iguel Zacarías, d irector y 
coproductor de tres o  cuatro piezas reali­
zadas en nuestro país ( “ El baúl m acabro”  
es la m ás reciente de ésta s ), proyecta la 
impresión de una com edia m usical “ a todo 
trapo.”  El film— nos asegura Zacarías—  
tendrá un asunto ligero y  entretenido, 
pero bien escrito, m úsica original y pega­
josa, un reparto escogido . . .  y  m ujeres 
bonitas por centenares. P orque, claro 
está, se concibe una com edia m usical sin 
comedia y  aun sin m úsica, más nunca sin 
mujeres. Zacarías se propone hacer de 
su obra en proyecto, la película más cos­
tosa lograda en tierras mexicanas.

— Con este film— declara— im pondre­
mos nuestra industria en el resto del m un­
do, incluso en los países de habla extran­
jera. L o  tendrá to d o ; más que nada, d i­
nero. Si fracaso en m i intento, me reti­
raré del n egocio.

* * * * *
CRESPO de caballera, ocu lto  el labio 

superior por gruesos m ostachos, ba jo  y 
ancho de estatura, de tem peram ento m e­
ridional y  adem anes expresivos, un señor 
de H ollyw ood estuvo entre nosotros, de 
vacaciones, hace unas semanas. E l lector 
le conoce. De sus adem anes explosivos y 
su carácter sanguíneo, el lector  ha reído 
multitud de veces en la pantalla. Sí, el 
hombre es un m erid ional; se llam a, en 
fin, H enry Arm etta. Tenía grandes deseos 
de conocer M éxico; sin em bargo, más 
vivos los  tenía de ver una corrida  de

Este grupo de extras rodeados de llamas, 
se retuercen como si estuvieran quemán­
dose, pero como dice el amigo Calindo, 
lo más probable es que estuvieran tiritando 
de frío, sin más ropa que su propio pellejo.

Producción “ Judas” , de Remex.

toros. ¿Qué extran jero que visita España 
o qué extran jero que cae por M éxico no 
qu iere ir  a los toros?  Se diría que ni Es­
paña ni M éxico ofrecen  otros atractivos. 
Mas Arm etta, que hubo de m archarse a 
los  d iez días porque le llam aron de los 
estudios de la  Universal, no iba a darse 
por contento con  ver el espectáculo desde 
la barrera.

— Y o quiero ba jar a la  arena y  torear 
— confesó a los periodistas que le v isita­
ron— . ¿E s d ifícil?

¡Oh, n o! P ero si H enry Arm etta se 
halla ahora de regreso en H ollyw ood, es 
porque llegó aquí fuera de la tem porada. 

* * * * *
DURANTE el rodaje  de “ Irm a la 

m ala,”  Raphael J. Sevilla, su realizador, 
ha hecho pronunciar a los intérpretes la 
“ c ”  y  la “ z ” , con no poco  disgusto de to ­
dos ellos . . .  y  nuestro. “ Irm a la m ala”  
es aquel film que iba a titularse “ La 
vam piresa,”  tras de haberse llam ado ante­
riorm ente “ Irm a la m ala” , y que Sevilla 
produce por cuenta propia  en sociedad 
con Jorge M. Dada. P or qué el m inúsculo 
director ha querido hacer pronunciar a 
Ram ón Pereda, Adriana Lam ar, V ictoria  
Blanco, J. J. M artínez Casado y al resto 
de su reparto, es cosa que no alcanzam os 
aún a com prender. ¡A h, sí! Raphael lo 
explica m uy bien:

— H ago esta película para España— ha 
dicho.

¡P erd ón ! Creíam os que “ Irm a la 
m ala,”  que se ha hecho en M éxico, se 
hacía para M éxico, además de para Es­
paña y tod os los países que aún hablan 
español. E n todo caso, nos parece, si no 
andam os mal de o ído , que incluso los 
realizadores españoles evitan ahora el que 
sus actores pronuncien porque esto choca 
en A m érica com o una afectación.

ADEM AS de la  película de que se habla 
en el párrafo anterior, en los estudios 
locales se ha dado o  está por darse fin al 
rod a je  de algunas más, que sus produc­
tores se esforzarán valientem ente por 
hacer llegar hasta ustedes. La empresa 
P roducciones Duquesa Olga, por ejem plo, 
preparó, rodó y com paginó “ Así es la mu­
je r ,”  la prim era com edia m usical reali­
zada en M éxico, en treinta días; catorce 
días ju stos se em plearon apenas en la 
im presión. “ ¡O h! . . . y  unas cinco o seis 
horas de tiem po extraordinario,”  nos con ­
fía  José Bohr. No nos gustan las cosas 
acabadas tan de prisa, m as en fin, ya se 
verá  lo que ha hecho Bohr esta vez com o 
actor  y  com o director. Con el protagonista 
Bohr, aparecerán en la pantalla Barry 
N orton, Carm elita Bohr, Carmen Conde 
y René Cardona. Tenem os tam bién por 
estrenarse “ M alditas sean las m ujeres,”  
de la  truculenta novela de Manuel Ibo 
A lfaro , en que Juan B ustillo Oro d irig ió 
a Ram ón P ereda, A driana Lam ar, L eo ­
poldo Ortín, J. J. M artínez Casado, Sara 
G arcía y a veinte más, para la firma de 
Bueno y  Beltrán. P roducciones José Luis 
Bueno nos darán un id ilio m usical m exi­
can o: “ C ielito L indo,”  que confiam os en 
que resultará m exicano, m usical e idílico, 
pero que en tod o  caso interpretan el 
m atador de toros Pepe Ortiz, Lupita 
G allardo, su esposa, y el galán A rturo de 
Córdova. Y  ya d ijim os arriba de “ Judas,”  
que M anuel R. O jeda d irig ió para Produc­
ciones Rem ex.

* * * * *
TO D A VIA hay más, si la relación  no 

desagrada al lector. Juan Orol García 
habrá ya estrenado su nueva producción  
“ El calvario  de una esposa”  para cuando 
estas líneas vean la  luz pública. E n ella 
figuran Consuelito F ranck , Consuelo M o­
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Una escena de la película musical, “ As! es la mujer” , con José Bohr, Rene Cardona y 
Barry Norton, de alegre humor. Producción Duquesa Olga.

reno y el propio O rol G arcía ea  las partes 
principales, ba jo la d irección  de óste úl 
tim o. P orque este caballero es versátil y 
m ultiform e cual n inguno: productor, au ­
tor, director, protagonista. . . . E n una 
obra suya, él lo hace todo, tal vez porque 
todo lo  sabe hacer. Eso se cree  él cierta­
m ente. P or su parte, Jorge M. Dada, 
pródigo fraguador de asuntos que quisie­
ran ser cinem atográficos, y no menos 
fecundo productor, ya  anuncia la presen­
tación de “ Tras la re ja ,”  con  el barítono 
E m ilio Tuero, cinta conclu ida hace ya  a l­
gunos m eses y  la prim era que el señor 
Dada se ha lanzado a d irig ir por s í mis­
m o. En cuanto a “ ¡V ám onos con  Pancho 
V illa !”  y “ Su gran aventura,”  de la Cine­
m atográfica Latino Am ericana, S. A. . . . 
Francam ente resulta penoso recordar que 
estas dos cintas se term inaron más tiem ­
po ha del que deseáram os hubiese trans­
currido, y  aún están por verse. A  veces 
llegam os a dudar de su existencia real y 
dispuestos estam os a creerlas producto 
de nuestra im aginación o de la de sus 
productores. A  m enudo nos hem os pro­
puesto no m encionarlas más, pues que ya 
no sabem os qué decir de ellas, pero nos 
persigue la certeza de su existencia . . . 
de la existencia de sus títu los, en todo 
caso. ¿Saldrán jam ás a la pantalla?

colocado al productor de la cinta, com o a 
la viuda, fam iliares y  am igos del desa­
parecido cóm ico. E l im paciente se llegó 
hasta el productor el día m ism o en que 
debían celebrarse los funerales y se o fre ­
ció a ocupar el lugar del muerto.

— ¡Oh, en  cuanto a m i, me parece muy 
bien! — replicó el condescendiente pro­
veedor del capital para aquel film—  . , .

Londres se da el placer de mezclar 
espléndidos repartos internacionales, cosa 
que H ollyw ood no siem pre puede hacer, 
porque parece que ahora resulta más 
fácil ir  de H ollyw ood  a Londres a  filmar, 
que venir de Londres a H ollyw ood a 
hacer lo  m ism o. La em presa subsidiaria 
de A rtistas Unidos en la capital inglesa, 
ha enviado una com pañía a Estocolm o a 
com enzar una cinta cuyo tem a relata una 
aventura de espionaje, d irigida por Víctor 
Saville y  cuyos intérpretes principales 
serán M iriam  H opkins y Conrad Veidt. 

* * * * *
Ann H arding, que ya  desem barcó en 

Inglaterra sin novedad y sin que los abo­
gados de su ex-esposo triunfaran en su 
am enaza de quitarle su hijita, no lia 
com enzado aún su prim era película para 
los estudios de la Schach, debido a que 
no encuentra aún un tem a que la satis­
faga. Todas las obras que se le  han men­
cionado son dram áticas y la estrella 
qu iere hacer una com edia de la  índole do 
las que han film ado en H ollyw ood últi­
mam ente Claudette C olbert, Carole Lom ­
bard y M argaret Sullavan.

* * * * *
E ric Pom m er, el gran m ago de la cine­

m atografía  alemana, que ha establecido 
sus cuarteles generales en Londres, se 
prepara a  film ar una cinta de asunto 
audaz y  sensacional. Se titu lará “ Fuego 
sobre Inglaterra”  y de ella será protago 
nista el actor Leslie Banks encarnando 
al Duque de Leicester.

* * * * *
El d irector norteam ericano W alter 

F orde ha com enzado ya una cinta musical 
titu lada “ T ierra sin m úsica,”  de la que

DURANTE la im presión de una pelí­
cula reciente, fa lleció  el prim er actor, a 
resultas, sin duda, del largo m artirio que 
en el curso de la misma había de padecer 
el personaje por aquél interpretado. No 
era el difunto un gran prim er actor, mas 
sí, por rara fortuna, ganaba un sueldo 
digno de un gran prim er actor. No fa lta­
ban, pues, los envid iosos; sobraban los 
actores deseosos de encargarse del rol que 
él d ejó  vacante.

Entre estos ú ltim os, hubo alguno que 
no supo esperar ni siquiera por fingir la 
circunspección  obligada en las penosas 
circunstancias en que hem os de suponer

De la misma película es esta escena coreográfica en que se nota el esfuerzo por hacer 
una producción variada, sin perder el sabor mexicano que debe ser su mayor atractivo. 

Del film, “ A sí es la mujer” , de Duquesa Olga.

INGLATERRA

siem pre que el enterrador no tenga nada 
que objetar. He * * * *
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es protagonista el célebre tenor alemán 
Richard Tauber. Se trata de una opereta 
de Oscar Strauss. Apenas term ine esa 
cinta, Tauber com enzará una de las obras 
de m ayores pretensiones a film arse este 
año en Londres: “ I P ag liacci,”  adapta­
ción cinem atográfica de la célebre ópera.

* * * * *
Tam bién Londres descubre niños ac­

tores para com petir con F reddie Bartholo- 
mevv, que H ollyw ood le  arrebató. A lex ­
ander K orda acaba de contratar a un jo -  
vencito de diez y  seis años, llam ado Edana 
Rubínstein, nacido en Sud Á frica , pero edu­
cado en Londres, y quien acababa de ter­
minar sus estudios de teatro en la  Real 
Academ ia Dram ática. L a prim era cinta 
que Edana hará, será en colores, se titu­
lará “ A las m atinales”  y será distribuida 
por la em presa subsidiaria inglesa de 
Twentieth Century-Fox. P ero también 
hay otro  n iño, a frican o de raza y  color, 
a quien verem os en una cinta inglesa. 
Zoltan K orda, herm ano de Alexander 
Korda, acaba de volver del in terior del 
A frica, a donde fué a film ar escenas ex­
teriores de la cinta “ E l n iño de los e le­
fantes,”  trayendo consigo a ese niño 
negro, llam ado Sabú, de quien se dice 
que es toda una m aravilla actoril, com o 
que interpretará en L ondres el rol más 
importante de la producción.

* * * * *
M arta E ggerth , la  estrella y  cantante 

alemana que hizo un v ia je  in fru ctu oso a 
H ollywood, sin que film ase ni un metro 
de película, com ienza en los estudios de 
Ealing una pelícu la  titu lada “ El m undo 
os m ió,”  bajo la  d irección  de Reginald 
Denham, producida por el ruso E lia Sal- 
kind.

* * * * *
El apellido K orda  figura por todos 

lados en la producción  inglesa. M aría 
Corda— con “ c ” — esposa de Alexander 
Korda, está en la isla de Capri, en Italia, 
filmando las escenas exteriores de una 
cinta titu lada “ A lgo  flota sobre el r ío ,”  
basada en una novela de L a jos  Z ilahy  y 
dirigida por G. W . Pabst, el fam oso ale­
mán que produjese la gran cinta titulada 
"A sfa lto .”

* * * * *

ESPAÑA
Un Jurado M ixto, nom brado por la  Ge­

neralidad de Barcelona, que es el H olly ­
wood de España, acaba de establecer los 
sueldos m ínim os que los productores cine­
matográficos deberán pagar a  sus artistas, 
por día. Y  las sumas, aunque en pesetas 
parezcan a lgo  más, no son m uy altas que 
digamos: 16 pesetas a  los intérpretes de 
roles hablados y unas 10  pesetas a los 
comparsas. L a prim era c ifra  equivale a 
cinco dólares cincuenta centavos, y  la se­
gunda a  tres dólares cincuenta. Es decir 
(lúe, aunque en España la v ida sea más 
barata, un artista principal— a no ser que 
sea muy fam oso y  pueda exigir más— re­
cibe menos sueldo al día que un actor 
liollywoodense. . . . Con razón A ntonio 
Moreno, que film ó una cinta en España 
con la ya entradita en años Pastora Im ­
perio, se vino de regreso a H ollyw ood 
antes de tentarse y hacer otra.

N aturalm ente que no habiendo aún 
figuras muy im portantes establecidas, con 
la excepción de Im perio Argentina, R osita 
Díaz G im eno, M iguel L igero y  algunos 
pocos más, los productores pagan sueldos 
bajos. Pero es m ala política . H ay que 
buscar y  exigir personalidades. Y  pagar­
las para que den de sí lo que la pantalla 
necesita para dejar de ser insignificante.

Un buen artista que sabe “ leer”  su diá­
logo, no es suficiente. Cualquier cóm ico 
de cualquier teatro secundario puede 
hacerlo. L o que fa lta  es el astro y la 
estrella que se destaquen por ese algo que 
ha levantado del m ontón  a K atiiarine 
Hepburn, Paul Muni, Luise Rainer, Bette 
Davis y  E rro l Flynn.

* * * * *
Param ount anuncia, aunque no oficial­

mente aún, que hará algunas películas en 
países extran jeros y entre ellos España. 
Tres cintas de ese sello  serán filmadas en 
M adrid, otra  en Buenos A ires y  otra  en 
M éxico.

* * * * *

ARGENTINA
L a R epública Argentina avanza, por 

m om entos, en su producción  cinem atográ­
fica. Si no la calidad de todas las cintas 
que se hacen, por lo  menos el núm ero de 
ellas y  el éxito que obtienen aseguran ex­
periencia a sus productores y de esa ex­
periencia puede esperarse m ejores resul­
tados para el futuro.

Se ha fundado una asociación  de pro­
ductores cinem atográficos nacionales y 
ésta ha pedido al G obierno una ley de 
protección  y  fom ento de la industria. Se 
espera que antes de term inar el año, to­
das las empresas productoras extranjeras 
que exhiben películas en el país, se vean 
en la obligación  de fabricar en la  A rgen ­
tina e l cinco por ciento de las cintas que 
hacen, o sea una por cada veinte. A l mis­
mo tiem po, otra  ley obligaría  a todos los 
cines del país a exhibir program a doble, 
com puesto de una pelícu la  extran jera y 
una nacional, pagando a am bas igual pre­
cio o porcentaje.

Y a com ienzan a destacarse astros y es­
trellas nacionales. Las m ujeres no han 
dem ostrado aún bastante personalidad en 
la pantalla, pero hay algunas caras bo­
nitas. En cuanto a los hom bres, hay más 
cóm icos que galanes. Luis Sandrini, pro­
tagonista de “ L os tres berretines,”  aca­
ba de obtener o tro  triunfo  con  la cinta 
“ Don Q uijote del A ltillo .”  L os estudios 
de la SIDE, en los que acaba de hacerse 
esa película, preparan otras dos cintas: 
“ Ayúdam e a v iv ir,”  d irig ida por José Fe- 
rreyra, el más “ d irector”  de los directores 
argentinos, y  “ M uchachos de m i ciudad,”  
en la  que trabajará un gran bu fo de la 
escena, F loren cio  Parravicini. L os talleres 
de la  Libertad Film  preparan “ Poncho 
blanco”  y en los estudios de la Argentina 
Sono Film  se filma “ A m alia ,”  la novela 
de José M árm ol. Otra empresa, la R ío 
de la P lata, filma “ Ya tiene com isario el 
pueblo.”  Y  hay tendencia a  hacer cintas 
m usicales basadas en com posiciones ar­
gentinas. Francisco Canaro, autor de 
grandes tangos, será el prim ero que verá 
su m úsica original en la pantalla. Pero 
la Argentina tiene m uchos otros grandes 
autores, com o E nrique D iscépolo, cuya 
m úsica no sólo  tendrá éxito allá, sino que 
H ollyw ood m ism o estaría encantado de 
utilizarla, si H ollyw ood alguna vez llegase 
a  com prender que es posible que en Sud 
Am érica existan grandes talentos artís­
ticos utilizables.

Todavía hay en la Argentina, entre los 
intérpretes, el deseo de im itación  de 
H ollyw ood. Cada estrella en ciernes copia 
a  una lum inaria de la ciudad del cine. 
H ay peinados a la Garbo y a la Lupe 
Vélez, y hasta tipos rom ánticos de galán 
de la escuela de N ovarro o de Paul Muni. 
En vez de copiar, será de m ejores resul­
tados que desarrollen sus propias perso­
nalidades, de acuerdo con la idiosincracia 
y la psicología  racial.

Pecas

¿ D e s e a  U d. Q uitarlas?

t A “ C rem a Bella Aurora”  d o  Stillman 
para las P e ca s  blanquea su  cutis 

m ientras q u e  U d. d u erm e, d e ja  la piel 
suave y  blanca, la  tez  fresca  y  trans­
parente, y  la cara  re ju ven ecid a  con  la 
be lleza  d e l co lo r  natural. E l primer 
p ote  dem uestra su  pod er m ágico.

C R E M A

BELLA AURORA
Q u ita  %  Blanquea 

la s  Pecas Z  e l cutis
D e  venta en  tod a  buena farm acia.

Stillman Co. Fabricantes, Aurora, (III.) U .S.A.

¿INFELIZ en AMORES?
Para lograr éxito en la conquista amorosa, se  ne­

cesita algo más que amor, belleza 
dinero. U sted  puede alcanzarla 

por m edio de los siguientes cono-
f  cim ientos:
r  r a l  “ C óm o  despertar la pasión  am o-
Y  rosa.— L a  a tracción  m agn ética  de 

los sexos.— Causas del desencanto.
v j g f l  — P ara seducir a  quien  n os gusta 

y  retener a quien  am am os.— C óm o
Y ^ e2ar co ra zó n  d e l hom bre.—
L B  C ó m o  con qu istar e l a m or  de la

m ujer.— C óm o  desarrollar m irada 
m agnética . —  C óm o  ren ovar el 
aliciente de la dicha , e tc .”

Inform ación gratis. S i le interesa, escriba hoy mismo a

P . U T I L I D A D  
VICO

APARTADO 159 (E S P A S A )

S i no quiere enviar los cupones de anuncios 
por no dañar la revista, puede escribir en papel 
de carta, dando al anunciante los datos que pide 
en el cupón.

¿ES HEREDITARIA LA 
EPILEPSIA?

N ueva  Y ork . R ecientem ente se ha pu­
b licado  un fo lle to  titu lado “ ¿P U E D E  C U ­
R A R S E  L A  E P I L E P S I A ? ” , que  con ­
tiene las opiniones de los más ren om bra­
dos especialistas europeos, asiáticos y 
(americanos.

Este fo lle to  ha despertado gran  intéres 
mundial. Se repartirá  gratis un núm ero 
lim itado de ejem plares. L os  interesados 
deben dirigirse a E ducational D ivisión , 545 
F ifth  A venue, N ew  Y ork , N ew  Y ork, 
E .U .A., D espach o  A-20.

I  W I  I C C  CON DIscos
,| | \ |  L E O  F O N O G R A F I C O S  

O iga  la v iva  v oz  d e l P ro fe s o r  en su  casa.
L a  enseñanza está garantizada.

O  U d . aprende o  n o  le costará ni un centavo. 
Pida Lección de Prueba Gratis. 

I N S T I T U T O  U N I V E R S A L  (8 1 )
1265 L ex in g ton  A venue, N ew  Y ork  

^ H a D c s e a m o s  agentes serios y  responsables,

Ayuntamiento de Madrid



CRU C IG RAM A  CIÑELA NDICO
P o r  Ju a n  Moreno, J r .

H O R IZ O N T A L E S
1— Apellido de astro com ediante de 

RKO.
6— Nom bre de estrella de MGM.

12— Naipe.
13— Descifre.
15— Existas.
16— Iniciales com ediante de Hal Roach.
18— Piedra plana.
20— Im perativo de tener.
22— Parienta.
23— Iniciales de actor de Columbia.
2 4— Iniciales de actriz de 20th Century-

Fox.
25— Atrevido.
28— Descansé.
31— E xpiración  brusca.
3 2— Rem edar.
3 4— Term inación.
35— Domeñar.
36— Tres puntos cardinales.

37— Divina.
38— Cocinas.
3 9— Llam ada universal de auxilio.
40— Organos de la vista.
41— Bebida.
42— Otorgar.
44— A rtícu lo  fem enino (p l) .
45— Existió.
46— A rbol de paz.
48— A ctor de Universal.
49— Entregar.
50— A rtícu lo m asculino.
51— Escuchar.
53— Saludable.
56— Y a no circu la  (in icia les).
57— Gran lago de Estados Unidos.
60— Deseo de beber.
61— P iloto de prim era categoría.
62— Apellido de actor de MGM.
6 3— Apellido de com ediante de RKO.

V E R T IC A L E S
2— Interjección .
3— Demostrativo.
4— A rtícu lo determinado.
5— Acusado.
7— Pronom bre personal.
8— M anifesté alegría.
9— Iniciales estrella W arner Brothers.

10— Apellido de astro de RKO.
11— Apellido de estrella de W arner 

Brothers.
14— Mango.
17— F orm a de pronom bre.
19— Calor.
21— Naturales.
22— Expiración convulsiva del aire .
24— Quereos.
26— Traspasas.
27— Mueble.

29— Nota m usical (in vertida ).
3 0— M úsculo de la boca.
32— Tiene.
33— Nivel.
34— Bisagras grandes.
3 5— Solanácea venenosa (p l) .
37— N om bre estrella mexicana.
3 9— Condim ento.
42— N úm ero cardinal.
43— A pellido de com edianta de RKO. 
45— Justo.
47— Distinguió.
50— Fango.
52— Percibió.
54— Nueva (Y o rk ).
55— A rtícu lo determ inado.
5 8— Iniciales astro de MGM.
59— P reposición  indicativa.

CHISMES Y 
CUENTOS

E L  SOL D E CALIFO RN IA. P or  lo  aso­
leada que era California vinieron  a esta 
región los prim eros productores cinem a­
tográficos y  así fu é  com o H ollyw ood, que 
era un hum ilde suburbio agrícola, se con­
v irtió  en la populosa y célebre ciudad que 
es h oy  en día. P ero ahora com ienza a 
m olestar el exceso de sol. Jean Harlow 
com pró el año pasado una casa pintada de 
blanco, con  una gran piscina de natación, 
en las colinas de Bel A ir, y a los  pocos 
días su frió  un envenenam iento a conse­
cuencias de haberse expuesto demasiado 
a los rayos solares. Y  ahora va  a vender 
la casa, porque tiene exceso de sol que 
las paredes reflejan y  centuplican.

E s que, en realidad, el verano califor- 
niano es caluroso. Es lástim a que así sea, 
cuando resultaría tan agradable un ve­
rano con fr ío  y  un invierno caluroso. . . . 
¿No podría  producirse el cam bio me­
diante alguna m aquinita m oderna de las 
que se inventan todos los días?

M IEDO A L  M ICROFONO. Después do 
veinte años de inactividad cinem atográ­
fica, el actor M aurice Costello, que fué e! 
ídolo  de hace dos generaciones, en los 
tiem pos del cine silencioso, ha vuelto a 
un set cinem atográfico en la película 
“ H ollyw ood B oulevard,”  que filman los 
estudios de Param ount. Y  al presentarse 
ante las cám aras, por prim era vez, se 
o lv idó  del d iálogo que había aprendido y 
com enzó a actuar en silencio, con los 
gestos expresivos que hacían llorar de 
em oción  a  los espectadores de 1915.

— ¿No podrían suprim ir el m icrófono? 
— preguntó,— En mis tiem pos no lo ne­
cesitábam os para hacernos fam osos.

Y  tiene razón. Aun h oy  día, más de 
algún astro o estrella estaría m ucho me­
jo r  si no le oyéram os hablar.

L A  M E JO R  PR U E B A . H oy  es necesario 
en H ollyw ood  haber tenido experiencia 
en las tablas para conseguir un rol en la 
pantalla. De m odo que todo postulante, 
la tenga o no, asegura haber sido una 
lum inaria en los teatros de Nueva Yorlt. 
E l productor independiente G eorge A. 
H irlim an ha ideado un ingenioso sistema 
para sorprender a los  m entirosos. Cuando

SOLUCION AL CRUCIGRAMA
que apareció en la  ed ición  anterior
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van a su oficina a pedirle trabajo, hace 
que su secretaria llam e por teléfono 
desde una habitación contingua y simula 
que se trata de un llam ado al artista, a 
quien pasa el auricular. Si éste habla 
colocándose el te léfono ante la cara, la 
seña es decisiva : no tiene experiencia 
teatral. Porque no hay actor en el mundo 
que deje  que ob jeto  alguno se interponga 
entre él y el espectador.

¿QUIEN Q UIERE UN T R A J E ? Adolphe 
M enjou sigue siendo el P etron io  de H olly ­
wood. Y  m ientras estuvo enferm o, se dió 
el placer de seleccionar y ordenar veinti­
cinco nuevos ternos de ropa que se pro­
ponía estrenar apenas se m ejorase. D os­
cientos cincuenta dólares paga M enjou 
por cada uno, de m odo que saque cuentas 
el lector que se interese por los núm eros. 
Pero al levantarse se encontró el astro 
con que había rebajado m uchas libras y 
que toda la  ropa  le  quedaba grande. Y  
ha estado vendiéndola a los am igos a vein­
ticinco dólares el traje. Con lo que m edio 
H ollywood andará tan elegante com o 
Menjou.

A P R O B A R  QUE PU EDE H ACERLO. Un
crítico neoyorquino d ijo , no hace m ucho, 
que Joan Craw ford no podría actuar en 
las tablas. Y  la estrella acaba de anunciar 
que se va a Nueva Y ork  y  que se presen­
tará, no en la ciudad de los rascacielos 
sino en alguna población  de m enos im ­
portancia, en una com pañía hum ilde, a 
titulo de ensayo, teniendo com o maestro 
y galán a su esposo Franchot Tone, que 
tiene experiencia teatral. L a estrella 
quiere probar su suerte y si triunfa, en­
tonces sí que aceptará un contrato para 
un gran teatro neoyorquino. Estará por 
demás decir que el día del début defini­
tivo el crítico  de m arras estará especial­
mente invitado a fin de que tenga ocasión 
de convencerse de que estaba equivocado. 
Porque Joan no d ice  que lo hace para 
probar que puede hacerlo, aunque esa sea 
posiblemente la razón prim ordial.

IJN DOLAR 
POR CARTA

(v ien e  d e  la  página 4 ) 
iluminando con  su prestigio la página más 
brillante de la h istoria  del cine silencioso.

E l v itá fono fu é  su tragedia. Y  el genial 
intérprete de “ La gran parada”  se hundió 
en el olv ido. E l ído lo  caído no volvió  a 
escuchar los aplausos del público que 
antes lo aclam ara. Desapareció el fu lgor 
de su m irada, la sonrisa de su boca y en­
fermó de tristeza su alm a de artista. Y 
se apagó para siem pre la llam a de su 
vida, com o se apagara la de su arte al 
soplo devastador del in fortunio.

Pero su recuerdo quedará im borrable 
como su nom bre quedó grabado en el 
libro de oro  del cinem atógrafo.

Am elia Rodríguez.

“  ‘C IN E L A N D IA ’ Y  SU S C O N C E P T O S ”
CUBA— Es indudable que una industria 

tan grande com o lo es la industria peli­
culera, tenga que disponer de órganos de 
difusión para m antener v ivo el interés de 
sus favorecedores.

Pero una película no tiene buen éxito 
solamente porque así lo digan los críticos 
y las revistas. Una pelícu la  triunfa  según 
el reparto de los actores y  la calidad del 
argumento.

Pero necesitam os quien, sin hacer pro­
paganda, es decir, im parcialm ente, nos

diga cual es la película buena y cual es 
la m ediocre para no salir defraudados.

Y  CINELANDIA es la revista que sabe 
dar sus “ diagnósticos”  acerca de los films, 
porque cuando esta revista recom ienda 
una película, es porque es buena.

P or  eso van, pues, m is sinceras y  fer ­
vorosas felicitaciones para el señor direc­
tor de CINELANDIA, por su loable labor 
en pro del cine bueno.

Juan Antonio Guerrero C.

PERSONA­
LIDADES

(v ien e  de la página 1 6 )

Bligh de Laughton, por ejem plo, en cam ­
bio nadie puede decir sinceram ente que 
haya desentonado en alguna de las partes 
antes citadas a pesar de ser varias de 
ellas claram ente opuestas a sus posibili­
dades histriónicas, com o Jean Y aljean , de 
“ L es m iserables”  y  M arcos Superbus de 
“ E l signo de la  cruz.”

Queda en pie su situación única com o 
el actor  más com pleto del cine contem po­
ráneo. Detrás de sus triu nfos no se 
encuentra tanto la chispa de la perso­
nalidad, regalo caprichoso de la  natura­
leza, sino el esfuerzo tenaz, el trabajo 
serio, el conocim iento de la  técnica tea­
tral, la  facilidad para asim ilar las indica­
ciones del d irector, en sum a, todas las 
cualidades que los autores dem andan de 
sus actores. M arch salvará difícilm ente 
una obra m ala, pero en cam bio, tam poco 
echará a perder con su incom prensión o 
excesiva libertad, la concepción  del autor. 
De aquí que sus caracterizaciones valgan 
tanto com o valen quienes lo han dirigido 
y quienes han escrito sus películas.

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO. . .  

SIN USAR CALOMEL
y saltará de su cama sintiéndose 

“ como un cañón”
El hígado debe derram ar todos los  días en su  estó­

m ago un  litro de ju g o  biliar. S i ese ju g o  biliar no corre  
librem ente n o  se digieren  los alim entos. S e  pudren en el 
vientre. L os gases hinchan el estóm ago. S e  pone usted 
estreñ ido. S e  siente todo envenenado, am argado y  depri­
m id o. L a  vida es un  m artirio.

Sales, aceites m inerales, laxantes o  purgantes fuertes 
n o  valen la pena. U n a m era evacuación  del vientre no 
tocará la causa. N ada hay m ejor que las fam osas P iíd o - 
ritas Carters para el H íg a d o  para acción  segura. H acen  
correr  librem ente ese litro  de ju g o  biliar y  se siente 
usted “ com o un  ca ñ ón ” . N o  hacen daño, son  suaves y  
sin  em bargo, son m aravillosas para que el ju g o  biliar 
corra  librem ente. P ida las P ildoritas Carters para el 
H íga do p or  su  nom bre. R ehúse todas las demás.

CINES SONOROS D e V ry
Tlpoa PortAtlle* y PIJofl para Teatro* 
pequeños, m ediano» y grandes. Proyec­
tores Sonoroe de 16 mra. para particulares.
Cámara Sonora para filmar. La antigua 
r afamada línea D eVry Incluye Equipo* C lne- matoKTáfleofl para todos roQulaltos.

Distribuidor de Exportación 
Kiroball Hall. Chicago. E.U.A.C. O. B A P T IS T A

REGLAS PARA EL

CONCURSO de la ELEGANCIA
¡Atención, damas y  caballeros! Las reglas para este 

concurso son simples. Todo lo que tiene que hacer es 
enviarnos su fotografía de cuerpo entero, mostrando 
su traje o vestido predilecto, no importa que sea de 
calle o de noche. También pueden considerarse tra­
jes de sport o de baño. El tamaño de la fotografía no 
importa siempre que ésta se halle en buen estado, que 
no sea en sepia y  que los detalles sean muy claros para 
que puedan reproducirse. Mande su foto con el cupón 
de abajo y protéjala con cartón para que no se doble.

CINELANDIA
1031 So. Broadway 
Los Angeles, Calif.

Con esta fecha les envío mi fotografía para el Concurso de Ele­
gancia, constando gue no tengo derecho a  gue me sea devuelta, 
y a  sea o no publicada o premiada. Este envío lo hago por mi cuenta 
y  riesgo sin gue la  compañía editora sea responsable en caso de 
extravío.
Nombre................................................................................................................

Dirección..
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Su personalidad serena y equilibrada 
es la expresión digna e inteligente del 
am ericano m oderno, m ezcla de muchas 
razas, respetuoso de las ideas de la m ayo­
ría  pero no esclavo de ellas, con  excelente 
sentido dram ático y  poder de observa­
ción  suficientem ente fino para salvarse 
del ridículo. L a Academ ia de Artes 
Cinem atográficas lo  prem ió p or  su actua­
ción  en “ Dr. Jekyll”  y en verdad que de 
todas sus caracterizaciones ninguna m ere­
ce tanto aplauso com o esa, porque nin ­
guna era más d ifícil ni estaba más ex­
puesta al absurdo, al ridículo grotesco.

Curioso es que haya sido escogido para 
interpretar a los grandes “ aventureros”  
de la  novela m oderna este actor tran­
qu ilo, ex-em pleado de banco, amante del 
hogar, de la buena mesa, de las rentas 
seguras, etc. Cuando lo vem os discurrir 
tranquilam ente por los jard ines de su 
casa, cuando abre sus salones para agasa­
ja r  a lo más selecto de la sociedad de 
H ollyw ood, cuando consigue que le  pa­
guen cien  mil dólares o más por pelí­
cula, etc., apenas podem os acordarnos de 
Jean V aljean, de Anthony Adverse, o del 
conde de B othw ell, a quien personifica 
ahora, frente a Iíatharine Hepburn.

Y  es que esa debe ser la esencia del 
actor, expresar concepciones artísticas 
ajenas sin desfigurarlas ni rom per su ar­
monía.

P or eso M arch es la salvación  de los 
estudios cada vez que necesitan encontrar 
un actor que sepa sacar adelante papeles 
d ifíciles para los que no bastan la pres­
tancia varonil de Clark Gable, ni la seduc­
ción  sentim ental de Gary Cooper, ni la 
perfección  física  de Tarzán, ni el rom an­
ticism o de R obert Taylor.

March nos o frece  en su últim a película 
“ Anthony A dverse,”  (A dversidad ,) en el 
rol del protagonista aventurero y rom án­
tico , una de las más equilibradas in ter­
pretaciones de su carera. Prueba conclu ­
yente de que no necesita ser el tipo para 
poder im presionar al público.

* * * * *

DE TODO 
UN POCO

(viene de la  página 3 3 )

— D éjem e entrevistarla.
E l gesto debe de haber sido doloroso, 

com o el pobre que pide pan.
— Muy bien— contestó la Garbo— . P e­

ro más tarde. Estoy sin vestirm e. Ya )e 
avisaré.

L a repórter se fué al com edor, a espe­
rar y  a hacerse cruces si sería pretexto 
o prom esa. ¿Se haría la sueca la estrella 
ídem ?

Berthold V iertel, director y am igo de 
la estrella, que v ia jaba en el mismo tren, 
v ino a buscarla.

— -Miss Garbo la espera. Pero, por 
favor, que la entrevista sea corta. No 
sólo está cansada, sino enferm a.

L a entrevista, en el cam arote, fué 
cordial y super-corta. L a repórter utilizó 
después dos tercios de su artículo en 
describir los preám bulos de su entrevista 
y una colum na corta en decir lo que ha­
blaron. Pudo inventar la mar de cosas.
Y  la G arbo, por no volver a hablar, 
posiblem ente no la habría desmentido 
jam ás. P ero parece que fué honrada y 
hay que reconocérselo.

Le preguntó si le asustaba la gente.
—  ¡Oh, n o! P ero me m olestan las 

m uchedum bres curiosas que corren hacia 
mí. M e hum illa esa curiosidad malsana. 
No me gusta ser grosera, pero no puedo 
negarm e a la tentación de huir.

— ¿Y  las entrevistas?
— T engo toda m i vida por delante para 

declarar cosas. . . . P or ahora estoy dedi­
cada a mi trabajo. Me parece vanidoso 
hablar y hablar de mí. Adem ás, real­
mente no me incita hablar a personas a 
quienes no conozco. Cada am igo íntim o 
m ió podría escribir d iez entrevistas. Pero 
a los extraños no sé que decirles.

L a  repórter sugiere el nom bre de John 
Gilbert, su rom ance. . . .

— La vida entera es un continuado 
rom ance— dice la Garbo. Interprete el 
lector esa frase com o le  parezca m ejor.

— Prim ero— agrega al ser preguntada 
sobre sus planes— tengo que reponerm e. 
He estado muy enferm a. E n seguida creo 
que film aré “ La dama de las cam elias,”  
aunque es un tem a tan dram ático. . . . 
Después me ocuparé de hacer construir 
mi casa. Pero todo eso dem orará tiempo. 
Poseo una condición  extraña: no sé ni 
puedo hacer m uchas cosas al mismo 
tiem po. M i cerebro no puede pensar sino 
en una. Prim ero, m i salud. Luego una 
película. Después mi casa. Quizás. . . .

Y  la  entrevista termina. Pero la Garbo 
tiene un m ensaje que hacer trasm itir:

— Quiero que se sepa que estoy suma­
m ente agradecida del interés que mi tra­
ba jo  despierta en el público.

Y  con eso, tan poquito que d ijo , sigue 
m anteniendo su perfil de espléndida e 
interesante erm itaña. . . .

* * * * *

NUESTRA 
OPINION

(v iene cíe la  página 4 0 )

razón de esa opinión del crítico  en general 
— ¿por qué no decirlo de una vez?— fué 
su am argura al ver en los títu los iniciales, 
m edia docena de nom bres fam iliares, casi 
todos periodistas de nuestros países, a 
quienes H ollyw ood contrató o que vinie­
ron a la ciudad del cine y tuvieron ca­
bida en esas actividades en calidad de 
directores, autores, dialoguistas o ayu­
dantes.

Eso fué lo que los críticos que se que­
daron en sus tierras no nos perdonaron 
nunca a los que llegam os a cruzar la 
puerta de los estudios: que hubjésem os 
sido nosotros y  no ellos. Y  por eso 
cayeron sin com pasión sobre lo que hacía­
mos, sin acordarse de sus deberes para 
con el lector. A l día siguiente, esas m is­
mas películas vapuleadas dieron pingües 
ganancias a los estudios. Y  esto, que 
puede com probarse, está claram ente an o­
tado en los libros de cada com pañía: las 
cintas en castellano produjeron  utilidad.

¿P o r  qué no siguió film ándoselas? P or­
que la prensa nuestra no les d ió su apoyo 
y los estudios de H ollyw ood necesitan de 
esa prensa para presentar el resto de su 
producción. Quisieron halagar a nuestros 
países haciéndoles cintas en su idiom a y 
la prensa se levantó contra ellos. Las 
suprim ieron. Y  nuestros públicos, tan 
mansos, siguieron aceptando las cintas en 
inglés, con títu los superpuestos. Adem ás, 
com o el costo de producción  es enorm e, 
m ucho más com ercial era hacer solam ente 
estas últim as, m ientras el espectador no 
protestase.

Han pasado cinco años. H ollyw ood 
sigue haciendo esporádicam ente unas po­
cas cintas en castellano, pero casi todas 
de origen independiente. Una vez hechas, 
los grandes estudios se las disputan para 
distribuirlas en nuestro m ercado, seguros 
del negocio que les representan. La pelí­

cula que Ram ón N ovarro filmó en H olly­
w ood , le  fué com prada en Nueva Y ork  por 
la empresa R.K .O ., la misma que jamás 
quiso film ar en castellano en H ollywood. 
Más de una vez otros estudios han dado a 
entender que quieren cintas ya hechas en 
nuestro idiom a, para distribuirlas. Hasta 
han com prado algunas de manufactura 
mexicana.

Entre tanto, M éxico, Argentina y Es­
paña hacen cada dia m ayor núm ero de 
películas, llenan el m ercado, se llevan 
grandes entradas y solicitan  y obtienen 
defensa gubernativa, leyes, privilegios, 
etc. ¡M uy bien h ech o! L o m erecen y aun 
no se les da a esos productores pioneers 
toda la ayuda que debiesen tener por su 
esfuerzo. Pero al m ism o tiem po H olly­
w ood  se deja  llevar la delantera, pierde 
terreno, se despreocupa; hoy que para 
seguir v iviendo le  es tan necesario luchar 
contra la com petencia productiva que se 
desarrolla en el m undo y  de la que Lon­
dres dió la voz de partida. En vez de 
com prar cintas, no siem pre hechas a la 
a ltura de las que ellos podrían hacer, y 
agregarles el prestigio de sus m arcas para 
venderlas en nuestros países, Hollywood 
debería reiniciar su producción  en caste­
llano, ba jo  m ejores bases. Así se ase­
guraría un m ercado que es tan impor­
tante, sin dañar por e llo  la producción 
nacional nuestra, que tiene todo derecho 
a distribuirse tam bién. La competencia 
de la cinta en castellano de Hollywood 
con  la española, argentina o mexicana, 
irá  naturalm ente en beneficio del produc­
to  y  del espectador.

Caso contrario, H ollyw ood su frirá  (a 
corto  o a largo p lazo) las consecuencias 
de un m ercado exterior que va  redu- 
üiéndose. Y  no hay que olvidar que es muy 
grande la proporción  con que las utili­
dades que vienen de nuestro mercado 
contribuyen a pagar los  sueldos de pro­
ductores, autores, d irectores y artistas 
hollyw oodenses.

* * * * *

PARA
NOSOTROS

(v iene  de la  página 2 7 )

tijereros de Londres. Y  los “ dandies”  de 
P iccad illy  com eten  la equivocación  de no 
seleccionar bien  la com binación  de co­
lores. He aquí una que es desastrosa, 
pero popular en In glaterra : los zapatos 
am arillos y el tra je  azul.

Y  he aqui, para term inar, el más im­
portante de los preceptos del bien vestir 
m asculino:

Cierto día un norteam ericano mandó 
hacer un tra je  costoso en una de las me­
jo re s  sastrerías londinenses. Cuando el 
tra je  estuvo conclu ido todo resultó a 
satisfacción  del cliente. E l triple espejo 
no indicaba e l m enor detalle de incorrec­
ción. Com o buen norteam ericano, le 
agradeció al con feccionador la excelen­
cia  de su tijereteo, y extrayendo del bol­
sillo la cartera pagó la  cuenta en chelines 
contantes y sonantes. E l sastre hizo un 
gesto de suprem o desdén. Más tarde el 
cliente descubrió que entre la gente dis­
tinguida de L ondres, pagar con puntuali­
dad la cuenta del sastre es un estrepitoso 
pecado contra la elegancia.

E ste interesante precepto ha constitui­
do para m í tod o  un descubrim iento, pero 
después de entrevistar a los más famosos 
sastres de H ollyw ood he averiguado que 
ninguno ha oído nunca de semejante 
cosa. . . .
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UN NUEVO 
CONCURSO

para los lectores y lectoras

de CINELANDIA
En codas partes del Continente A m ericano existe una m ultitud 

de personas de  am bos sexos, que saben y gu stan  de vestir bien. 
En las gran des ciudades, en lo s pu eb los m ás pequeños, en los 
teatros, soirées, en las avenidas y lo s Country C lubs, se encuentran 
a d iario  hom bres y m ujeres cuya elegancia es reconocida.

¿P o r qué no hacer a larde de esta e legan cia? C IN E - 
L A N D IA  ofrece a  sus lectores la  op ortun idad , nunca 
antes ofrecida, de ganarse  un prem io codiciado, más 
la  posib le satisfacción  de ver su  fo to  en la  página 
d e m odas junto a la s estrellas y astros. T o d o  lo  que 
tiene qu e hacer es m andarnos su  retrato de cuerpo 
entero luciendo su. tra je  predilecto:

Las SEIS D A M AS más ELEG A N TES que sean 
seleccionadas por un jurado compuesto de TRES 
expertos de los estudios, serán premiadas cada 
una, con:
U N  V ESTID O  U SA D O  POR U N A  ESTRELLA 

EN U N A  R ECIEN TE PRO DUCCIO N 
Estos vestidos serán escogidos por el trío de 

expertos de acuerdo con el tipo de cada vence­
dora.

Los SEIS CA BALLERO S más ELEGANTES, 
escogidos por el mismo grupo de expertos, recibi­
rán cada uno:

UN  RELO J PULSERA. CADA U N O  REGALO  PERSO NAL 
D E U N  ASTRO

Vea las instrucciones en el cupón que aparece 
en la página 63 de esta edición.

¿quienes son las
Seis D AM AS y los 

Seis CABALLEROS 
más ELEGANTES

Las mejores 
fotos serán 
publicadas 

en la sección 
de MODAS.

Vea su foto 
en las páginas 
de MODAS de 
C IN ELAN D IA  

¡unto a las 
ESTRELLAS.

entre los lectores de esta revista?
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EL LUJO DE U N  AUTO G RA N D E CON LA 

ECONOMIA DE U N O  CHICO

lación  sin  corrientes de aire . . . todo ello, 
requisito de un auto fino. Y , naturalmente, 
la  m agn a potencia del suave, silencioso 
m otor del R eo.

V isite hoy m ism o a l representante ocal 

del R eo y pídale que le perm ita conducir 
e l nuevo y lu jo so  "F ly in g C loud” de leo. 
Si no hay representante en su localidad, 
sírvase usted escrib ir a la  fábrica y se  le| 

enviarán fo lletos descriptivos y especiiica- 
ciones. D én os, tam bién, e l nom bre y direc­

ción  del vendedor de autom óviles con 

quien usted se  surte.

só lo  un poco  m ás de lo  que le  costaría la 
conducción de un auto pequeño y ligero, 
puede usted ahora gozar de la com odidad, 
la  uniform e firmeza y el o rgu llo  de pose­
sión  de un R eo—un coche grande y de lujo.

¡H é aquí una novedad! A lo  cóm odo de su 
propulsión , a la  facilidad  de su m anejo y a
lo  lu jo so  de su aspecto  . . . detalles que, 
durante años, han caracterizado a l auto­
m óvil de seis cilindros m ás fino de A m é­
rica . . . R eo acaba de añadir la  ventaja de 
una econom ía que da, en un coche grande, 
el rendim iento de uno chico.

A dem ás, R eo  ofrece la seguridad sum i­
nistrada p or sus chasis tod os de acero y sus 
frenos h idráulicos tapados . . .  la esplén­
dida belleza de su característica carro­
cería aero d in ám ica . . .  el lujo de 
sus e sp acio so s y bien acojina- 
dos asientos y de su venti- i Sj I \

G racias a la nueva y notable "Sobrem archa 
Económ ica” , es increíblem ente bajo  el 
consum o de com bustible y lubricante en 
el "F ly ing  C loud” de R eo  para 1936. Con

N U E V A  
S O B R E M A R C H A  

E C O N Ó M I C A

Lansing, M ich ig an , E. U . A. Cab le : R EO C O , LansingAyuntamiento de Madrid




